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-Lo siento .. . pero para 
ese cargo es preciso 

saber inglés. 

Do you speak English? 
DE PODER usted contestar afirmativamente a esta pregunta ¿no ha pen, 
sado en las ilimitadas oportunidades que se le presentarían de ocupar 
importantes cargos en bancos, empresas mercantiles e industriales, hote, 
les, compañías de vapores, turismo, oficinas privadas, etc., etc., o de obtener 
promoción o un sustancial aumento de sueldo en su destino u ocupación? 

Si usted tiene madera de luchador y no desea permanecer to• 
da su vida entre los rezagados para quienes su falta de pre• 
paración sólo ofrece perspectivas de miseria y estrecheces, 

APRENDA INOLES EL IDIOMA UNIVERSAL 
y abrirá a sus actividades infinitos horizontes 

EL CURSO PRACTICO ELEMENTAL PARA APRENDER SIN 
MAESTRO EL IDIOMA INGLES, por Elizabeth A. Ferry en colabo, 
ración con la Revista CAR TELES, 

le proporcionará a usted, como ha proporcionado a miles de lectores de esta revista, 
el método más fácil y más entretenido para adquirir rápidamente los conocimientos 
básicos del idioma inglés. La primera lección lo iniciará en la conversación. 

Precio del ejemplar profusamente ilustrado: $2.50 
Por correo certificado: $2,70 

De venta en las principales librerías, por conducto de los Agentes de 
Carteles, o haga sus pedidos directamente a 

Artes G-ráficas, S. A. 
Calzada de Infanta y Peñalver 

La Hab3na, Cuba 

' ... 



CUENTOS 
Un día se preseuló a Romero de Torres un bohemio que cubría 

su desmedrado cuervo con un sobt etodo verdoso. 
-Soy escritor-Je dijo el desconocid0---, r ya ve usted en qué 

· estado me encuentro 
El célebre pintor hizo ademán de Ir a sacar dinero del bolsillo, 

pero el bohemio le atajó diciendo: 
- No quiero dinero. Usted no es rico, y su limosna, por grande 

que fuera, nada me resolvería. Pero usted puede salvarme. Conozco 
a un señor millonario que quiere una obra de usted. Hágame un 
retrato mío, que yo venderé a ese señor. Le pido el socorro de unas 
horas de trabajo. 

Roro.ero de Torres dijo simplemente: 
----Sientese 
Y empezó a trabajar feb~llmente hasta que dejó el cuadro con­

cluído. El bohemio se lo llevo, fresco aún, y lo empeñó en mil qui­
nientas pesetas. 

Meses más tarde, Vida! y Planas, que era el bohemio, estrenaba 
Santa Isabel de Ceres, y su primer cuidado, después del triunfo, fué 
rescatar el retrato que tan generosamente 1':! hiciera Romero de 
Torres. 

está 

(De " Collier's".- New York ) . 

- Señora, ¿oró usted una colilla por 
la ventana? 

rve "Saturday Ev< ning Post".-Fila­
delfill ) . 

rDe ··London Opi11io1i"" .- Lo11dres1 



¿LOS VIEJOS ESTORBAN? 

N MONTEVIDEO se j ugó 
en marzo un torneo en el 
que participaron 4 argen­
tinos y 6 uruguayos, re­
su ltando vencedor C. Gui-

nard, argentino, con 6½ puntos, 
l5 ganados. 1 perdido y 3 tablasl 
~eguido del uruguayo Fleurquin 
que no . perdió ningun juego, ga­
nando sólo 3 y entablando los 6 
restantes, lo que le daba medio 
punto menos que al vencedor. Los 
otros participantes argentinos fue­
ron Piazzini, Fenoglio y Villegas y 

~b~~~f:,ªk°iu;~nw:rnr~i~~da, 
Un redactor de Caissa, que fir­

ma "Mr. X", escribe : 
"De los representantes de Bue­

nos Aires, Villegas actuó por de­
bajo de sus méritos conquistados 
muchos años atrás. Sin pretender 
criticar su participación en los 
últimos certamenes, cuando uno 
llega a ciert:l. altura de su actua­
ción dentro de un deporte, acon­
sejo que es conveniente abstener­
se de participar en luchas serias 
del tablero por dos razones: La 
edad que resta energia, principal­
mente mental, y •saber Oo más 
dificil) dar paso a las nuevas ge­
neraciones". 

"Mr. X" no quiere "criticar" 
pero es e.vidente que censura de 
modo injusto e inoportuno al ve­
terano Villegas, que no quedó 
mal. Ganó 3 juegos, perdió 4 e 
hizo tablas 2, quedando no sé si 
el séptimo o el octavo de la lista, 
pues en la 'publicada falta el 
nombre de Gabarain, ex campeón 
del Uruguay, del que se dice que 
se encontraba fuera de forma. 

Y yo pregunto: ¿por qué estor­
ba que un viejo maestro partici­
pe en torneos a las nuevas gene­
raciones? Por el contrario la pre­
sencia de Steinitz y otros vetera­
nos de cartel en las contiendas 
a~ ~drecisticas internacionales dió 
a ~stas especial interes y a los 
ah ·tonados les complacía gran­
de1. ente contemplar los combates 
ent, ~ los pinos nuevos y las glo­
rias ~ .. ¡ n3.sado 

Por otr3. parte, los años quitan 
más pronto energía fisica, que 
no mental, y los viejos esta­
distas, GladstQne y Clemenceau. 
por ejemplo, pudieron dar leccio­
nes de vigor espiritual y fortaleza 
de ánimo a los jóvenes de su 
tiempo. 

Eso de que los viejos estorban 
a las nuevas generaciones no pa­
sa de ser una vulgaridad y conste 
que la alusión del crítico argentino 
no me alcanza, pues desde el año 
1917 en que quedé el segundo en 
el torneo t riangular ( con Howell 
y Rafael Blanco) no he vuelto a 
participar en luchas serias, aun­
que no por un retraimiento volun­
tario, sino porque mis ocupaciones 
no me permitieron dedicar el 
tiempo necesario al ajedrez com­
bativo y cuando estuve dispuesto 
a jugar no se me brindó oportu­
nidad de entrar en acc ión . 

Los viejos que se mantienen 
en la liza son un hermoso ejem­
plo para los jóvenes y ahí tene­
mos a Marshall que acaba de ra­
tificar su título de campeón del 
Marshall Chess Club, próximo a 
cumplir los 60 años, en un torneo 
donde figuraban cuatro ex cam­
peones del Estado de Nueva York. 

. La gran niveladora va incapa­
citando y eliminando a los viejos 
Y no es razonable ni caritativo 
anticipar su desaparición de la 
escena, mientras pueden hacer 
papel honroso, aunque no se en­
cuentren en el apogeo de su 
fuerza . 

CARTELES 

Los (lra ndes ajedrecistas que han visitado La Habana.-¿Con­
servard Grau el campeonato argentino?-Una partida selecta.­
Noticias nacionales y extranjeras.- Buzón de respuestas, etc. 

p o íl J U A N ~ O R I O 
CAPABLANCA Y RUBINSTEIN 

Sigo hoy la cita del articulo de 
B_en Hartman, sobre "La Psicolo­
gia del Ajedrez", siendo para mí 
una satisfacción no verme obliga­
do a hacer salvedades, a guisa de 
fe de erratas, y en otra ocasión 
reproduciré lo que dice . el psico­
j~~~~~ del "optimismo de Bogol-

. "Poder_nos entender la psicolo­
g1~ del ¡ugador de ajedrez por la 
~~f~~~gia de los grandes ajedre-

R;bi~Ji:f~~os a Capablanca y 

Lo que inmediatamente resalta 
de un_ estudio, hasta superficial, 
del metodo de ju ego de Capablan­
ca, es su ~ran seguridad, su casi 
completa hbertad de errores y de 

!f~f!ri. 1
~ i [J>reet:cii~nde~d~bte1~e~t 

una consecuencia del h echo de 
q,ue aprendió __ a jugar el ajedrez, 
sien~o un mno de cuatro años. 
En cie~to sentido, el ajedrez es su 
l~nguaJe materno. Por ello él con­
sidera c~mo un asunto corriente 
las posic1ones y deducciones sim­
ples que, a pesar de su sencillez 
deben ser objeto de meditaciórÍ 
p~ra aquellos que aprendieron el 
aJedrez, haciendo un esfuerzo en 
la edad adulta. Podemos compa­
rarle con Rubinstein, quien, jun-

~~d~0~1 ~~fi~c~~ªa~c~iv!fªctfºr:!~:; 
en el per íodo anterior a la gue:. 
!'~ª· L!)S expertos le daban a Ru­
omstem un puesto más alto por­
que su estilo era má.s profundo 
~~ro e} püblico en general favore~ 
c1a mas a Capablanca. Rubinstein 
aprendió a jugar el ajedrez a la 
edad qe dieciocho años y nunca 
d_omino por completo todas las di­
ficultades del medio, de modo que 
repetidas veces comete errores 
sorprendentemE:;nte manifiestos, a 
veces en sus Juegos mejor pla­
neados. Es comparable a un ora­
dor habl~ndo, no en su propia 
lengua, smo en alglln idioma ex­

. traño ~ue ha aprendido en épo­
ca tard1a de la vida, de modo que, 
a pe~ar de sus profundas ideas, 
no siempre puede encontrar la 
palabra más eficaz. Capab1anca 
por el contrario, habla su idioma'. 
nativo al jugar al ajedrez, y des­
arrojla su pensamiento facilmente 
en los términos precisos. Es de­
bido a esto también que él pueda 
jugar con relativa rapidez en los 
mas dificiles torneos de ajedrez, 
utilizando pocas veces en toda su 
extensión el período concedídole 
para la reflexión; y no encontran­
do nunca que el t iempo le and·a 
escaso. 

Las reglas de la técnica son pa­
ra el ajedrez lo que las reglas gra­
maticales son para el lenguaje. 
En el idioma nativo propio la 
gramática es una innecesaria 
muleta, que es reemplazada por el 
estilo personal del lenguaje, que 
es la rica experiencia almacena­
da en la propia mente subcons­
ciente. Y Capablanca tiene el sen­
tido más fino posible del ajedrez. 
Mediante una simple referencia al 
patrón superiormente delineado 
en su mente, él ha logrado desta­
car las erróneas exageraciones de 
muchas de las antiguas reglas. 

4 

El estilo de Capablanca exhibe 
varias peculiaridades, cuya expli­
cación debe buscarse en el hecho 
de que ellas son la consecuencia 
de su soberbia visión de todos los 
elementos de una posición. Por 
ejemplo, él a veces se contenta 
con alguna ventaja sorprendente­
mente pequeña, aun cuando la 
posición puede ser tal que má.s 
de un maestro se sentina justi­
ficado al tratar de obtener algu­
na má.s. Lo cierto es que él per­
cibe desde muy temprano con cla­
ridad, pequeñas variaciones como 
ventajas reales, y el orientarlas en 
su provecho es para él un asunto 
de técnica definida y quizá.s no 
muy difícil. De tiempo en tiem­
po, sin embargo, este procedi­
miento ha obligado a Capablanca 
a hacer tablas algunos juegos que 
él podía haber ganado. 

Otra característica del estilo de 
.Capablanca es que no se aferra 
tercamente a una ventaja que ha 
ganado, estando siempre pronto 
a cambiarla por otra alguna ven­
taja adquirida. 

La gran frecuencia con que se 
presenta el juego final de torres 
explica por qué todos los maestros 
de primera fila han tenido que 
conocer a la perfección esta cla­
se de final. Pero ninguno ha ju­
gado en estos fina1es con tan ele­
gante facilidad como Capablanca; 
ningün otro j ugádor ha mirado 
estas dificultades técnicas tan 
despreocupadamente y como un 
asunto corriente". 

EL CAMPEONATO ARGENTINO 

Ha debido empezar a jugarse 
en Buenos Aires el día 22 de abril 
el match entre el campeón argen­
tino Robefto Grau y Carlos Gui­
nard, el triunfador del Torneo 
Mayor, que adquirió por ello el 
derecho de retarlo. 

Hasta la fecha no he leido nin­
guna noticia del encuentro, y tan 
pr9nto como las tenga las reco­
geré, así como hare un examen 
de los juegos que probablemente 
serán buenos. 

Grau es un técnico excelente y 
su rival ·ha demostrado en los úl­
timos torneos estar en magnífi­
ca forma. 

Las condiciones del match ha­
cen esperar una lucha prolonga­
da. Las dos primeras partidas se 
juegan en Buenos Aires, las tres 
siguientes en Santa Fe y luego 
vuelven a encontrarse en la ca­
pital de la Rcpúbl!ca. 

Será. declarado vencedor el que 
gane cuatro juegos sin contarse 
las tablas. Si llegan a 10 será. ven­
cedor el que en esos momentos 
tenga mejor score. Si estuvieran 
iguales, jugaran hasta 14 parti­
das en busca de desempate; pero 
de no producirse en ese límite, 
Grau conservará el título. 

INFORMACION SINTETICA 

-El domingo 9 'de mayo. ofreció 
el doctor Rosendo Romero una 
sesión de part idas simultáneas en 
el Club de Aj edrez contra 19 ta­
bleros. No perdió ningún juego. 
Ganó 15 y le entablaron los seño­
res Caparrós, Castellanos, Pérez 
Jimeno y G. ,gulrre. 

-El match de desempate P<> 
29 y 39 lugares de la cate r et 
senior e~ el Torneo Munt~'f'­
se resolyi.o a favor del doctor ~ 
ler. As1, pues, Florido Adler 
Arriandiaga será.n los Parttcipany 
tes de la justa final con los se: 
nares Planas, Alemán y Romero 
Qu~~da no puede concurrir lJQr 
res1d1r fuera de La Habana ctr 
cunstancia que no le permite' qu -

g~~!e det 11: ~~~t~~ despUés de 1:; 
- El 18 de mayo se inauguró 1 academia, anexa al Club de Ajea 

i~eczfI~u~u~irJi~/\1~;ec~:i~~n~ 
- Antes de que termtnat'a, de 

jugarse el torneo por el campeo_ 
nato del M:3:rshall C. C. de New 
York ya tema seguro el titulo el 
veterano Frank J . Marshall con 
9½ puntos en su activo y 1½ en 
~~ft~~ri·da~altándole .Por Jugar 

Los ptros concurren tes eran 
Santasiere, Dunst, Reinfeld, Ha­
nauer, Sussman, Smirka, Mott 
Smlth, Durby,. P olland, Green y 
Hoffman.(Contmua en lá Pág. 72.J 

FINAL PRACTICO 

Negras: Caro (3 piezas) 

Blancas: Charousek ( 4 piezas') . 
En este momento el juego siguió 

así: 
55 P4T (1 > R2A (21 
56 P5C RIR 
57 P5T A2C 
58 P6T AJA 
59 P6C PxP 
60 P7T Abandona 
( 1) La única jugada para ga• 

nar era R6A. 
(21 El negro pudo entablár.asl: 

t~c¿nf!o,pp~esf:,
3
~~e 

5
:::. 

t.~i; ~l~~ t~t'lf5~,t J;M•i¡ 
R5C, R3D; 60 RxP, R4A Y 
tablas. "' · 

PROBLEMA NO 6 
POR KOTRC 

Negras (6 piezas) 

Blancas (9 piezas) 
. Juegan las blancas y dan mate 
en 3 movirnien tos. 1 

j 



Tre, de las hu l!r/anas que han produ ­
rido ca rgos contra el admini.stm dor del 
orfelinato de Windham, df!clarando an­
te el invest igad or comisionado Cava-

11agh. 

' N UEVA YORK, mayoJ.-Sin-

( 
tetizando el sentir de los 

, millones de norteamerica-
~ nos que han sido profun-

i las rever :cio~ne~e a~r~~e~~~~~t~~: 

telón llevada a cabo por la Legis­
latura de Connecticut, con motivo 

!
de las graves acusaciones formu­
ladas contra el administrador del 
orfelinato · de Windham County, 
-por varias de las reclusas a su 
cargo, Mrs. Franklin D. Roosevelt, 
esposa del Presidente de los Es­
tados Unidos, ha hecho las si­
guientes declaraciones: 

- Un crimen de esa clase- es só­
•: lo posible cuando la comunidad-

lOU 
GEHRIG 

Rey del J onrón 
el 1936, jugado r 
imo de la Liga 
ricana de Pelo-

~ .AmtlÚI' ,IHIVldoz& 
toda la comunidad - peca de someta a toda clase de aten tados 
negligente. De manera que no se contra la moral y la salud misma? 
debe culpar solamente a los que Pues tal fué la versión que, .ha­
tenían a su cargo la administra- ce muy poco, contaron a las sor­
ción del orfelinato, sino, también, prendidas autoridades, que las ha­
a los ciudadanos que, con su ab- bian detenido, dos de esas mu­
soluto desdén hacia esos esta- chachitas, escapadas poco antes 
biecimientos públicos, hacen posi- de la caritativa institución. 
ble hechos de esa naturaleza. 

El estallido de la maldad 
humana.-

Las palabras de la primera d3:­
ma de la gran República norteña 
no pueden ser más oportunas y 
sabias, ya que uno no puede 
menos que sentirse desconcertado, 
ante la insólita perpetración de 
crímenes semejantes a ese inaudito 
delito en que ha incurrido el vie­
jo Philip C. Provandie, anciano 
de 65 años de edad. Es verdad que 
la maldad humana ni se detiene 
ante edades o condiciones socia­
les, ni reconoce fronteras. Pero 
hay actos de ta l perversidad en 
la vida del hombre, que uno se 
niega a aceptarlos y reconocerlos, 
por lo menos mientras la justi ­
cia no recaba para sí la tarea de 
delinearlos con sus tintes más 
trágicos y sombríos. 

¿ Cabe en la imaginación de na­
die que un anciano de 65 años, 
a quien se le había encomendado 
desde hace largos años la labor 
de velar por la seguridad y bien­
estar de un centenar de in felices 
huerfanitas, se erija Un día en 
verdugo de las inocentes, y las 

Una conmoción nacional.-

Las acusaciones de las asiladas; 
produjeron una conmoción que 
traspasó prontamente los linderos 
del condado de Windham y del 
Estado de Connecticut, y llego has­
ta los lugares m:is recónditos de 
la nación. Y Philtp Provandie fué 
prestamente detenido y preso, y 
sometido a un proceso que sin 
duda habrá de declararlo respon­
sable del delito más reprobable 
que pueda cometer un ser hu­
mano. 

niK~~qYi :;;:~a~~d~ ~~eh~~~ 
"tratado de corromper su moral, 
sometiéndolas a unas imposiciones 
y un asedio contra el que las in­
felices, sometidas a su jurisdic­
ción, no tenían medio de defen­
sa . Provandte ha negado de lleno 
las mencionadas acusaciones, pe .. 
ro no resulta aventurado prede­
cir que el tribunal que en su dia 
haya de juzgarlo, habrá de creer 
la versión de las pequeñas, que 
ninguna necesidad teman de men­
tir. Mientras tanto las autorida­
des han ordenado el reconocimien­
to médico de todos los asi1ados de 

p1cE--

Lena VETIAZ, la muchacha de 15 ano.,· 
que al huir del asi lo de huérfanos de 
Connectlcut, p rovocó la investigación 
que h a tenido tan sensacional r e.~o-

nan cia en los Estados Un idos. 

ambos sexos, para poder de ese 
modo determinar hasta qué extre­
mos de degradación llegaron las 
actividades pecaminosas del hom­
bre en cuyas manos habían sido 
colocados el 'bienestar y welfare de 
un centenar de infelices huérfa­
nos. 

El s~nador Pierre J . Laramee, 
mlembro del Comité investigador, 
ha asegurado a la Prensa que na­
da quedará por hacer con el pro­
pósito de sacar a la luz todos los 
detalles del delictuoso hecho. Y 
ha agregado, también, que la in­
vestigación se hará extensiva a 
todas las demás instituciones de 

(Continúa en la Pág. 61 J 

COMIDA MEJOR QUE EL 

" 

, 
CAMEL. DESPUES DE LAS 

CENAS, EL CAMEL ME DEJA 
CONTENTO Y SATISFECHO 

'§'A~ 
T 

TABACOS MAS 
COSTOSOS 

K . J . ~rn:~~~\f;~:."'.'ª l;n. 

c .. o11n• dél N .. ,1~. t. u. A 

, ARA LA BUENA DIGESTIÓN - FUME CAMELS · 
DISTRIBUIDORES: ROBERTS & COMPANY, HABANA PRECIO: 20 POR 25 * 



A TONO CON EL AMBIENTE 
El LINCOLN-ZEPHYR V-12 es la admiración de quienes nos cual en raudo vuelo. El suntuoso interior invita 

lo contemplan ... el orgullo de quienes lo manejan. a arrellanarse a gusto. Soberbio en todo sentido, 

Sus líneas son reflejo de refinamrento, fuerza, agili- el LINCOLN-ZEPHYR da un rendimiento de 23 a 29 

dad .. . todo en él está a tono con el ambiente. kilómetros por galón de gasolina. 

Su motor V-12 es un manantial de fuerza. La carro- El LINCOLN-ZEPHYR es un carro que conqui"sta de inme-

cería y el bastidor forman una rígida estructura de diato aun a la persona más exigente. ¡Manéjelo Ud. 

acero del más puro estilo aerodinámico. Su suavi- y verá! Llame Ud. al Agente Ford más cerca -

dad de marcha es tal que se desliza por los cami- no y arregle una demostración HOY MISM~ 

PRECIO EN LA HABANA COM- $17 20 CONDICIONES LIBERALES DE PAG~ 
PLETAMENTE EQUIPADO DESDE INCLUYENDO SEGURO VENTAJOSÍSIMO. 

LINCOLN-ZEPH-Yil V•/2 
CARTELES • 6 



TM11tf!ION1:S l//,D11N/&t IDlftR 

· ¡¡ #$11! !!Pf60R6 
1D.R 1lV!m JIJAJ!JJJ1NA 

RANADA. Día dos de enero 
de mil ochocientos. . . y 
tantos. Lo mismo da. Mu­
chos años antes y muchos 
años después, las cosas 

:-acontecieron idénticamente. En el 
· inicio anual, la fecha aniversaria 
fertilizaba er júbilo de las multi­
tudes. Más de tres siglos después 
de la conquista de la ciudad por 
las Católicas Majestades de "los 

~ fac1~1~b!1~r~~ ~~~::~tr~~?ó~ ~~; 
tan viva que el ántmo, belicosa­
mente, se encendía de entusiasmo. 
Abierta a la expansión popular Y 
al r egocijo de las multitudes, la 
Alhambra maravillosa era duran­
te todo el dia vlsltadislma y arru­
llada como una novia magnífica 
por el amor de un pueblo enamo­
rado. Y a la noche, en el teatro, 
enardecía las devociones una re-

c~;~gr~bf~.11 Alyt
5
\~

5ªevg:1ba~ecr~ 
escenas heroicas de Garcilaso y el 

v~d~urg~~v~~c~~ ~~jª sf~11uf~~~i~ 
fmpresionante, el cárdenal Men­
doza ahincaba su estandarte en 
las torres de la Alhambra en re­
mate postrimero de la hazaña 
cumplida. 

Duran te toda la jornada, allá 
en su torre, la campana de la Vela 
daba al vuelo la gracia de sus pa­
lomas y repicaba como corazón 
granadmo agitado de eten1as emo­
ciones. Toda la jorna da, su cam­
panería era como oro de risa clara 
sobre el regocijo de la ciudad en 
fiesta. Parecía con su voz llamar 
a devoción nueva y sempiterna a 
los dispersos peregrinos del mun­

, do, a las esperanzas fervorosas, a 
los amores vehementes. La campa­
na de la Torre de la Vela era co­
mo la voz de Dios sobre la alegría 

· del mundo. 
A su reclamo musical y cantari­

na, toda la vega granadina se es­
l)Onjaba. Y todas las mozas casa­
deras, pimpollos de gracia, brotes 
de primavera en el vergel impon­
derable, la oía n resonar en sus co­
razones. Hacia el prodigio del so­
berano alcázar se dirigían todas, 
rnientras con la mano breve con­
tenían el alboroto cándido de la 
tortolica de su corazón. No las 
importaba esperar largas horas, 
pacientemente, en larga cola, el 

,,, momento de dar un martillazo 
en la campana, convencidas de 

a~~t~~i ~~g~~~~ ~i~~st>~ie~t~ 
tnodo, al iniciarlo con un martilla­
zo a la campana de la Véla, pa­
recían llamar al corazón del des­l~~~_Y golpear a la puerta del fu-

De este modo, percutía en la 
Alham;bra el ansia impetuosa de 
Ida Juventud en el tesoro de la vi-
a. Pero otros tesoros, sin duda, 

contiene y guarda y cela, entre el 
~~c~eA~a~u~rfrimores, la gracia 
• Es fama de que en algún ig­

norado rincón, en alguna miste­
~os_a y desconocida estancia, en 

de~~ur~~~j; i::;~~~. ~e~d:St~~ 
\>Culto el tesoro de Boabdil las 
~quezas que en el momento 3.cia­
geno de su derrota y acaso de.i ando 

Prenda, para el afán de Ja re­
~~iiuista, su tesoro, ocultara, an-
tey· r::ofoªrJ~r Ó~al~!~:::e[~ ~~!i~~ 
«:1&. popular afirma indubitable la 

existencia del tesoro y una larga 
serle ¡\e pesquisas afanosas y de 
rebuscas atrevidas acreditan la 
certidumbre del hecho. Con reno­
vada fe, de una a otra gen eración, 
se transmitió la noticia y se 
a rraigó la creencia. 

En las cercanís.s de la Alham­
bra, llenas de gracia, de maravilla 
y de misterio, debía estar enterra­
do el fabuloso tesar-o. Pero nadie 
había podido ni dar con su pa­
radero ni acercarse confiadamen­
te a los aledaños, en el negro si­
lencio de las noches granadinas. 
El tesoro, por arte de la magia 
mora, por sutil arbitrio de la n i­
gromancia de la morisma , por 
mala laya de la alquimia negra, 
estaba bien defendido, como eri­
zado de agresiones con que opo­
nerse, castigándola, a la codicia 
impetuosa de los buscadores. 

En alucinación mítica, tres ani­
males espantables guardaban, ca­
be el encanto pétreo y afiligrana­
do de la Alhambra, el t-~soro de 
Boabdll. Tres animales fabulosos 
contra los que nada podían el 
valor y la bizarría de los hom­
bres. Uno, era . un toro. Un toro 
fenoménico y monstruoso, de pro­
porciones magn as y nunca vistas, 
de fiereza sin igual, de ímpetu 
bravo y homicida. De una sola 
cornada partía una montaña, de 
un solo bufido apartaba el hura­
cán. Le ardían dos hogueras en 
los ojos, se le espumaba en el bel­
fo un ma r en procela, 1e rebrilla­
ba en la piel un rayo matador y 
era todo él de catadura horrible 
y atemorizan te. Con el toro espan ­
toso, dos caballos hacian la guar­
da del tesoro. Dos caballos. El 
"Decapitado" y el "Velludo". El 
primero, acaso por no humilla r 
jamás la cerviz, no tenía cabeza. 
Y era espantable cosa verle galo­
par quimérico, como en el delirio 
de una pesadilla cósmica, en el 
pavor de ' la noche, dando al pá ­
nico del silencio sus relinchos lú­
gubres ... El otro debía su nom­
bre a la circunstancia del largo 
pelo que lo cubría como de una 
gualdrapa fantástica, con vago 
remedo de lo vegetal. 

El Decapitado y el Velludo 
cumplían , a la vez acordes y dis­
cordes, sin pacto previo y en coin­
cidencia estricta, su larga ronda 
nocturna en torno al tesoro del 
rey lastimero. a ·uardaban las ri­
quezas ocultas para Que nin~una 
a udacia de cristiano pusiera ma­
nos en ellas. Toda la noche tem­
blaba al fuego de su paso y al 
cálido aliento de su relincho. 

Algunos hombres se lanzaron a 
la temerosa aventura de aproxi­
marse a los para jes misteriosos 
en busca del tesoro. Ninguno su­
po dar con la señal delatora. No 
falta testimonio de quienes ase­
guran que acertaron a ver a al­
guno de los fabulosos animales 
defensores. En 1784 vivía en Gra­
nada y era bienquisto por el pres­
tigio de su hidalga hombría, un 
caballero que ofrecía, respecto al 
caso, testimonio emocionante. 

Rondando una noche las cerca­
nías de la Alhambra, y entre un 
extraño fulgor lívido y misterioso, 
acertó a ver el extraño caballo 
decapitado, en galope raudo y 
fan tasmal. Nuevo centauro a bsur­
do, monstruo de novedad y de 
espanto, el hiperbólico corcel, le-

/Continúa en la Pág . 74) 

AVENTURA 
saboreando SOPA DE TOMATE 

j Qué wpa excelente! "Es 
C.a mphell " dice la esposa . 
"Sopa de tomate Camp~ 
bell". Posée en abundancia 
sa ludables v itaminas. T o~ 
nifica de verdad. Hecha de 

LAS SOPAS DE MÁS VENTA EN El MUNDO - 21 CLASES PARA ELEGIR : 

AlMEJAS y VEGETAlES • APIO • CAlDO • CAlOO escocés • CARNE DE RES • CARNERO. CON . 
SOMMÉ • ESPÁRRAGOS• GUI SANTES• HABICHUElAS • HONGOS (CREMA OE J • MONDONGO PI . 
(ANTE • POllO • POllO A tA•OIIIENT"l • POtlO Y QUIMBOMBÓ , RABO DE BUEY • TAUAIIINE S 
CON POUO ' TOMATE. TORTUGA !IMITACIÓN DE I • VEGfTAI F. S Y V H';FT,tdF ... rnN r.&11NF 



mATADDO e1 Ti em1>01i 
Horizontales: 

1-Reptu. 

4--Suceslón de sonidos de un acorde. 
7--Sontdo emitido por el hombre. 

8-Acclón de leer. 
12--Cuerpo que teniendo Igual compo­

sición química que otro tlene dlstln­

tns propiedades fislcns. 

16-Rodo.r. 

17-Arrancar los cabell os con las manos. 
18- Estaclón. 

19- Poner el yugo. 

20-Rio de Suiza. 

21- H ijo de Adftn. 

23-Nombrll! femenino. 

24- Isla de las Lucayas . 

27- Fruta {PI.) 

.l9-0bJeto redondo. 
30--Edlflclo destinado a rcpresentD.clones. 

34-Contrnhecllo (Pl .) 

39- De lee r . 

40-115. 
42- Art iculo contrncto. 

43-0esen. 
45- Dc uyunnr. 

47- lntroducen . 

48-Bobo, fatuo (PI.) 

49- Que da sombra. 

~Molesto, gmvol«). 
51- Yerno de M ahoma. 

52- De averiar. 
53- IY.\m:a de C:\tnl\!.ll11. 

Horizontales: 
1- Pri mcra palabra del proverbio 

7- De usar. 
13-Vuelvc n leer. 
14-Segunda . 
15- Cludad de Jaén. 
16-Plantigrndo. 
17- Tcrccra: 
18- Emperador de Rusia. 
21- Apócopc de malo. 
2~apltal de Austria. 
24- Que educa a los nlfios. 
25-De imttnr. 
28-Cuarta . 
29-Qutn!a. 

30- Se.rta . 
34- Anillo. 

35- Secar los campas. 

36-Nombre femenino. 

37- De ~er . 

38- Postdata . 

39- Alabnnza . 
42-Siptima . 
46--Ave . 

49----0ctai•a . 
50- Nov!llo jO\"Cll, 
SI-Novena . 
52- 0lptongo. 

53- Pref\jo. 

54- Planta . 

55- Décimn . 

59- Su Seguro Servidor. 

61-Personl!lcaclón de los Estados Unidos. 

62- De osar. 

63-Undüima . 

~-Prefijo. 

66--De caer . 

_68-Duodicima . 

72- De adlner.i.r. 

73- Que causa enojo. 

CARTCLEI 

Ü ca1·<30 de - Luis s áenz 
CRUCIGRAMAS 
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Entre las HORIZONTALES de este Crucigrama hay DOCE que form nn un 
proverbio, las cuales pueden sacarse por las VERTICALES o por el sentido de la 
frase. 

8 

Verticales: 

1-Flor. 
2-De recrear . 
3-Que tlenc avaricia (PI.) 
4-Arco que rrÍ!de la distancia entre un. . 

astro y el meridiano del observado,.""­

·5- Lucha, comba.te (PI.) 
6--Rlo de Siria. 

9-Corazón de la mazorca del maf.z (PL) 
10--Más allá de. 
11-De raer. 
13- HoJas medicinales. 
14-Nombrc masculino. 
15--Uno- de los estados de E. U. 
22-Condado de Inglaterra. 
25--Anlmal blpedo. 
26-Anlmal salvaje. 
27-Rostro, cata. 
28-Pertodo de tiempo. 
30--Cálldad de terso . 
31-Hilo. meUUco. 
32-Poseer y go:t.ar. 
33- Lo que queda de u na. cosa. 
35- De adular. 
36"-Más ;Jcqueño. 
37-De blasonar . 
38- Dellc!osa. grata. 
40- Antlguo nombre de Palestina. r Pe,,. 

nieta. 

41-Famllla francesa. 
44- NÓmbre de letra (PI.) 

4<i· - Moneda Japonesa. 

Verticales: 
1- Expedictón armada (":Ontra lo9 mu• 

1mlmanes. 
2- Dlptongo. 
3--Articulo contracto. 
4-Nuevo. 
5- De desvivirse . 
6--Que tiene baratillo (Pl.) 
8- Blando, U.so. 
9- De abri r . 

10--Toma, absorbe. 
11 - Pr!mer hombre. 
12- Artlflclo de pesca. 
19-D!a anterior. 
20-Raro. 
21-Mono. 
22- Pelo de las ovejas. 
26--Periodo de tiempo. 
27-Mo nja. 
JO-Planta que da' . la uva. 
31-TermlnaciQn verbal. 
32-Antcmerldlano. 
33-Socledad Anónimo.. 
37- Epoca. 
38-De proclamar. 
39-Pronombre. 
40--Lengua antigua. 
41 - InterJecclón . 
42-ConJunclón. 
43-Nombre de la nota do. 
44- Pronombre. 
45- Altar. 
46--En el mar (PI.) 
47- Util para guardar cosas. 
48-0rande admiración 
52- R!o de Francia. 
55-0orra. 
56- De usar. , 1 
57-En América, harina de malz curag\16• 
58-De asar. 
59-De sanar. 
60-Tratamtento de rey. 
65--Madera. 
67- Termlnaclón verbal. 
69- Preposlclón. 
70--lnterJecclón. 
71-Nalpe. 



• Para. demostrar la seriedad con hace una veintena de años fueron· 
que muchas veces los profesores tan célebres como ellas. 

· universitarios dicen en sus libros Las hermanas Mari, Mona, Leo ta 
la s cosas más perogrullescas, ab- y Roberta Keys, mellizas que n·a­
surdas o cómicas, un colega nor - cieron poco después de comenzar 
teamericano ha reunido las si- Ja guerra, en el Estado norteame­
guientes "perlas" de las lecciones ricano de Texas, y que en su opor ­
Y declaraciones publicadas por di- tunidad dieron origen a la enrio­
versos catedrá.ticos: sidad general y a las más diver ­

. "Cualquier objeto puede servir sas conjetu ras sobre sus probabi­
de moneda de cambio: botones, lidades de vida, han vivido ':I es­
manzanas, naranjas, mujeres Y en tán hoy con vertidas en cuatro 
general todo a rt iculo de uso que hermosas muchachas de 21 años. 
pasa de mano en mano". que estudian todas en la Un iver-

(M . Farioletli, profesor de Eco- sidad Bautista de Baylor. 
nomía Política de la Universidad Con motivo de prepararse la Ex -
de DukeJ. posición del Centena rio de Texas, 

"En cuanto dos extranjeros de la comisión de fiestas tuvo la oc\I ­
sexos diferentes entran en cont ac- rrencia de hacer propaganda a la 
to, dan lugar a un cruzamiento exposición y atraer la atención 
de razas". del país sobre su Estado, en vian-

( John E. Pomfret, profesor de do a las mellizas Keys a l Canadá.. 
An tropología de la Universidad de en cuyo Estado de Ontario na~ie­
Pr inceton) . ron hace dos años las célebres 

"Es peligroso poner a un hom- ·:quíntuples" Dionne, hija_s de un 
bre en contacto con una enfer - matrimonio francocanad1ense, y 
mera . que hoy son cinco preciosas er ia ­

l IS. R. Hadsell, profesor de In- . turitas. 
glés de la Universidad de Okla- - ¡En verdad , estamos terrible-
homai. mente encantadas !- dij eron a co­

• Los periódicos ing·leses han re­
sucitado la h i::;toria cur iosa del 
proceso qu e se fo rmó al inventor 
del sombrero de copa. 

Era éste un inglés que se ha lla­
ba establecido en el Strand, una 
de las calles principales de Lon­
dres. El día 15 de enero de 1797, 
se pre.sen Ló en la calle llevando 
puesto un sombrero de copa . Con 
este motivo hubo casi un motín 
y John I-Iethcrington fué llevado 
n los tribunales. 

* En toda Nor tea mérica- nos re­
ferimos a Estados Unidos y Cana­
dá. y no al pr imer pa is w lamen­
te- desper tó considerable in terés 
la visita que erectuaron rec iente­

. mente a las famo!-ia!-i ··quin tu ple!:i" 
Dionne, otras ·· cuádruples'' que 

ro la s cuatro hermanas Keys a l 
salir de la casa donde son aten­
didas como princesas las cinco 
mellizas Dionne . 

¡ Y no era para menos ! Se h a­
bian saludado nueve mujeres n a­
cidas a la luz del mundo en sólo 
dos golpes de dados, por así de­
cirlo. 

,,. Del hipopótamo asegu ran los 
naturalistas que dentro de veinte 
a ií.os la especie ha brá. desapareci­
do por completo, víctima de la in­
cansable persecución del hombre. 

• He aqui una anécdota que co­
rre en Paris. La isla de Madagas­
car, aunque poblada en gran par­
te por- negros, t iene derecho a 
elegir dos d iputados al Pa rlamen ­
to francés. y casi siempre son 
hombres de color también . Es de 
~ecordar que rl pri mero fu é René 

e v 
4 19 

,., 
0 

s ,., H 
0

.,~ _" 
0 

.s ~!~~~.' el famO,'iO a utor de ·· Ba-
A ,,., $ ,.., o ,... 11 -.t f s ~ P ,L " Pero C!-ite a ilo con.s iguió hacer -

, '" , s f " v ''1 .., " o lil l'--J , L se elegir un bla nco, y se asegura 
,,, s .., e 1 0 0 v ,.; que debe su t riunfo .sobre su riva l 

0 ~ o 11 .s & s O N A e I b ~:g~i. a un a ingen iosa estrata -

~A:.+!N+v~R!.¡!:L_ggl!!'l~ Wl~;r+"q;º'...\-'.:,,,i-71º El candidato, que dicho entre 
o N N II o r, 11 Y o s paréntesis era un colega, esto es, 

"'" 1 A e v "' F J. ¿ ✓ o Xl un periodista, comenzó a distri -
" <f A M 

I 
A T f !Q y A ~ l "j Pii~~ _!!~}ré~1~?dot

1z~~,~~~~:. i~1
rodt~; 

I , .- ,11 11 .f. ¿ o A
101 ~ ,,e A r O ·obsequiados ... e quedaban atónito!-i, 

~ tY A G b ,r ~ N 'j .k s lf E P porque el generoso benefactor no 
. 11 0 , o ¿ s K E da ba a cada persona mas que un 
· ,,, "° ~ a l"l ✓ .., ~ s., & 5 b .v II solo zapato. y lo que es peor , el 

T 19 S R ,( N ,v ~ A S ~ P I A ~ ~~U~!gia si;~r~üid~~ md~ne;~e Q~l~ 

o ,., .r ~ o s O .e li ~ .,; N A siquiera un elector estuviese de­
bidamente calzado. 

Uno de ellos. con una mímica 
expresiva, porque no sabía hablar 
francés, hizo compren der al can­
didato que los ··monópodo:;·• era n 
muy ra ros en la población y que 
si no conta ba más que con los 
cojos que sólo teni an la pierna 
izquierda para hacerse elegir, co­
rn a el riesgo de .seguir siendo to­
da su vida un simple ciudadano . 

Pero el candidato tranqu ilizó a 
todos, diciéndoles por medio de 
un intérprete há.bil en la lengua 

_,,,, malgache: 
- En cuanto sea elegido daré a 

cada uno el zapato derecho. 
El caso es que salió electo, y 

a hora esta rtcorriendo nuevamen ­
te la región y entregando a cada 
elector el zapato suplementar io. 

SALINE DE BISHOP 
EFERVESCENTE AGRADABLE 

PURA SIN AZÚCif.t e CIEN POR CIEN.MEDICINAL 

Si Ud. sufre de Malas Digestiones, Estreñimiento, Ace­
días, Trastornos de l Híga do, Falta de Apetito, Reuma­
tismo, Jaquecas con Ná usea s, pruebe hoy mismo la 
SALIME DEBISHOPy nota rá los ma gníficos re su ltados de es ­
te gran re medio, desd e las primaras cucharaditas. 

PREPARADA ÚNI CAMEN T E EN INGLATER RA POR 

A L FRED B I SHOP L TD 
lnvtntor.i d t l Citr111to d• Mo9n11la . 

Un sola tamanode8 onm netas,60cll. 
ProvtedorHde 1a Rtal CaJa1119l,M1. 

EN FAR MAC IAS Y DROGUERÍ AS 

r;ARA 
su 

SALUD 

DUERMA BIEN ENTRE 
SÁBANAS LIMPIAS 
conf e<eionadas de la tela 

AZUCENA 
PARA SU PROTECCIÓN 

LA GENUINA ESTÁ ESTAMPADA EN LA ORILLA 

AZUCENA ...... .,. 
SOLICÍTELAS POR SU NOMBRE 

¡tJNA OBRA SENS ACIONAL ! 

HISTORIA DE LA ENMIENDA PLATT 
1JNA INTERPRETAC'ION DE LA REALIDAD CUBANA 

Per EMILIO ROIG DE LEUCBSENRING 
S Volúmeaea 

Acaba de aparecer el tomo JI. con mli.s de 350 p!\glnas. en el q ue su 
autor a nalll'-..'l y cri tica los ú lti mos acontecimientos políticos e intern acio­
nales cubanos: mediación de Mr. Wellcs. caída de Machado, Gobiernos re­
volucion arlos. nuevo T ratado de Relaciones con E. U .. Convenio d e Re­
d procldad Comercial. etc. Contiene. además. el más amplio y com pleto 
f'studlo hasta a hora realizado sobre el proceso y alca n ce de las inversiones 
Gel capita l cxtrnr.Jero e n Cuba; 24 al)Cnd!ccs con la documentación básica 
ele l as relaciones .(:n{rc Es tados Unidos y Cuba, y extensas y ut!lislmas 
whlas ¡;cncralcs de nombres y mnterins de la obra . 
Eu todus /u .~ bu cnu s libn:ria., ,, ,m ca1iUdadcs en '"La Motforna Poesía", 
Obispo, 135, y Librcria "Crrvantés'', Ave. de Tlalia. 62, a $1.00 cada volumen. 

Reserve su asiento con anticipación 

H or a ri o fijo, 
confort y serie, 
dad son las c a, 
ra cte rí s ticas 
principales de 
estos modernos 
coches MACK. 

Tendremos mucho gusto en darle cuantos 
informes necesite por los teléfonos: 

Jlabana 
Hotel "'Saratog a u 

Telf. M-6676 
Ca mag üey 
Telf. 2525 

Sigo. de C'aba 
Bajos de la catedral 

Telf. 3788 



Salud \¡;113ellezc1 y Mid«o J,I Ho,pot•l Munmpal d, Mate,nidad d 
Haba,it1 ; u asulente del profeior Hointmd,. t L, 

A CARGO DE LA DRA. MARiA JULIA DE LARA Epp<•
do,f (A;-;::;-1~ ~-~~ /F,a::;!j'.°'" B,i:d,:; 1 

CUIDADOS PARA LA PUBERTAD 

!,a escultura viva de Kolbc. - -Las vitaminas que influyen en el crecimiento.- La gimnasia y la forja del cuerpo.- De las Dionne a R.ochelle· 

{¿~'.dtfi~;;;it!~~2g;1'hºd!{~ss ~,.f¿s.~~i;ii:1~f,?e,i;~cf~esª~~fi'j;if~!!;f~S-cle8~~1f:;~u1fifg¿~!-i~s o1;;¡¿i~~gió~u~~it~et~r1!si~Te:::::.~~~~~~ir~g~~º!c! 
tuación del doctor Fernández Concheso, 1iue~tro insustituible ministro en Alemania. ¿Vamos a Tokio? 

He aqui la juventud gcrmu,.u. realizando !Oll ejercicios de pintore1Jcas actitudes plás­
ticas que se estudian en el presente articulo. ¿DeOen éstos practicarse durante los 

dias de la vis ita mensunl? 

S
I SE NOS preguntara que 
cuál es el lustro más im­
portan te de la existencia, 
contestaríamos sin titu­
bear. No podría ser sino 

el comprendido entre los quince 
y los veinte. En efecto, en estos 
cinco años se forja la escultura 
viva que es el cuerpo. Se moldea. 
Llega a sus proporciones defini­
tivas. Y de tal modo es determi ­
nante en el porvenir del indivi­
duo que nada puede predecirse 
hasta que no se pasa por el cri­
sol de la pubertad. 

Debe afirmarse en seguida que 
en los primeros años el crecimien­
to físico está dirigido nor la glán­
dula tiroides. Su labor está pode­
rosamente auxiliada por el com­
plejo delicadísimo que constituye 
el conjunto de glándulas que for­
man los diversos lóbulos del cuer-

ffud~t~::;~ºbirií~~cfsª~~~sd~J:; 
de la aparición de la pubertad­
la glándula pituitaria toma la 
iniciativa. Impulsa a las secrecio­
nes in temas y externas de la glán­
dula ovarial. Merced a éstas se 
verifica el curioso ciclo fisiológi­
co en virtud del cual se fabrican 
las células-que han de asegurar la 
descendencia. Y por ellas mismas 
se llega a afirmar las caracteris­
ticas del sexo femenino . 

CARTELES 

¿ Se comprende ahora por que 
el lustro de la pubertad es el más 
importante de la vida? ¿Qué debe 
hacerse durante esta época? ¿Qué 
actitud debe tomarse? Esta de­
pende,- principalmente, de las con­
diciones individuales. Corno dato 
significativo debe señalarse que 
las estrellas olímpicas del último 
evento deportivo de Berlín no tu­
vieron necesidad en ningún caso 
de suspender sus competencias por 
la presencia de la visita mensual. 
No quiere esto decir que se re­
comienden los ejercicios y las 
competencias precisamente en es­
tos días. Lo que demuestra esta 
observación es que cuando las 
condiciones físicas-son magníficas, 
alguna que otra vez es posible rea­
lizar grandes esfuerzos en estos 
día·s, positivamente de menor re­
sistencia física. 

Pero otras condiciones muy dis­
tintas son las de las jóvenes que 
sufren de dolor, enfriamiento y 
otros trastornos que la imposibi­
litan hasta para dedicarse a las 
tareas habituales. Para éstas, des­
de luego, es imprescindible el re­
poso en cama. 

Los picantes, los ácidos, los ba­
ños fnos eran severamente pros­
critos en épocas pretéritas. En ge­
neral aquellas substancias - las 
picantes-no son muy saludables 
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en esta época ni en ninguná.. Obll. 
gan a la mucosa gástrica a un 
exceso de jugos digestivos que 
fuerza su capacidad. Lo mejor se ... 
ría para la juventud una comida 
sana y sencilla. Está ella tan ple- ", 
na de vida que los sentidos expe-

~~~e~~~~s P~~~;li~~do~~t~~h~-
la zanahoria, las espinacas, 108 
tomates, las yemas de huevo, el 
hígado, el queso, los espárragos 
el apio, las coles, las calabazas Y 
el maíz deben ser la base de la 
alimentación . Entre las frutas 
platanitos, peras, naranjas, melo~ 
cotones, ciruelas y piñas. To­
dos estos productos contienen en 
abundante . cantidad la vitamina 
A, que no sólo es eficaz para fa­
vorecer el crecimiento, sino tam­
bién para mantener la salud, el 
vigor y la longevidad. 

Después de la alimentación ade­
cuada nada contri_bµye tanto a la. 
forja de la escultura viva cOiño 
el adecuado entrenamiento físt­

Hace cien años e.!J)~lcó · sus 
(Continúa en la Pág. IN ·• 

D_e las Dl~NN1:,· ri Roehclle HUDSON. Léase en el presente articulo cómo es pre~ 
crno el en_sol u.e la ·uubertad vura que el organis-mo pase de la niñez a la edad­
adulto bnlla_ntcmcnlc representadas en estos _magníficos ejemplares. Léanse en el> 
presente urtrc_ulo ~as horm,ma.~ y ras. v itaminas que presiden en el interesante 

penado en el cual la m11a se tran sform a en mujer. 



IN¡I
O SE VA a Intentar aquí 
una similitud entre el Ta­
jo y el Almendares,. aun­
que bien pudiera estable-

. · ·cetse un contraste, y nun­
, en mejor ocasión que escri­
lendo a propósito de un pintor. 
os referimos al cubano Dome­
ech-Esteban de nombre como el 
villano de los pinceles finos­

que ha metido en La Habana la 
luz acerada y pura de Toledo. 

El Tajo y el Almendares. Ima-

~:~o ªde;~~~~~ ::;J~~ ¿~1n:~0
a1~ 

mendareñas. Un rio lento, sen­
a!, que se despereza bajo las 

almeras, alargando sus brazos 
tre la maleza exuberante. Es­
jo de caderas morenas y de 
guideces de siesta; de maña­

locas d~ luz y de crepúsculos 
$,erminables como si el sol qui­
ra prolongar hasta el infinito 
última caricia a la lujuriante 

turaleza. Esto es lo que el pin-
·r dejaba atrás. 
Ahora, apenas puesto el pie en 
ledo, veía al atravesar el puen-

~s:~t~~tü~ª· rf¿1 h~~j~t~d~~: 
ático, que se daba cabezazos 

1
: osos contra las peñas como 

un encadenado; un rio bronco, 
tremendo, que tascaba sus espu­
mas, semejan te al caballo de un 
guerrero, y que al llegar la no­
che apretaba su clamor en torno 
a la vieja y granítica ciudad co­
mo en un cantar de gesta o en 
una ronda de espíritus atormen­
tados. 

* Pero habia otro río en Toledo 
sin dejar de ser el mismo. Había 
el rio Idílico de la vega y el rio 
más intimo, más humano y fa­
miltar que mira hacia los cigarra­
les. Y es en este Toledo de los 
patios silenciosos, con viejos co­
rredores de madera, un brocal y 
un paredón encalado, al pie del 
cual teje su labor una v1ej e cita 
enlutada; es en este Toledo, de­
cimos, donde el pintor cubano ha­
bía de encontrar, a nuestro juicio, 
la verdad más grata a sus pin­
celes. 

Domenech pintó mucho en To­
ledo, Más de una vez y más de 
dos, lo hemos sorprendido en 
nuestras excursiones y nuestras 
breves temporadas de vivir tole­
dano, bajo las naves de la cate­
dral, aprovechando hasta el úl­
timo momento la luz que entra­
ba por una de aquellas maravi­
llosas vidrieras, · para llevarse en 
unos metros de lienzo un trozo de 
reja o de coro. 

La luz de Toledo lo Iba disci­
plinando, lo enfervorizaba y lo 
enseñaba a callar. Y el pintor 
trabajaba apretando los dientes. 
Copiaba al Greco; todo el apos­
tolado del Greco, es decir, todo 
un curso de disciplina pictórica 
y espiritual. Pero esto no era na­
da más, y nada menos tampoco, 
que oficio, maestría, academia. 
Domenech se estaba preparando 
para decir su palabra, para ha­
cérsela decir a sus pinceles cuan­
do, adiestrados ya en el rigor del 
copista, pudieran salir a pintar 
por euenta de su propia sensibi­
lidad, Toledo adelante. 

* 
ri~~n!: to1!~~tª¿"s g~r tr~°fct~s J~~ 
menech cargado su barco desde 
el Tajo al Almendares. ¡ Qué re­
tomo tan lleno de sugestiOJJ.Jts! 

(Continúa en la Pág. 72) 
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TRES PASOS 

HACIA 

LA BELLEZA 

Este notable tratamiento de belleza saliíface las necesidades 
esenciales de cada cutis. Es un requisito para la belleza. Siga 
fielmente estos Tres Pasos Hacia La Belleza y su cutis resurgirá 
más claro, más joven y más radiante de día en día. 

Primero, limpie su cutis con Crema Facial Pasteurizada. Hace 
desaparecer la expresión de cansancio, refresca, suaviza, em­
bellece! Si su cutis es muy reseco límpielo con Crema De 
Nenúfares para Limpiar el Cutis. 

Segundo, aclare su cutis con Crema Para Aclarar el Cutis. 
Esta maravillosa crema elimina la amarillez. · Purifica y refina 
sus poros. Reaviva el .c'utis opaco y marchito y le da nueva 
radiancia juvenil. 

Tercero, tonifique su cutis con Tónico Herbáceo Para el Cutis, 

si es del tipo normal o tipo grasoso. Cierra los poros y fortalece 
los tejidos. Use Loción.Tonificadora Para el Cutis, especial para 
cutis reSeco, o la ·Loci6n Contra Las Arrugas {Extracto), que 
rejuvenece también los OfOs con lineas y cansados. 

Las preparaciones de beffe.za de Helena Rubinstein se encuen­
tran de venta en las tiendas de lujo y farmacias más importantes. 

Los productos de 

HELENA RUBINSTEIN 
se venden únicamente en 

FIN DE SIGLO 
Son Rofoel y Águilo, teléfonos, M-5991-92-93 

- 4,58 
- 2óM 
• 2824 

/ 

CONFÍENOS 

SUS ÓRDENES 

Calle 12 entre 21 y 23, Vedado 



enormes posibilidades el genío 
inmenso de Jahn, el incompara­
ble propulsor de la cultura fi sica 
germana. 

Ahora se nos adentran los dias 
brillantes y las tardes fastuosas 
de nuestro verano incomparable. 
Brilla la arena menuda que hace 
famosa a Varadero. Por todo el 
litoral de nuestra tierra de mara­
villa las olas se rompen en visto­
sos encajes. Invita el mar a en­
volvernos en el manto de sus olas. 
El cielo sonrie con un azul que 
no se olvida. ¿ Qué hacemos por 
la forja . de nuestro cuerpo? ¿Qué 
por la juventud que verá pasar 
una época que más nunca ha de 
volver? El mayor beneficio de las 
olimpíadas no es la olimpiada 
misma. Es mas bien el periodo 
preparatorio que despierta el en­
tusiasmo de la juventud del mun­
do y la estimula para su entrena ­
miento fís ico. 

¿Por qué no comenzamos ahora 
para los próximos eventos depor­
tivos que habrán de celebrarse en 
Tokio en 1940? Las jóvenes gue 
tienen ahora quince años tendnan 
dieciocho cuando llegue ese mo­
mento. ¿Se ha pensado bien en 
lo ventajoso que sería para la po­
blación púber de Cuba que tanto 
favorece el ritmo fisiológico como 
los otros elementos de la salud? 

Habria, desde luego, que pensar 
en una organización n acional. La 
célula de una institución de cul­
tura física de esta índole h abría 
de ser el club. Cada población" po­
dría tener uno o varios. Aquellas 

3,733.-P. R., Tam pico, Rep. de M ézico. 
-Los ejerciclos fí sicos son mngnifl cos 
para embellecer las lineas. Cuando se es 
bastante joven y están bien dirigidos 
act\lan como escu ltores . de In materia. 
vlvk. En la sección "Salud y Belleza" 
salieron varios eJerclclos en los articu ­
les titulados "La línea esbelta". de !echa 
agosto 16 de 1936, y " El Imperativo de la 
Hnea", de !echa agosto 30 de 1936, en las 
ediciones de la revista "CARTELES; ahi 
encontrará las Indicaciones solicitadas. 

3,734 . - LOCAMENTE DESESPERADA, 
La Habana.-Su carta llegó cuando es­
t abA yo en Bélgica. 

3,735.--C: P., Concepción , Rep. de Pa-
11a md , C . A.-Parece que usted olvidó el 
retrato y la dirección que me anuncia 
en su última carta aérea . Ciento Quince 
libras con cinco p les y cuatro pulga­
das no son mucho peso para us ted . SI su 
rostro es de los llamados llenos-gordi­
ta-nada podemos hacer para nflnRrlo. 
Es u na forma mu y favorecedora, porque 
reJuVenece. Delando la trente al descu -

PEQUE/C/OS CONSEJOS 

PRIMERO : Para las qne padecen de desviación de la co­
lu mna vertebral.-Aire libre, sol directo, barios de mar y leche 
en abu ndancia son los principales r equisitos para f ortalecer el 
i ist ema óseo. En el in vierno, aceite d e hígado de bacalao. 

SEGUNDO: Para las que padecen dolor du r ante la v isita 
mensual.- l ndependientemente de otra causa más importante 
el dolor de la visita mensual puede ser producido por insuficiente 
desarrollo. Vida higiénica-sol, aire, ef.ercicio-en los días aleja­
dos de dicho proceso. Al iniciarse éste , reposo en cama, alimen ­
tación liger a e infus iones calientes, especialmente de azafrcin. 

TERCERO: Para combatir el insuficiente desarrollo durante 
la edad púber.- Además del ejercicio al aire libre, recuerde que 
la mejor manera de estimular las hormonas del crecimiento es 
proporcioncindole al organismo las substancias que tienen en 
abu ndancia la i •itamina A. Estas son: leche, zanahoria, espina­
cas, tomates, yema de huevo, hígado, queso, apio, col, calabaza, 
maiz, platanitos, naranjas, melocotones, ciruelas y piiia. 

CUARTO: Cuidados para los dias de la visita mensual.-A 
menos que sea excepcionalmente fuerte y bien entrenada, de­
berá prescindir del baño frío y de los picantes du rante estos 
días. El objetivo, sin embargo, es fortalecerse lo suficiente para 
poder hacer durante estos dias ver daderamente fisiológicos , una 
vida normal . 

aldeas pequeñas podrían recibir la 
instrucción por medio de entrena­
dores ambulantes que podrian vi­
sitarlas dos veces por semana. 
Las carreras, el salto, la natación. 

el tenis, en una palabra, las di­
versas manifestaciones deportivas 
podrían ser practicadas de acuer­
do con el programa de las olim­
piadas. Desde luego que en el 

CONSULTORIO DE SALUD Y BELLEZA 
A cargo de la Dra. María Julia de lora, 

Médico Ciru jano. 

blerto acentúa el defecto. Pero en al­
gunos casos se gana en personaH!:ad . 
Para sus cabellos use la prepa rac ión 
sigui.en te: 

R /. 
Aceite de a lmendras 10 gramos 
Agua de quina 5 
Vaselina liquida . . . . . . . 5 
H. S . A.- Uso externo . 

3,736.-R. R .. Tuxtla Guttérre..: , Chic., 
Rep. de Mézico.----61 su cutis está sano: 
puede usar la s iguiente preparación pa-­
ra cerrar los paros : 

R~lborato sódi co 
Alcohol bórico . .. .. .. . 
Agua destilada ..... . 
Esencia de hellotropa 
H. S. A.-u w externo. 

11/:i gramos 
50 

150 
5 gotas 

El problema del crecimiento está. en 
relación con la edad y la estatura de 
sus ascendientes. Después de los diez y 
seis o !os diez y ocho años, no puede 
esperarse gran cosa . 

3,737.-L/Gl.A , Cama9üe11.-Rémlta su 
dirección para los Informes solicitados. 

.. . .. ~v pS':f..; ,.._,.a1,, 

~ nc.r • .a.'., 

~!e ª{t}iu:~ot~~~fsiv~:ne~fe
nd

c~~l ":i!!ar~':Jrigrt;:l!~ 

sector femenino el entrep.amien ­
to ha de hacerse teniendo eii 
cuenta sus características Loa 
le~tores de CAR'J:'ELES pueden ad­
~1rar _los bomtos ejercicios de 
gimnasia qu~ las jóvenes ale~ 
manas prl;Lct1can en el períOdo. 
prep~ratono _d~ . las olimpíadas 
Consiste en d1v1d1rse en dos ban..: 
d_~s lanz?-!ldo la bola con preci­
!1cºtitu~~~1a;if~frcfs.recibiéndola en 

Estilizada a la manera moderna 
G. Kolbe, el inmenso escultor de 
1~ ' ·Danzarina", conocida interna­
c10nalmente, ha captado un mo­
mento del desarrollo en el perio­
~~fc~tci_ral, cuya foto ilustra este 

A pesar de las incesantes ges­
tion~s del. d~ctor Concbeso, nues­
tro msustitmble ministro en Ale-

~Zii!, fa~btN~~ra~~/1ere~~~ -
¿ Tampoco la tendrá. en las oum..: 
píadas de Tokío? ¿Nuestra juven­
tud carecerá del estímulo de en-

~~~;;{~~ s~~eas!ig;~!ic~u~ ~d d~ 
las desviaciones de la columna 
vertebral, que algunos de los t ras-

~f~t~! 16r~asvid~tªan~~i!u~~ fi~~ 
nen otro origen que la vida se­
dentaria y la falta de actividad a l 
aire libre y a pleno sol. 

La preparación para las Olim­
píadas baria despertar el entu­
siasmo en la juventud y todos 
habrían de mejorar físicamente. 
¿No vale esto nuestro esfuerzo? 

3.738.-FLOR DF.: MUERTO, Guatema­
la.-¡Qué nombre tan té trico para una 
joven que acaba de arribar a la tlorlda. 
edad de los veinte af\os ! Los vellos su­
perfluos constituyen un detalle de es­
tética. pero también un asunto de aa.­
lud. Generalmente se deben, en 1a mu­
jer, a defi ciencias en las secreciones In­
ternas, que suelen tener inrtuencla en 
el es tado general y en el mecanismo por 
el cual la especie se- perpetú a. En cuan­
to a sus cejas. ya que sus padres no le 
permiten depilarlas ligeramente para 
empnreJar sus líneas , hágalas dóclles con 

~ªno!
1
gc'!.\~~1~6s ~~eJa~~i~~

0
hacf1~~01:Sd~~!~ 

recer más finas y bon itas. Basta con 
~g~:;t,~~ª: antes de acostarse. He aquí la. 

R/. 
Vaselina semlsóllda s imple 10 gramos 
Aceite de r icino . . . . . 10 
Aceite de almendras . 5 

H. S . A.-Uso externo . 

lle aqu í a B illie SEWARD, de la Co lumbia, dispu es­
!n a realiwr los deport es y los ejercicios físicos que 
110,t el mt·jor l ó11ico para l a conservaeión d e la. 

ral. La pituitaria, la tiroides, la pcratiroides, las 
capsulas suprarrenales y demás órgan os de st;cre­
ción que se citan en es te artfcuW pueden e1tud1ar1e 
en el presen te dibu jo ideado ezpre.1amente pera las 

Estilizada a la manera moderna, G . Kolbe, el in­
m en8o escultor _germano, ha captado un momento 
del d esarrol lo puberal que los lectorea de CAR. TELES 
pueden admirar en la presente figura de bronce. jun·ntml · lectoras de " Salud y .B~lleza" . 
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INl~~t 
AMADO 

~ 
lluevo modelo en dos atractivos colores 

lívido , . . . Precíoso . . . . Permanente 

PROTEJA BIEN 
sus dientes y encías 

• Para proteger bien sus dientes 
y encías, siga Ud. el ejemplo de 
Hollywood : preticra la moderna 
Pa,;fa De11tifriw Phillips, que con­
tiene m:1s de 75% de I.cche <le 
Magnesia di: Phillips. Es la ú nica 
pasea que combina en uno solo 
codos los tratamientos para obte­
ner una c.:omplcta higiene bucal: 

• Limpia, b lanquea y 
pule los dientes • Esti­
mula y mantiene sa nas 
las encías • Neutrali za 
los ácidos bucales • Pu­
rifica el ali ento y refres­
ca la born. 

Có111or 1? un tubo hov mismo 

Pasta 
Dentífri ca 

PHILLIPS 

Aa:radablc es el mascarlo; pero más 
trato aún es el notar-horas des­
Pllés-cl bienestar que resulta de 
.11.l acción natural, suave y eficaz. 

,;een-a-mint 
El chicle-laxante-Sabe a menta. 

Esta sección ti;nde a satisfacer una nccesld.Íd : \a de recoger el clamor 
de la calle , dando publ:ctdad_ a todo~ aquellos asuntos que por su índole 
no pueden ser comentados ed1torlalmente y que, sin embargo, comporten 
un benetlclo o respondan a una fmahdad de mejoramiento colectl\'O, Quejas, 
protestas, sugerencias de bl!'ln público y requerimientos a las autoridades, 
los Insertaremos erc forma smtét\ca. Nada persG.1al será admitido. Rogamos 
a nuestros lectores que .escriban corto y claro. De lo contrario. no prestare­
mos atención a sus envios. SE RECHAZARAN LAS CARTAS QUE NO TRAI­
GAN LA FIRMA Y DIRECCION DEL AUTOR, AUNQUE SUPRIMIREMOS 
LAS MISMAS AL PUBLICARLAS SI ASI LO DESEA EL REMITENTE LAS 
COMUNICACIONES ANONt:MAS IRAN AL CESTO. . 

AVISO 
En esta sección sólo aparecerán las comunicaciones que se dirijan exclusivamente 
a CARTELES. No se reproducirán las que hayan sido enviadas a las autQridades 
o dadas con anterioridad a la Prensa. 

FRENTE UN IDO DE PORTUARIOS, 
FERROVIARIOS, TRANVIARIOS Y 

ARTESANOS DE CAMAGtlEY 

Camagüey, mayo 11 de 1937. 
Se1ior Director de CARTELES: 
Semana tras semana, centena­

res de obreros de las provin­
cias orientales adquirimos nues­
tro acostumbrado ejemplar de 
CARTELES y a usted llegan cen­
tenares y millares de realitos que 
proceden de los. hombres de tra­
bajo que ¡;stamos librando in t ensa 
campaña en contra del funesto 
canal de Chicola sin que CARTE­
LES haya dicho una sola palabra 
para alentarlos en la lucha o pe­
dir justicia . 

CARTF:LES le ha dedicado su 
parrafito al problema tabacalero, 
al tratado de I nglaterra y a casi 
todo asunto de actualidad. ¿Por 
qué, pues, este silencio, inexplica­
ble silencio, que a todos sorprende 
ante el debatido problema del ab­
surdo canal de Chicola a la lagu­
na de la Leche? 

Revistas como CARTELES y 
hombres como Alfredo T . Quílez, 
no miran con indiferencia una 
obra como ésta, que de llegarse a 
terminar, dejaría en absoluta e 
ihjusti/icada miseria a· millares de 
obreros camagüeyanos en Nuevi­
tas, Pastelillo, Tara/a, Júca ro, Mo­
rón y en el propio Camagüey. 

Cuba toda sabe que el tráfico 
marítimo en nuestra República es 
más que insuficiente para dar 
trabajo y mantener la vida eco­
nómica de las poblaciones forma­
das al costado de los puertos pú­
blicos existentes. 

¿Por qué ese empeiío en hacer 
un puerto artificial de Morón co­
nectándolo al subpuerto de Chi­
cola? ¿Qué fin persiguen las em­
presas que han hecho ya por 
cuenta particular la mitad de la 
obra? El más fabuloso y vergon­
zoso negocio para tres o cuatro. 
H ambre, miseria, desastre para 
los obreros ferroviarios y portua­
rios a quienes se despojan de 101> 
arrastres ·y embarque de azucares 
para favorecer a part iculares. 

La Prensa honrada y cívica con 
su poder persuasivo podría librar­
nos de este nuevo azote que se 
desata sobre nosotros y precipita 
al obrero y al pais hacia un fu­
turo próximo de i'nquietudes, cuan­
do el obrero sólo pide y ansía res­
peto para el derecho a trabajar. 

Por el Frente Unido de Portua­
rios, Ferroviarios, Tranviarios y 
Artesanos de la Provincia de Ca­
magüey. 

José An tonio Pesant , Presiden ­
te p. s . r.; Manuel VAZQUEZ 
MARTINEZ, secretario. 

COMENTARIO.- Verdad es que 
a nosotros llegan millares de rea­
litos que proceden de los hombres 
de trabajo de Camagüey que es­
tan librando una intensa campa-

ña cor.tra el canal de Chicola; y 
verdad también que aun no he­
mos expresado opinión respecto a 
tan debatido tema. 

Pero no existe contradicción al­
guna entre los dos hechos. Prime­
ro, porque para formar juicio de 
un problema de interés nacional 
CARTELES no toma en cuenta'. 
los. realitos de sus Iectore.s, sino 
ú.mcamente el mérito intrinseco · 
del asunto. a su leal saber y en.: 
tender; y segundo, porque en es­
to del canal de Chicola no hemos 
podldo aún , desentrañar la ver­
dad de entte los informes y ale­
gatos contradictorios que estamos 
recibiendo. 

Mientras el· Frente Unido y 
otros lo combaten, los vecinos e 
intereses de la zona de Morón lo 
defienden .. Y ninguno de los dos 
nos ha ofrecido hasta ahora los 
argumentos convincentes v des­
apasionados que nos conduZcan a 
una certeza. 

Dicen hue'sf,ro~ comunicantes 
que al Trataqo cori Inglaterra y 
a la ley Tabacalera-las otras dos 
medidas que ataca el Frente Uni­
do- les hemos dedicado su parra­
fito, mientras hemos mantenido 
silencio respecto a Chicola. 

En esto hay aparentemente un 
error deductivo. Porque parece in­
ferirse que nuestros comentarios 
sobre tales medidas obedecieron 
al encarecimiento que nos hizo el 
Frente Unido en el documento qne 
envió a toda la Prensa. 

Aparte de que en esta sección 
sólo aparecen las comunicaciones 
que se dirijan individualmente a 
nosotros, y no copias ni circulares, 
no hubiéramos podido respaldar 
lo que el Frente Unido opinaba 
del tratado anglocubano y la ley 
Tabacalera. 

En el primer caso. n:uestra opo­
sición no se extiende al convenio 
comercial en sí, sino a las cláusu­
las extracomerciales del misrno. Y 
respecto a lo segundo, combati­
mos la ley Tabacalera. no por con­
siderar que establece un mono­
poli0--que a nuestro juicio no lo 
establece-, sino por la disparata­
da organización que se le preten­
de dar al cuerpo controlador. 

En lo del canal de Chicola pode­
mos adelantar a nuestros comu­
nicantes que CARTELES siempre 
fué contrario a los subpuertos, y 
sigue contrario a todo lo que ime; 
plique el debilitamiento de W1a 
zona ya organizada, para benefi­
ciar a intereses aislados o par­
ticulares. Pero cuando se trata de 
las conveniencias respectivas de 
dos zonas, es preciso sopesar muy 
bien las cosas antes de fo rmar 
juicio, 

En tesis general, claro está que 
si se multiplican los puertos sin 
que exista una multiplicación pro­
porcional de t ráfico y producción, 
sólo se lograra el empobrecimien to 

(ContinUa en la Pág. 61) 

Lave los Riñones de 
Ácidos y Venenos 

l\lejore su salud y ponga fin a 
las levantadas de noche 

Los rillones obstru id.0s se debili­
tan y se enferman - la. \·efüp~ so 
irrita - la. orina resulta. escasa Y 
dotorosa- cl sueño intran()uilo Y con 
frecuencia hay necesidad de levantarse 
Je noche. 

El medio más eficaz, inofensivo y 
económico de poner fin a todo esto 
y devolverles su acción natural a 
ios rit':lones y la vejiga consiste en 
conse"'UÍI" en cualquier farmacia un 
frasco"' de 40 centavos de Cápsulas 
MED . .\LLA DE ORO de Aceit.c d e 
llaarlcm y tomarlas según las ins­
truccimws. ¡ Haga la prueba Y no 
le pesar.'t! 

Pero insista en que le den la~ 
leglt,imas y originales C"ápsula.s l\11!:­
D:\ LL.\ DE OHO de Aceite de 
l!aarlem. de Holanda, magnífl t.-o 
diurt'tico y estimulante de los riñones. 
Recuerde también q ue otros de lo,; 
síntomas de los trastornos de lo,; 
rifiones y de la vejiga son los ~olores 
de cintura, los calambres en la.s _pierna.,, 
el abotagamiento de los OJOS, la.s 
roanos sudorosas y la nerviosidad. 

El reumatismo, tanto por sus múl­
tiples ' formas como por su ten­
dencia a complicarse, es una de 
las más crueles y solapadas do­
lencias que afligen al género hu­

mano. Por suerte, las tabletas 
REUMA,PHEN son el remedio 
moderno y eficaz contra el reuma 
y sus derivaciones, desinflaman, 
reducen la fiebre y producen ali­
vio en el té rmiHo de una hora. 

Distribuidores para Cuba: 

CIA. FARMACIA GOICOCHEA, S. A. 
PLAZA DE U. SOLEDAD, CAMAGülY 



Ojos·· negro,<r"•o ca.,iaño obscuro~: 
tipo " PARISIAN " 

Ojos ,:astaño duro!' <.1 ga rzos: 
tipo " CONT / NENTA l." 

Ojo.1 verde!í o gTúes: 
tipo " PA 1'RICIA N" 

Ojos a%u les: tipo ,., DRESDEN " 

• No hay .ojos negros. Si el iris 
fuera negro no se vería la pupila 

y me1ora 
descubrimiento que cambia 

radicalmente el Arte del Maquillaje 
Ahora nos Jam o~ cuen ta por qué fracasa ha el arre~l ,, de 
mu chas mujeres, aú n usa ndo las mejores preparaciones de 
tocador. No ten ían - porque no la había- una guía segu ra . 
baSada en algo fijo, para dete rminar su verdadero lipo :­
~cómo Podían, entonces, eleg ir coñ certeza el tono ju3to di; 
polw1, colorete o láp iz-y menos aún la com binación exar: ta 
,le sus auxiliares de belleza? Por más qu e confiaran en su 
bm:n gusto, nadie-ni los mismos técnicos de be lle-LB - hahían 
dado con la clave y aunq ue la hubieran hallado no existían 
alm las preparaciones perfectamente equilihradas entre si 
para aplicarla. 

NI rubla1, ni morena,, ni trlgueRa, 

Es1u<liando los diferentes tipos de be ll eza: rubias, morenas, 
tri gueñas, peli rrojas, etc., los científicos <le Hudnut hall aron 
de pronto, al go nuevo, asombr"oso, qlle les llevO a una con• 
clusi,ín sensac¡'onal : 

"Que la naturaleza ha dotado a cada mujer de una 
tonalidad personal, un color que ata ñe a la pi el y al 
cabello, un color en qu e inte rvienen factores heredi ­
tar ios. qu e no c"ambia nunca y él cua l se refleja indefec, 
ti blemente en CI color de los ojos." 

La cl.isica d ivi si6n -de los tipos de bell e1.a en morenas. rubias, 
trig ueñas y mixtas; resultaha fa lsa como guía para el maqu i­
llaje. La única gu ía ce rtera se halló en el co lor de !Os '>jos .. . 
y con este punto de parti da pndo por fin establecerse una 
combinac ión perfecta siguiendo la ley natural de la armon ía 
de los colores, la armonía c romá1ica. Hudnut ll amó a esto el 
Maq uill ado Sincrnmát ico Marvelous. 

Éxito rotunda d•I nuevo '!"aqulllal• 

Los experimentos en más de mil mujeres d ieron result ados 
asombrosos. Puesto a la venta, CI Maqui ll ado Si ncromático 
Marvelous está obteniendo un éx ito ro tundo. Los rostros 
muestran nueva y radia nte bell eza. Los peritos en belleza 
se declaran entusiastas. Pa r<l ensayar el Maquillado Sin­
c romático Man·elous. determlne usted su " tipo" basá ndose 
en el color e.le sus ojos; y use la combinac ión co rrespon­
diente. Cada combina~iOn co nsiste en Polvo fac i3.l, Arrebol, 
Lápiz labial, Sombra para los ojos y l\{áscara para las 
pestañas. Usted p!Jede comprar estos productos por sepa• 
,rado: pero no pruebe un prod ucto solo, sino la combinación 
completa. T ampoco juzgue los a rtículos por su color aparente. 
Cuando se apli can es cuando se ve lo bien q11 e sientan. 

Uft ensayo gastando poca 

~i quiere hacer una prueba conclu yent e con un gasto muy 
mod erado, Hudnut ofrece el Estuche de Presentac ión Mar• 
ve lous, que co ntiene los ci nco- art ículos ... ¡ po r casi el 
precio de uno solo! ¡ Haga un ensayo cuan to antes ! 

nJ-1/Ql//LL.flOO m A RVE1 lous s1ncRomAr1co ~ 
ORIGINADO POR H U C N U T · NEW YORK-PAR S 
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De lo útil 

Y TAN NECESITADA que anda la vida de empeño" útile., y tan afanadas 
que nos encontramos en todo aquello que bien mirado ni pesa, ni vale, 
ni beneficio hace. La existencia al día se ha vuelto torbellino y como en 
él giram0$, .,e agota . la resistencia. y hay unánime lamento de rendición. 

Es mucho lo que quere~os abarcar y mucho más lo que pretendemo, conqui.ttar, 
pero cuando logramo,,. aftuarnos en un piano elevado y revista hacer de todo aque­
Uo que ae agita con mecanismo afanoso. tenemos que convenir en que gasta­
mos torpemente empe1lo.t en lo mezquino y con dolor dejamos olvidado o pos­
puesto mucho Util que en bien· se tomarla. Sin duda no tral>aiamo.t la medita­
ción cte que todo aquello que útil .se hace cobra con el provecho relieve.t de be­
lleza. Es bonito cuanto .se vuelve fruto de beneficio. 

En la alborada de nuestro e%'istír, en periodo de infancia, qué bien hartamos 
J4s madres en reservar la actividad educativa. de nuestros h fjos para todo aquello 
que de cierto hubiera de trocarse en sana y genero.,a utilfda4. Que lo hacemos 
"° lo digamcn st dfa. a dfa gestamos y maltratamos el tesón en una escuela. de na.­
derúM que nuts tarde, cuando la razón madure, hablará para. decir que es fuerza. 
que pasen a .!egundo plano para. dejarle libre y amplio campo a n eceridadea máa 
urgente, por fructíferas y útiles. De este Jallo en que .miemos caer los que cui­
damos y orientamos gente nueva, se deriva en el maflana la torpeza a lo hábil 
por ausencia d.e conoctmient0.t prácticos. La humanidad se resiente had a hoy 
~, futu ro promete cambios-de esta enseñanza sin propósito.! útiles, de e.!te recar­
,gomos de adornos mucho antes de nutrirnos con lo que pudtéramo., calificar de 
tuen:a medular. lndtvfduos, 11 a cientos los tenemo.,, que se enfrentan a la vid.a 
jardineros de bonitura.! pero en total ignorancia de siembra., útile.!, seres que si 
nibai.tten en tiempos de ' bonanza, en un mar revuelto, · en vórtice de tempesta­
d.e.!, deberán .!ometer,e a los que sin tesoro de sapiencia pulida ,alieron al traatego 
obrero.! bien h echos a todo menester. d 

Los que tocó el de,tgnto de vivir esta era 11a semthechos o aca.!o del todo 
conformados, no habrán de negarme que · esto que hoy t"eVt.,amos puede que cons• 
tituyc:i factor de los más primordtales en el de,orden que no, azota. De un gol• 
pe radical la humanid.ad empobreció. pasamos de diqs regalado, a un anochecer 
donde poco.t fue-ron los que conservaron fortuna 11 desahogo, 11 en el trágico 

=ci:;;d~jt':~:u:~:.iz:u~u:v:;:;:;:n~~;~~~t7z:;osy e~;u;:en::s ':,~! 
q~ anduvimos ociosos, habfamo., dado y recibido en.seflanza, pe,-o entre lo., que 
,e creyeron a salvo de rigore.t por el poder del oro. mucha ciencia vana, mucho 
rt:toque v mucha fachada con barniz mu11 caro, sin que nadie pen.,ara en llevar 
1unto a e.tto un avto de artesano, un manual de labore.t prácticas, un bolso de 

' r ecur.tos .tencillos pero soberbio, en cuanto con.struven, producen y benefician. 
T u. hija, mujer rica, ,upo inglés. baile. canto de salón probablemente; ¿concu• 

nió aca.,o a una Escuela del Hogar/ Ja gradua.,te en alguna carrera bien. para ella, 
Peda.gogia, Farmacia , Diplomacia~o. sé que has de decirme, Tu hi jo, madre pu­
dknte, internado de .teguro e1'.;'} gran plantel del Norte, ¿te trajo al r egreso 
"" título de ezperto comercial, de agricultor, de quimico indu.,tricl7 No, ,é que 
h4.t de decirm e. Habr,m1os, pues, de confesar que Jo., creíamos "especiales", " privt• 
legfados", .ti no les pusimos en las manos más que io11as de decoración, olvidando, 
'-aensatas, que hacfan falta para el camino armas de defensa, de a11uda ·u cola• 
bonlctón. Por él que sufrirla como cualquier mortal los vientos de Ja. vtda, de• 
tri.tte recordarlo; por la co1nunidad que no admite ya figuras de adorno sólo, 
debilte r ecordarlo ; por su dignidad herida cuando se viera inútil, gozosa cuando 
,e ,upiera hábil, debiste recordarlo. 

Y la lógica brota v nos da en el presente el cuadro natural de la elevación. 

~c~b~ied::e:m:r~;s s~~r:::~::a~o d:e ::~': rm:::reriu~t~c!:ª;: ::!~s~ia!":; 

alcanzarán al total de los que aguardan, pero elevado al cubo difimos, porque 
h.;ora a hora engrosan estos ejércitos los ricos de hace poco impreparados para todo 
CIQttello que no sea mandar en jefe, sin haber aprendido-nueva in1usttcia,-la 
toree¡ del empleado que lucha, conoce !I hace méritos. Hubo sobre la tierra eueso 
de pensadores, declamadore.r v promotore.t y la hora que vivimos cansada. de 
tanto lujo arrogado e%:ige v clama por una evidente JI necesaria cosecha de to­
do,, Se cansó cuanto nos rodea de este desequilibrio c¡ue a uno., agotaba v a otros 
ba:1lcba y se d ice alt o, duro v rápido: "tendrás lo que sepas y c¡uteras laborar". No 
ea hierro que nos taladra, es un aviso más para volvernos sanos. ágiles, humano, 
Y no altivos. • 

Borremos de la escuela del hogar las lecciones de vida regalada v abramo.r el 
deseo a un hacer más útil. Dejemos como postre en el manjar de la en.seflanza los 
te~tos y materias que no van a abrirno.! rutas de colectivo provecho y di.tpóngase 
el hombre a construir un mundo mejor porque entren a la labranza el talento 
-con tus luces, las manos con su agilidad y la voluntad en marcha siempre hacia 

':t~•tmctivo. Nunca '"ª ta,de; el mundo en ,u<na, no, •-;;;;.:..~ 

PENSAMll!.'NTOS 

t El hombre es más · débil que malo· 

,g;it!b!~J¿;~ ce';,'!!º .,:}m':ª}a~°Jut:J.ªza 1/ 
BALMES. 

4ª~éis wr qu~ .. O::ultamos nuestro.~ 

:!'::ljfe~~Q~t/~~~m~,~~~~~9'!!10~ c~1: 

Los hombres muelles y entregados a 
los placeres son los verdaderos cobardes 
en el peligro. 

FENELON . 

El espíritu no reconoce limites. 
BAUTAIN . 

La felicidad consiste en no tener in • 
quietudes. 

C . CANTU. 

Las fuerzas morales son como las /i­
sica.s; necesitan ser economizadas; los c¡ue 
a cada paso las prodigan, las pierden. 

BALMES. 

Poco ha. en aquellas reuniones que 
hubimos de celebrar auspiciando la ley 
de Protección al Nifl.o y Adolescente 
Cubanos, el doctor Ramón Mart.inez-ta­
lento. experiencia y devoción- hubo de 
presentar a la consideración de la Co­
ml816n Revisora. y del audttorlo a este 
rtn reunido, un lntorme que todos con­
sideramos superior en cuanto nos trata 
de luz preciosa y útil. Sus conceptos 
~ducativos, que notaron en la sala: co­
mo perfume saludable y tónico anima­
dor, tuvieron eco especial en mis cm­
pen.os de mejoramiento y de aht estos 
extractos con que .hoy honro y decoro 
mi pé.glna. Para tl, muJ er madre, los 
he guardado con amor. 

"Uno de los nnes más Importantes de 
la educación, como de la reeducación, 
es preparar o d isponer a los menores 
convenientemente, Inculcándoles e l con­
vencimiento de que "en la vida suelen 
triun far los que supieron siempre hacer 
las cosas por sí mismos". que es pre­
cisamente para lo que se les educa, pa­
ra que en el mañana pued'an valerse 
por si mismos al encontrarse acondicio­
nados para la lucha por la vida, que ellos 
deben saber afrontar y resolver . 

La buena educación, para que sea 
buena, que garantice el éxito y esquive 
el fracaso, exige una Insistencia Inin­
terrumpible, una vlgllan cla continua e 
Incluso !recuentes represiones y prohi­
biciones que excusen los grandes cas­
tigos. evitando las grandes !altas, co­
mo expusiera y admitiera. la Insigne 
Concepción Arenal. La educación debe­
ri abarcar toda la variedad de sus apll­
caclones para que resulte perfecta, aca­
bada, Incluyendo la educación moral, In­
telectual. profesional. social, sexual y 
rlslca. todas las cuales han de procu­
rarse que sean muy escrupulosamente 
Iniciadas y consumadas, cuidando de mo­
do especial que la educación sea sana y 
adaptada a la pslcologla del menor. 

Es necesario recalcar la preparación 
para la mejor comprensión de las en­
señanzas que se han de recibir. Debemos 
explicita.mente reconocer que el peor de 
todos los malos principios educadores es 
pronosticar a un n lfio que de él no ha 
de sacarse nunca nada de provecho y 
que tlene .):hdole de malhechor o trazas 
de ln~l: Pascal tiene dicho que "el 

1S 

hombre esté. formado de tal modo que 
a fuerza de decirle que es un tonto, se 
lo cree". Hay que Inculcar por el con­
trario la conveniencia de hacer ver al 
menor que es preciso esforzarse siem­
pre ~acla la perfección. La. única ma­
nera· "! de lograr esa perfección es por 
medio de la educación, evitando, tam ­
bién. que en el menor surja el sen­
timiento de "mejor valía" para. que no 
se sienta Jamás débil, fracasado, menos­
precia.do. cobarde. Inútil; lejos de ln!t,m• 
dirsele temor, menosprecio, es obligado 
despertar, Inculcar en él con la educa­
ción. valor . fe, esperanza, Ilusiones, ya. 
que se le va a disponer para ·que no 
:'.::Z:ueda m ni · un lnútll ni un r.-aca-

na de las elementales finalidades de 
educación es el preparar la Inteli­

gencia para que p ueda ser Indepen­
diente. lo cual es de un valor extraor­
dinario. por lo que ella puede repre­
sentar en avan ce considerable p ara la 
aceptación y consolidación de esta mis­
ma educación. En este terreno es no­
ta.ble observar la Importancia qúe se da 
al tanteo para averiguar si el menor es 
o no un ser privado de curiosidad, pues 
de serlo nada se conseguirla, ya que, 
como reconoció Rlbot : "El ser privado 
de curlosldad e<J el equtvalente de un 
eunuco en el orden Intelectual". 

ENCANTA 
Por Miguel Gol liono Concio 

Encanta la alegria del paisaje 
v salta y corre silenciosamente. 
el purísimo h i lo de una fuente , 
bajo el arco movible de un rama1e .' 

Es tan divina su oración alada 
que en la paz g.e la tarde en .roñadora 

~~°1:;n~fsa~ª ~1!~~s s~~
0 Í: amada·. 

¡Oh, la amable armonía del espacio! .•• 
Los pd;aros transforman en palacio 
los JrondOsos boscaje11 de este monte. 

que ofrece grato y penetrante aroma 
V Que en el alto mástil de unG Joma 
prende un jirón azul del horizonte. 

tADT lll:Llll: I 
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rc/1/icw de M akcó,~ y Blanco. 

El ~cñor Francisco GOMEZ. prl'-~i­
dente de la Asociación Nacional de 
Jnd1Jstriales, diserta11do ant e lo., ni-
1los de la Escuela Ptíblica Ni• 33. 
,lf:erca d e la importancia que ti,•11e 
para C uba la 1irotccci6 11 di: [l¡ .~ in­
dm;trias l! UC10n n lcs. d11ra11/c r/ nctv 
rfr. /(1 en trega ,le los prl-'m io.~ a /o~ 
tri1111/adore.~ dl'I c01rc1,r.w de !<'mas 

de "G1tarh1a·· 

.-·,.,,.' 
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l'I ltold Sr-
11/fo 

t~~\in~~\.\~i~ 
PGR \'\ERCEUEü 

DI N DÍA, al comenzar estos 
ícuh?~, dijimos que la 

ucac10n estaba confor­
da "como a modo de 

___ collar o . rosario, cerrado 
con candado o con cruz", y que 
para reformarla debidamente era 
necesario desatarla, comenzando 
a rehacerla desde el principio 
y hoy nos ratificamos en ese 
aserto, al reflexiona!r de nuevo 
en que las grandes equivocaciones 
que, en nuestro concepto, han 

f~j~~r1c?ae ~i{¡~¡te; t1a mhri~~~e: ' 
moral a la Humanidad, han te­
nido su base en educar a los hom­
bres de espaldas a la vida, en Iu-

l;!~ié~~o~1~6~~6fctfr;n~~t~ctfi~~ 
debidamente, puesto que st vivi­
mos, es la vida lo que má.s interesa. 
En contra de esto, la vida, en su 
esencia más digna, pareció no in­
teresar a los antiguos; y al decir 
los antiguos, me refiero no sólo a 
n uestros antepasados, sino lo que 
es más triste, a los que, en nues-

; ros11:ía~u~~~n na;~r~:e;!~i~~~~-· 
Ya hemos dicho en artículos an­

teriores cómo a la mujer se la 
educaba con un desconocimiento 
absoluto de lo que era la vida y 
sus responsabilidades; de lo que 
era el amor , los hij os, su educa­
ción, su cultura y lo que significa­
ba ser ni.ujer en el más alto y no­
ble sentido de la palabra. Hemos 
dicho cómo la escuela libresca y 
memorista, de los niños ante el 
pupitre todo el dia, en salones sin 
ventanas o con ventanas elevadas 
para que no los dist ra jese nada. 
del exterior , les podría enseñar 
aritmética y geografía, gramática 
e historia, pero no les enseñaba 
ciudadanía y civismo. amplitud de 
miras y personalidad, bastarse a 

~a~¡~~~ ho;erqu~~\1:a~o~
05

d~c~; 
cómo la ciencia , de espaldas tam­
bien a la vida, no ha Hegado a 
las alturas que debiera, precisa­
mente por ese incomprensible di­
vorcio, que hizo creer a los anti­
guos, que una cosa era la ciencia 
y otra l a vida, que de un lado es­
taba la espiritua lidad y de otro el 
materiali.smo, que el alma podía 
vivir sin el cuerpo, el hombre sin 
la tierra , y el talento sin Dios .. . 

Comenzaremos por recordar có­
mo nos imagin ábamos un sabio 
''de antes". cuando la cienCia pa­
recia todavia prohibida, cuma el 
árbol ··del bien y del mal'" , y sólo 
unos pocos elegidos podían cono­
cer sus frutos. Pero este conoci­
miento los disgregaba de la so­
ciedad, los alej a ba de la existen­
cia plena, y al entrar en la catc-

t~~br~e ct!ª~{~~c~a~i~p~!~~eiJ!e a~~ 
quilosaba, sus dias se· colgaban de 
brumas. se apartaban de lo que 
hace agradable la existencia, y 
veíamos pasar a aquellos hombre­
cillos delgados, en fundados en 
obsc uras y anticuadas ropas, per­
diendo la vista tras las gafas, con 
las manos a la espalda o los li­
bros bajo el brazo, sin oir la ar­
monía de las cosas, sin saber del 
amor. . . Sin necesidad de remon­
tarnos a tiempos muy lejanos, so­
mos muchos los que los hemos co-. 
nocido .. . yo los he conocido ... el 
inimit.able Marce! Pag'lwl los co­
noció también , cuando pudo ne­
var al teatro la mejor de sus 
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obras, aquel "Jazz" tristemente 
humorístico, joya del moderno tea­
tro francés, que la cinematografía 
ha llevado también en triunfo a 
1a· escena . .. 

"Jazz" es un sabio a la anti­
gua . . . Serio, casto, ensimismado 
en la ciencia, no juega, no canta, 
-no ríe de niño .. . no bromea, no 
rie , no ama de hombre ... No se 
interesa además por los estreme­
cimientos dolientes o esperanza­
dos del corazón del mundo y pa-• f: ~~~r[u;~~d~n\~te1iª a~~~;:í~a ~ 
la desesperación. . . Es el hombre 
de ciencia silencioso y austero 

3~f rtrabi~ q~~ ;~;d~:iªre~ueeto~~~= 
hYo cs!~5

:eg~~}O · O !~t~~ft~16. 5~-= 
Jósofo o arqueólogo pero siempre 
será. un extraño a la vida, un ser 
trasplantado a este suelo por ac­
cidente y sin arraigar ... 

El •·Jazz" de Marcel Pagnol es 
catedrático y en la Universidad 
ha visto correr los años no más 
que en la sombra que le hacian 
al pasar sobre las páginas de sus 
libros ... Para él, la primavera le 
guardó sus secretos y el verano 
sus ardores; sólo supo de un in­
vierno largo, aterido y callado, 
pasado junto a la biblioteca y an­
te el correr de la pluma sobre las 
cuartlllas . .. Un invierno que du-

f ~!b~~aª a~?e~ ~e 
11
:~: s~e e~i:;: á~ 

que ya es viejo. . . Pero precisa­
mente cuando es viejo, es cuando 
"Jazz" no quiere serlo, y enton­
ces se reprocha el no haber co­
nocido la vida ... y entonces quie­
re amar ... La mano exquisita del 
Uterato francés, hace surgir de la. 
subconsciencia, la juventud de 
"Jazz" "como su doble" que le re­
procha el olvido en que lo sumer­
gió, y después de conocer la amar­
ga venganza con que el fan tasma 
de su juventud lo castiga, el triste 
protagonista desaparece trilgica-

,r mente llevándose el sabor de ce­
niza de no haber conocido la vida, 
y haber vivido como si estuviera 
muerto . . . Este tipo de sabio se 
extendía hasta la categoría míni ­
ma de "hombre estudioso" o afr­
clonado a los libros, únicamente, 

,y llegaba a producir, anticipándo­
. se, el tipo del niño juicioso que 

ae ganaba todos los primeros pre­
. mios de la escuela, y que no j uga-
1 ba, ni se divertía como los otros 
,Chicos de su edad, sino que-con 

.!~:~ ~~~t~~~~ci~e~t~l ~;t~~~ ~:= 
. bio-el niño precoz leía con exce-

. ::,;n~~.q3::e~ªablut~~clnt~e~i~;. 
carreras por el campo, y tema 

~que usar gafas y tomar medici­
nas desde la adolescencia ... ¡Pe­
ro ya comenzaba a tener aspecto 

J\~i~ªg!ºia e~ict1!i.~~ ! seriecito que 
~;- Yo le oí contar a mi madre esta 
ii lllécdota que marca bien clara-

. :~~:mcg~
0
co~c~~!bio l~e s!gf gs~ 

~USteros, tristes, sin arraigar en 
t 
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tierra ... Fué mi padre un sa-

. 0 ~~~~t;drJ;icgtrf! {o~~!º~~s.~~ 
J!,!!o libros escritos y a lgunos pro­
rugados admirativamente por el ron don Benito Pérez Galdós . .. 
~ hay toda vía sesión de Ateneo 
'""" las Canarias, donde entre to-

. (Continúa en la Pág. 57 J 

naTAS CAAFICAS 

f .'/ :wii.1·ir Lufa UOU­
HOLLtt, m1i..~fr:o J_IO­
tubfc (/11'! CtJOf}Cr(i 
hnllm1tc111t>11tc en el 
l/!Oltl1tj, i tJ.cl "bal-
1.-t " r¡tt r• (H!!t!Jll íf,C 
¡1rr. .~i;n.lu r la .Soc11'! ­
,111rt Pro A r/.,; M u -

MC' (I/. 
( /-'ofu Anyelo) . 

Grupo d e jóvenes 
médicos e u ban os 
r¡ite cmburcaron pn_ ­
ra los Estad.o.~ Um-

~:~s~u.t/a,,57/::,0;!~ 
ru tomar un cur.~o 
.,;n /J rc-tul.11: rculos is c11 
Ncw York . En d 
9rupn fi9unm r.l 
Dr. G us ta110 BERG ­
N f:s ,1/ .,;U (li.,; l i11gui • 

du r .~7x,.w1 

f ... , -· .., 

1 r l 

El doctor Amuclco LOPF.?., secretario d e 
A9r i ct1ltura, vis itó la redacció,n de CAR -

Áf~LfJN/8s,c~~rct~i;' d~cl)g~1
¡~~1:~rr~ . Jy 

d.cl .sciíor León AINSENS TEIN , técn ien 
distinguid.o en agrunomia, siendo reci­
bkto por nuestro d irector, A l fredo T . 
QUILEZ, y por nues tro compañero Ale ­
jandro J. QUILEZ. EL doctor L ó¡Jc.~. 
cuya campa11.a de reconstrucción nacio -
11ai ha merecido generales elogios de la 
Prensa, obseQuió al director de CARTE­
LES una p iña magnif!c~ de 1fJ libii:S, 
cosechada en Cuba por los procedimien­
tos cientificos que esta divulgando la 

Secretaria de Agricultura. 

J usto RODRIGUEZ SANTOS, joven 1KY': 
ta cubano q ue ha recogido en 11n /O• 
lleta sus cuatro soneto., a la memoria 
de Gnrcia Larca. La critica ha aco9idr¡ 
con cloyius la obra ,tel s,: 11or Rod rigue;; 

Santos 

UnfJ de tus 151 remolques construidos por los fabrican t e.~ del S •nf!i Electrollu. el ref ri gerador de lw• brillante que ha traído ,:. Cuba la casa J . Z. Hort er & Co., para 11 sarl o.~ en la propa9a1Hla de dicho.~ refri geradores a trai:és de la Repfrblica . EH e remolq11 e es 11na unidad completamente equipada . prorH /a di' radio. f onógra;o , micrófono y a lta i:oz. 

I' .A. ftTr"'I r"'I 



GRANDES OPORTUNI­
DADES EN RADIO 

Millones Je receptores de Radio se 
encuentr:,n en operación en las Ami­
ri..:as v ca lla :,ño se gastan centenares 
de mil es de pesos en su reparación y 
comprnb:,ción. 

H ay tremendas oportunidades en 
la s ram:,s de diíusor:u, películas, 
i-onoras, sistem:is de amp)ificación, 
ventas al mayoreo y menudeo, radios 
de aul oml1\·il, se n •icio de policía, radio 
de aviación, equipo a.bordo, t'l c. 

BUEN DINERO EN SU 
TIEMPO LIBRE 

Obtiene Utilidad Neta de 
$1,685.87 

"Durante el año pasado, he obtenido 
una utilidad neta de $ 1,685.87 en 
trabajos de Rad io. Todos estos tra­
bajos los he hecho en mis hora s li­
bres y no puedo menos que exp resa r• 
le mi agradecimiento." J. R . Romero, 
Guadalajara. !\H:xico. 

GRATIS 
CON SU INSIAANZA 

\l!I 
uN· ANALIZADOR-Con su 

GANA EN CORTO TIEMPO 
MÁS DE $400.00 

"He reconstruido más de 20 apa· 
ratos de marcas antiguas y he repara• 
do gran cant id ad. Por ello he recibido 
desde que comencé el curso hasta la 
fecha más de $400.00." Antonio 
Acosta. V., Habana, Cuba. 

Mucho, ganan $10, $15 y $25 
semanar;os, mientras 

aprenden 
l\li lib ro g ratis le muestra cómo 

El AMTl&UO EMPl.fO, 

KEM0S PA6ADO L~! 
OEUOAS V HE AN01tlADO 

LO SVFICIEMTE P.\AA 

~NTAR UN LOC~t. lHORA 
SOY MI PROPIO JEFE Y 

E,te lihro es gratis para cualquier hombre J~ aspit.1cione~ 
m11yor de 16 años. Le explica todo lo relac1011ado ,con 1111 

cuno, fácil Je aprender, y acerca de 1(/ gananci:ts 11ue 

~~u;;;,e;l ;~~u:::n:~:~-e ~~~g;a;le~u~st~I dttiEtOSf. 
TEL0 EN EL CORRliO 
AHORA MISMO. 

muchos de mis alu mnos gana n dinero l 111 O D E 4 2 
:::;:·e~ª!~s s~~;ª:ª·1i~~~: r; n:;c;e~!~: P Á C 1 11 S 
puis de haberse matriculado. 

Estoy preparando h~mbres en 
todas partes del mundo 

Si no está satisfecho con su trabajo 
actual , si apenas la va pasando con la 
remota,posibi lidad de conseguir, cuando 
mucho, un salario reducido, recorte 
AHOR A MISMO el cupón que va c. H. MANSfIELD, PRESIDENTE El oorreo • i..o. 

abajo y obtenga mi libro, GRATIS. ! ~~~
3
0ERAD10Y ÁCtet1:•:1t':•k,_~"ft. ' 1 

'10 WEST SIXTH ST-. LOS ANGEU'.S, CALIFORNlA, E. U. A. 1 
s., ..WisK>6oi pan ...i, m~...tm...., libro er••i. acere• ck mhjof d. Jtaclio 1 

..,i....1oar~11.-1crC-..f""edoapradera~t1 ..... c_ 1 ENVÍELO HOY 

C. H. MANSFIELD INSTITUTO HOLLYWOOD 
DE RADIO Y TELEVISIÓN 

La Escuela Mis Anltgu• En l.~ 
En$ol'llanu De Radio Pot Co 
r,-n¡,,ondencia En Lo, Paiw• 
De Habla Española. 

1 ......... ,..... 1 
IN...o... __________ , 

1~ - -------- - , 
1 ........:.~------·-- - ---- • -------------------

ANTES , INSTITUTO Dl RADIO 

810 W. SIXTH ST .. •• . LOS ÁNGELES, CAL., U. S . A. 
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Director 
&J~: pat.. QO oomprendldm e n el Coo.fftllo ~ta.l. U.11 •fto n.oo: - m-. k~ • 
la tnnqulela poet.al r ~ COQ>O e>orreep;mOencl• de HSllfl<la elaM en 1 .. o,~ 411 ~ 
rr«II de L& Hab&na.-Rqwi..Go - oo,reaPOl'(leDCII. de ...,_.nQ,i, e1- en ta Adml.11.1nrM:Mla • 
cornos de O,...temllla. el 7 <1& ,nero . de 1113S, ~Jo to 1115~No oe <11,y,...Jn n or111D&la m .. 
ma.ntLene conupondenci. .,bn, m.&toerW no 10Uell.ado.-Au~ p0r a-.!uc\6n n\u:Dffl:I ..... 
de tacha 23 de m.a~ de 111135, del .e6or M'e"1 .. rlo de Ooberm.elóo. 

Absurdos tributarios 
N LOS PAÍSF.S tradicionalistas y rutinarios, qu,e carecen de ori-. 

.• giná.lidad y de inventiva, hay Ciertos cuerpos, denominados Par-

~~~~t~i ºef~üt:;6• 3eu~u8!1~l~~6~gs e¡:br¡~r~~~c:rx;5
Co~o s:~ 

Cuba ni si los salarios que perciben son tan mezquinos como 

:rticula~~!~~1~ ~c~g~i~ ~i~e ~e5!=08 qe:e,q:r tl~~e~~'f!.~.ª~~óda 
partido, con representación en ese cuerpo, defiende su :programa y trata 
L~fu¿~g~~m~~: ~sc~~~ieq~~nseet~~m~~ orientación teorica, doctrinal y 
( Ocurre por eso que si la voluntad popular ha llevado a la as:amblea 
'legislativa una mayoría liberal o una mayoría conservadora, las leyes 

.?:im~sap~trc~.í~o~?!T :e~:!~m1~~
0
:F~~:iid~~r~arict:.r ~o

1~1E1
~~e~ 

~!t:se~~
1
Íol qt~s~}!~eri't!rl'o~n!f~~e~t!~\J'J:~~¿~sd/!a P;~:r~!d 

i~~~ff:;::; !ª 1is~~~~~~~~f!ó~úb1~~:~~~~~ vr;~~':in~~ ~~!ª1:1!~r/:st~~~; 

a f~J~:tºref¿'~~~~:af. ~g3;s~~gislación tributaria se realiza por el 
.Congreso, de acuerdo, como dijimos antes, con la orientación económica 
de los partidos representados en dicho cuerpo. Para eso existen las co-

~~~!~Ji~~. ngo~ºcin~ Pri~~~n~l~~~~anb~~l>E¡~ ~;á1m!raesn~~~8}~,io~;~ 
un cpt~ric;>.,_d~ :Rrorr1\._tcip equitativo, los legisladores innumeraf:?les. No es 
eonceb1ble que en la ,Comisión de Hacienda se agrupen hombres que na­
da sepan de economía. Ni que en la Comisión de Cultura -puedan militar 
,señores analfabetos. Hay que admitir, pues, que la integración de las 
~misiones no se produce con el mismo sistema peregrino de compensar 
Y.retribuir, puesto en práctica en el trópico. Las comisiones son, en reali­
dad,·organismos técnicos, cada uno de los cuales debe integrarse POf los 
congresistas de mayor aptitud en la disciplina de que se trate. cuando 
Ulla ley fiscal va a la comisión que corresponda, y ésta la apruebe en 
su dictamen, debe presumJ.rse q~e esa ley es técnicamente irreprochable, 
desde el punto de vista doctrinal que siga y defienda el partido repre­
S:eDtado am· ton mayoría. 

Esta es, por lo menos, la práctica común en todos los Congresos o 
arlamentos del mundo. En nuestra isla inefable estamos introduciendo 

,una innovación prodigiosa a las actividades legislativas. En Cuba legis­
la el Consejo de Secretarios. Como en tiempos de la Provisionalidad, ese 
ieuerpo dinamice, en el que se confunden mentes esclarecidas y talentos 
inéditos, figuras muy familiarizadas con la opinión, y figuras entraña­
blemente adscriptas al anónimo, es el que hace las leyes, las concibe, 

:: Ji~ct~c~~í!n y~~p~l~tat:,y 
1
~r:rnr:i~~~ SÍn 1~:~~~i~~la~é~a;~ fi~~~~e~ 

ormullsmo constitucional y volver, dóciles, como ~alomas mensajeras, 

< l~~dii~\~~é!F~~~ire~s~!v~:~~i,1o~e~~:~r!~!.s a~tfc~::t~ ~~~r~ 
o, tras la previa lectura, a las comisiones permanentes, cientos de 
es por iniciativa de sus miembros, algunas de esas leyes muy enco­
bles. Es verídico. Pero esas leyes no cuentan. Ahí están y segura­

nte ahí estarán por todos los siglos venideros, porque las leyes que 
discuten y se aprueban son las otras, las que el Consejo de Se­
tarios determina. 

El señor Garriga, presidente de la Comisión de Hacienda y Presu­
estos de la Cámara, hizo, en fecha reciente, unas declaraciones a la 

sa- sobre la necesidad de reformar nuestro sistema tributario. Esa 
forma innegablemente es cosa de urgencia. El señor Garriga y otros 

resentantes a la Cámara han revelado, en oportunidades disimiles, 
e se interesan por los asuntos económicos. Pero la realidad es que 
leyes de ese tipo que se han presentado en ese cuerpo acusan tanta 

ereza, .tanto confusionismo, tanta impremeditación que, lejos de re­
ver los problemas, los complican. To<3:a legislación económica tiene, 
, ,uerza, que responder a un plan armónico, de conjunto. Tiene que 

eterse y subordinarse globalmente a una política económica de lar-

- ~~~!ºy daezri't~f ~ito~~!1~~~~i~~és~s~~fr~~~~~fst~ ~~ch}~!;.1°é~c~~óCu'bua~ 
.El sistema en uso de que cada Iegi!,,lador, por propia iniciativa, sin 
on de partido, sin asesoramiento técnico, redacte y presente una 
Que afeéta a la vida económica del Estado y que puede desorganizar 

conmover el propio régimen de producción, es funesto. Muchas de 
leyes son nacidas, alegremente, de una lectura mal asimilada; otras 

an a la Cámara por la intervención de un tercero, que utiliza al 
o legislador para que presente un proyecto que reventara la eco­
a nacional, pero que aprovechará al intermediario. Y otras son 

Ptaciones festivas de legislaciones exóticas, absolutamente tncon­
·eres. 

(_ J?e ese aporte contradictorio, híbrido, no puede salir una política 

11~I~fitivi~~~~~ite:~\;~d~J! iu~J:n c;~!S q~~ :;~J!~etri~~rcf~:: 
_el~mentos representativos de la actividad productora, se armonicen, 

,coteesionen y se canalicen hacia un plan económico nacional que fa­r estimule la riqueza, en vez de limitarla y estacionarla y que re­t de· manera científica, un sistema de tributación colonial y ana­
co que en Cuba impera y que es inapto para satisfacer las nece­
es del país. 

1 Se h
16
abla de establecer un impuesto sobre el capitaÍ, otro sobr,e la 

. Ucc n Y otro sobre el tránsito por carreteras. El impuesto · sobre 

el capital Q.ebe entenderse que sólo ·arectará al tm_praj.uctivo._El ciudada- . 
n9 que _l:l:osea medio millón de pesos depositado en _ un_ l2ªnco, de­
vengan(to--:-fn tereses, o que lo tenga colocá.do en usura, debe legítimam-en­
te tributar al Estado porque su riqueza no concurre al engrandecimien­
to del medio en que vive y dentro del cual alcanzó esa fortuna. Pero 
sería una enormidad y un absurdo gravar con cualquier impuesto al 
capital productivo, al que sirve para que una industria se mantenga y 
se consolide y se desarrolle y se engrandezca. Quien coloca su dinero 
en una actividad industrial, minera o agraria, se aventura a tbclos los 
riesgos, lo hace circular y lo multiplica, no puede ser incluido ' en el 
gravamen. 

I~ualmente todo impuesto sobre la producción lo juzgamos dañino. 
¿Como puede gravarse lo que es menester estimular, cuando el cubano, 
por razones bien comprensibles, no se ha familiarizado aún con las ini­
ciativas emprendedoras? Ni por educación ni por hábito el cubano ha 

~fá~~~~~ s~o~~~~~~ ~ e~Üetifao :r~~~ilJ!~n J~!n~~ci~tto;¡~Pi~~· t¿~~~;: 
En vez de-pretender W1 imp~iesto a la producción, lo que el Estado debe 
hacer es otorgar subsidios a los qtie de buena fe arriesguen su dinero 

fmªf~:;:g 1!~¡\~~oaj~u~ªd!b~u:~~~; ~~e;~gJ~~Yi~i~ e~ ~-~~ª:S:
1 ~~{~~ 

cuando ésta pasa al consumo. Todos los economistas convienen en que 
el impuesto de consumo, si no grava los artículos de primera necesi­
dad, es tan científico como legítimo. El impuesto de consumo es tan di­
recto como el de la renta y el de las utilidades. 

Pero otra enorihidad en proyecto es la de crear tributos al transito 
por la carretera central, que ya gravita bastante onerosamente sobre el 
pueblo de Cuba. La medida seria cuerda y legítima st se aplicase exclu­
sivamente sobre las nuevas carreteras que se construyan, como ocurre 

!~t~~a~Jªfaºso~~\i~s,Ptb1~~n!~~ftee~ ~~cg~~s 1~ªít8;¡tuiicf~º~~e ~ 
~~~i~~~tfu~r~/fe ªJaf~n dt~t! : ~fJ>i~;t;"•r!~ibf~o~~o;;in~e:~~~ ~~!~ 
cam~~f~~~º11::;e tfe~ád~:;K;;:i~om!t;!~~d~~;~~r:ª;~~ti~f,r~:!~83Ó el 
pueblo de Cuba ~a pagado en los últimos añoshcon positivo sacrificio, 
los ya existentes-aunque su tributación no se aya aplicado a ese fin 
liberador, sino a otros menos legítimos y eminentemente parasitarios-­
na; pasa de ser wia extorsión incalificable, que la opinión h.a de repudiar 

~~a~~i~~\!nr¿a;:;~l~r.n~erv?i ~~~~º~u! ~ft!ftJb:~ v~º~ :~vr:; s~~ 
~~~J~a?~~afseªr~~~eh: cdo'in:fa ~jf::OJi!!~¿ay c~~~~;~i~e~rf~e~~ 
cusable privilegio. 

El Congreso tiene que rescatar sus fueros y ejercer esa función de 
legislar que le es potestativa y congénere. Pero, en materia económica, 
no puede producirse de modo anárquico, sino con sujeción a un progra­
ma. El sistema imperante de que el Consejo de Secretarios legisle y las 
dos Cámaras se reduzcan, después, a legitimar constitucionalmente las 
iniciativas que de aquél provengan, nos pa~ece anormal y lleno de riesgos. 

Hace poco el señor secretario de Hacienda anunció a los periódicos 
que el tributo sobre el dinero que salga de Cuba Iba a elevarse a un 
cinco por ciento. Si el impuesto se contrajese al dinero que emigra por 
concepto de utilidades para el inversionista extranjero, o se aplicase 
al que después de capitalizar en nuestro país va a dilapidar su fortuna 
fuera, su apltcación sería irreprochable. Pero el señor Giménez Lanier, 
después de advertir que en los cálculos técnicos ·sobre los gastos de la 
nación y los posibles ingresos, se ha observado un ligero déficit, afirma 
que el impuesto se aplicará a toda exportación de capital o valores que 
se realice en. Cuba "por cualquier conducto". En otras palabras, el minis­
tro de las Finanzas, frente a un déficit que sólo justifica el hipertrofis­
mo burocrático y la ausencia de rigor científico en la confección de los 
Presupuestos de la nación, echa mano al recurso habitual de nuestros 
economistas oficiales: aumento de tributos. Y grava. por igual, el dinero 
que emigra para provecho de su dueño y aquel que los importadores cu­
banos giran a los mercados extranjeros para pago de mercancías que 
pasan por la Aduana, devengan dere_chos y sufren, por. las manipulacio­
nes innumerables a que están sujetas, todas las cargas fiscales en vi­
gencia. 

El peligro de esta iniciativa es que el Congreso, de acuerdo con la 
práctica establecida, puede aprobarla y convertirla en ley, lo que sería 
monstruoso. Monstruoso y peligroso, porque, en última instancia, esa 

:~~d~b~:sf¿n~n:~o f~~:,_~o 1~~~!~1~º~ ~~!ª p~~~ciós~º!lc~~~~~;,i¿l~s~ 
Y si el producto es de origen norteamericano, se está afectando, en for­
ma oblicua, el tratado de reciprocidad con. los Estados Unidos. cuya in­
tegridad debemos respetar con infinito escrúpulo. 

El tema es tan arduo y tan complejo, y son tan abundantes las ob­
jecfones que estimula esa iniciativa tributaria, que es - mejor diferir 
para otra oportunidad el enjuiciamiento riguroso de todas sus implica­
ciones. 

Pero si el Congreso sigue delegando en el -Consejo de Secretarios esa 
tarea de votar leyes fiscales; además del riesgo de que el país se-depau ... 
pere Y todos los funcionartos pasen en fecha mediata a la categoria <le 
"sin trabajo", existe el riesgo de que•·el ·propio. Corigreso, .en fecha más. 
próxima, desaparezca del engranaje .constitucional, cuando el Ejecutivo 
descubra que SU,$ sec~etarlos · son al mismo tie~po le~doi:es_. 

, · 



NA DE LAS curiosidades 
del crimen es que el cri-' 
minal rara vez se da 
cuenta del motivo que le 
Impulsa. "La maté porque 

ería que le fuese con el 
cuento a mi mujer". Esto se ha 
dicho muy a menudo, en distintas 
fo~as; pero nunca ha resultado 
cierto. 

Nos vemos compelldos a bus­
car el verdadero motivo en algún 
hondo pero Inconsciente estímulo 
sentimental. Ah! está el caso de 
Andrés Amersham, un hombre 
completamente cuerdo, tanto co­
mo puede serlo un asesino, el 
cual cometió el crimen primero y 
descubrió después el motivo que 
le había Impulsado á cometerlo. 

Amersham era un hombrecillo 
apacible y hasta cierto punto 
digno de -compasión. No gozaba 
de muchas slmpatias porque era 

~~~:r~o mfsm~ªtf~á!1~. i~ e~ 
dulldad era extremada-estaba 
siempre dispuesto a creer cual­
quier cosa que se le dijese-; un 
rasgo que, por algu;na razón u 
otra, Inspira a los Ingleses pro­
funda aversión. 

Le encontramos en la prima­
vera de 1901, a la edad de vein­
tiocho años, cuando vivía en una 
casa de huéspedes de Isllngton y 
estaba empleado, con un sueldo 
de cuatro libras a la semana, en 
la oficina de unos agentes de 
bienes raíces de la calle Oxford. 
Mide cinco ples y cuatro pulgadas 
de estatura, es flaco y algo ce­
trino. Sufre excesivamente de lo 
que hoy día llamaríamos un com­
plejo de Inferioridad, lo cual se 
expllca fácllmen te por el hecho 
de que hacia mucho tiempo que 
deseaba casarse y no hallaba una 
joven que se dignase alentarle en 
sus pretensiones. 

Tan repetidos desaires lmpellé­
ronle a forjarse una ilusoria vi­
da in terlor, y al principio del ve­
rano le vemos acudiendo cada 
noche al Olympla, en donde el 
coronel Cody (Buffalo BU!) daba 
comienzó a la jira final de su 
"Wlld West Show". Entonces, de 
repente, este hombrecillo maniá­
tico y melindroso reallzó una 
asombrosa tentativa para conver­
tir sus sueños en realidades: Re­
nunció a su empleo en la calle 
Oxford y se contrató en el "Show" 
como ,Peón por los tres meses que 
duraria el recorrido por provin­
cias. 

Aquí fraternizó con hombres 
que . desde sus · principios eran 
verdaderos cowboys. Uno de ellos 
enseñóle los rudimentos del ma­
nejo del lazo. Adelantó lo sull­
ciente para tomar parte en el es­
pectáculo como ayudante en uno 
de los números. ' 

En octubre terminó el circuito. 
~~Í:n sg:r~eti:o~ Jef::,se~i~f~ 
sá.ndoles los motivos que tuvo pa­
ra abandonarles, y éstos, después 
de una adecuada homilía, adml­
tiéronle nuevamente. Por noviem­
bre se encontraba otra vez sumi­
do en su tt'iste soledad. Pero a 
principios de diciembre conoció a 
Constanza Amella Burwood. 

Constanza era una bella mu­
jercita de treinta y cinco años, 
que ocupaba interinamente el car­
go de señorita de compañia al 
lado de una anciana dama, a la 
que ayudaba en la selección de 
una casa en la plaza de Bryan­
ston. Y tomó a Amersham por el 
gerente de aquel próspero ne­
gocio. 

El, tartamudeando, la invitó a 
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comer, y quedó sorprendido y 
encantado al ver que ella acep­
taba. Constanza le dijo que era 
hija de un coronel, ya difunto, y 
él la creyó. Reflrlóle que habla 
sufrido un desengaño amoroso 
cuando Jovencita, después de Jo 
cual no habla querido hacerle ca­
so a ningún hombre . . , y Andrés 
la creyó otra vez. La verdad era 
que su vida había sido cualquier 
cosa menos aburrida. . . y que 
cuando sus encantos empezaron a 
marchitarse había buscado un 
refugio, teniendo la fortuna de 
dar con una anciana un tanto 
excentrica que no se acordó- de 
pedir referencias. La edad madu­
ra se le aparecía en lontananza 
con . la amenaza de la miseria. 
Acaso exageraba su pesimismo. 
pero es lo cierto que estaba dis­
puesta a casarse con cualquiera 
que pudiese mantenerla aunque 
fuese con la mayor modestia. 

Desplegó todas sus habllldades 
para embaucar al senclllo Ain­
drés, y no cabe duda que sabía 
sacar el. mejor partido posible de 
los restos de su belleza física. 
Con sus caricias cicatrizó las he-

ridas cáusadas por innumerables 
desaires. Andrés Amersham fué 
Indudablemente feliz durante el 
corto período de su noviazgo, tan 
feliz que no quiso arriesgarse a 
perder su fellcldad. 

Constanza habíale dicho colo­
sales embustes acerca de su pa­
sado, pero tampoco él fué franco 
con ella. Siguió dejándole creer 
que era gerente con un · salario 
sobrado razonable para requerir 
definición. Mantuvo el engafto 
con el auxlllo del capltallto de 
quinientas llbras que habíale de­
jado su madre. 

Constanza le habló de la con­
siderable suma de dinero here­
dado de su padre, el coronel. Y 
también de un amo sin escrúpu­
los que le había robado sus pe­
queños ahorros. Andrés creyo a 
ples juntlllas ambos cuentos, y le 
entregó ochenta Ubras con que 

~~';'J'l~~ s~nci~~•~~~ .. i'~O:ª;!~ 
sar la luna de miel en Ilfracombe. 
Después vino la confesión. 

Surgió ésta en el curso de una 
discusión sobre la conveniencia de 

:~q~~::e~º! ~:d~e:.mueblarla, & 
-Ya veremos eso de los l?l:'Ue~ 

bles . . . nos arreglaremos de al 
gún modO-dljo él-. y en cuan~ 
3: la casa. . . ¿qué te parece Ii­
l~gton? Ya ves.: . no me pal!all 
mas que cuatro hb}'as a la . sema-
~~r 'J:vi':~_pequena bon!flcaclón 

Ahora bien, dígase lo que se di­
ga acerca de . ~as mujeres ·como 
Constanz~. lo cierto es que la 80_ 
cledad las trata con bastante du­
reza. En su vida Constanza ha 
bía sufrido muchos ·chascos -
éste lo aceptó con gran moóóitl 
Había, además, un lado bueno' 
Aun la oportunidad de comP&rtli 
cuatro libra:s semanales, más una 
bonlflcacíón por Navldatl, y la ea­
pe~anza de _un aumento, era mu .. • 
ch1slmo me¡or que nada. . 

-¡Está bien, Andrés! No te 
preocupes por la casa. Vlvlremoa 
en un cuarto. Puede que salga 
algo. 

Andrés dudaba mucho que sa-
~~;eld~!~ª•u~i0dec~~~11:as ~ 
mó forma antes de Pascuas .. . en 
la persona de Guillermo Eduardo 
Harries. 

Harrles andaba por los cin­
cuenta y pico, y era un hombre 
de negocios retirado en parte 
Cinco años antes había sido ei 
~~e &,~~~zi.1 :J~¡~~ ~~~= 
entre los más fieles de los admi­
radores de la joven, pero su es­
posa descubrió el enredo y le pu­
so fin . Ahora que era viudo, s1n .. 
tióse encantado de poder rea­
nudar la amistad, e inmensamen .. 
te dlvettldo al encontrarla con­
vertida en una. señora casada res~ 
petable. 

Guillermo Harrtes era hombre . 
corpulento, de unas doscientas li­
bras de peso. Usaba largas pati­
llas al estllo que estuvo de moda 
en su juventud, lo que le daba un 
aspecto anticuado. Estaba muy , 
bien conservado y apenas tenía 
canas. Un tipo hablador, cordial 
y fanfarrón, de gustos, así hemos 
de creerlo, bien excéntricos. Por 
ejemplo, fué él · quien se empeñó 
en ser presentado al marido de 
Constanza. 

Desde el principio dtó a su co­
nocimiento una atmósfera espe­
cial. Envió al señor y a 1~ señora 
Amersham una ceremon~ 1n..: 
vttación para comer con él en el 
viejo Café de l'Europe, de la 
plaza de Letcester. Pero no en el 
restaurante, sino en un reservado, 
todo adornado de flores. , 

-Conque éste es Andrés-dlJO,:.: 
Harries. · 

- ¡Tanto gusto, señor Harrtea! 
-repuso Andrés. 

Y "Andrés" y "el señor Harrles'' 
quedaron de allí en adelante. 

Durante la comida Harrles le 
tomó la medida a su hombre Y 
se divirtió enormemente. No .ha-

~fª b~~ch~atri~ng3~cfe
1
ª~iv~ª~ 

~:~f~t'!1 s!b~dief~~e~km:S ea: 
El plan, podemos creerlo, desarro• 
llóse entre la sopa y el café. In­
ventó una historia harto tenue 
para explicar su anterior cono-. 
cimiento con Constanza, y vlq 

~~e ~~!tr~~:~d;r:~ct~~d~o:e~ 
drés. 

-¡Vaya, Andrés, hijo mio, una 
copita de curazao! No le tengas 
miedo .. . no te hará. daño. Fijate 
en Constanza. . . ella en otro­
tiempo bien que sabía dar cuen­
ta de él. .. ¿no es verdad, chi­
quita? 

La charla de Harries estaba erl-
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a.da de esta clase de observacio­
nes, y vió que ellas no le revela­
bari a Andrés absolutamente na­
da. Por lo visto Andrés, acabó 
diciéndose, era un ejemplar únl-

~'l:: d~
0 ~!~~-\!fzst;n~~e d:n 

1~~ 
lida había presenciado un vode­
lll. Harries podía tomarse cuan­
tabe libertad le viniese en gana. Sa-

mos que le tenía asida una ma-

n~ ~e8ii~~az8a ~~~i:n~~mªp:1o~~~ 
ón. · 

-Querida Constanza, no sé có­
decirte lo contento que estoy 

yerte casada con un hombre 
o de todos mis respetos. Nos­

Otros hemos bromeado y hemos 
• llecho Juntos algunas tonterías ... 
1 con. todo hemos descubierto que 
11.douestra amistad no ha dlsmlnuí-

nada. Tu marido me es muy 
llrnde Pátlco, y creo que nos enten­
. Jnos, ¿eh. Andrés? 

-¡Si, señor Harries, y muchas 
8r'aclas!-.Andrés, ligeramente ca­
laln~ano, se levantó y quiso pro­
J1Ullc1ar un discurso, pero Harries 
Je Obligó a sentarse de nuevo. 

-¡Qué duda cabe, Andrés! Eso t trae a lo que quería decir. Yo 
estoy haciendo viejo, Andrés, 

)'. •~ muy solo. Des~ués de tan­
tos anos de vida domestica no me 
tedo acostumbrar a andar de 
'Yle te1 en hotel. Vosotros estáis vi-
11& ndo en una habitación y eso 

os puede gustar gran cosa . 
. es bueno, supongamos que to­

una casita en Hampstead y 
tne voy a vivir con vosotros 
calidad de huésped. El alqui-

ler, la contribución y los sueldos 
de las criadas correrian de mi 
cu en ta. Y Constancita me dirá a 
cuánto sube el gasto diario. A mí 
me agrada comer bien, y ahora 
que no tengo quien dependa de 
mí, puedo permitirme ese lujo. 

Andrés consintió. Nos lo Imagi­
namos resistiéndose un poco, pe­
ro sólo ante la posibilidad de que 
Harries pagase más de lo que co-

~~d1~f~:ªsJ'~!~1 ~~dÍ~1J1aºd ~~~ 
bló de facllltar a los otros la ta­
rea de . tranquilizarlo sobre ese 
particular. Al mes los tres hallá­
banse instalados en Hampstead_. 

II 

Era un~ de las primeras casas 
del suburbio, que había sido cons­
truida para un artista. Tenia ocho 
piezas, con un estudio en el últi­
mo piso, una estancia historiada 
de falso estilo Tudor, con vigas 
de roble, que hubiera ofendido 
grandemente el gusto actual. El 
estudio era con mucho la mejor 
habitación de la casa. y por ello 
fué destinada a Harries, al que 
servía de saloncito y alcoba. Otro 
cuarto había en ese piso, y era 
el de Constanza. El piso interme­
dio se lo repartían Andrés y las 
dos criadas. Los muebles y el 
equipo de cada cuarto, a excep­
ción del de Andrés, fueron sumi­
nistrados por Harries. 

A este régimen Andrés contri­
buía con tres libras y diez cheli­
nes a la semana. Los restantes 
diez chelines, juntamente con· la 

insignificante bonificación en Na­
vidad, costeaban apenas sus al­
muerzos y el abono del tren. Lle­
gó un día en que se vió obligado 
a solicitar de su inquilino un 
préstamo de cuatro libras para 
comprarse un traje nuevo, ·Y en­
tonces Harries resolvió hacer un 
nuevo cambio en la suerte de su 
huésped. 

Harries, más para entretenerse 
que con la idea de hacer dinero, 
había adquirido la agencia de lo 
que en su opinión era una empre­
sa extravagante. Era, en efecto, 
el representante en Inglaterra de 
una compañia francesa que h a­
bía tenido la ocurrencia de con­
tratar actores para representar 
pequeñas piezas que podían ser 
fotografiadas y luego alquiladas 
en forma de película a aquellos 
music-halls que exhibían "Cua­

. dros Animados". Harries tenía una 
oficina en la avenida de Shaftes­
bury, a la que acudía cuando le 
parecía y servía los pedidos que 
habían llegado por correo. 

-Andrés, no me gusta ver un 
hombre de tu capacidad pasando 
trabajos. Tus jefes no te apre­
cian. Yo sí. Te daré seis libras 
semanales, más una pequeña co­
misión, por encargarte de mi 
agencia. ¡Vaya, muchacho, no mé 
des las gracias . dáselas a Cons­
tanza ! 

Y de esta suerte Harries llegó 
a ser no solamente el "inquilino" 
de Andrés, sino también su jefe. 
Considerándolo en sí, este arreglo 
resultó ,bastante satisfactorio. An-

) 
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drés era trabajador concienzudo, 
que más que justificaba su salario 
con la atención dedicada al ne­
gocio. Por el espacio de un año 
todo pareció marchar a mara­
villa. . . para todos excepto para 
Andrés. Pues durante este año 
habían surgido una serie de pe­
queñas costumbres, las cuales, es­
tablecidas nominalmente en be­
neficio de Andrés, tendían a de­
jarle a la luna de Valencia. 

Había, por ejemplo, lo que po­
demos llamar la costumbre de la 
salida. A los pocos días de vivir 
juntos, Harries, mientras desayu­
naban, invitóles a cenar con él en 
la ciudad aquella noche y después 
a ir a un music-hall . Pero ter­
minado el desayuno, Constanza 
llevó aparte a Andrés. 

- Claro que se ve obligado a 
invitarnos a los dos ... viviendo 
como vive en casa. Pero ha hecho 
ya tanto por nosotros que yo creo 
que no deberíamos consentir que 
incurra en más gastos. Y lleván­
donos a los dos todo resulta do­
ble, ¿.no es verdad? Yo lo digo 
por ti, Andrés. Tú tienes un es­
píritu demasiado independiente 
para permitir que otro hombre 
gaste dinero contigo cu.ando tú 
no puedes corresponder. 

Fué Andrés mismo quien indicó 

~~e1:
1 d?;f c~?ta~á:e:r~~~~~:t~i~t 

guna excusa para quedarse él en 
casa. A la semana siguiente hubo 
otra salidita con el mismo discur­
sito en distintas palabras por par­
te de Constanza. Después de dos 

(Continúa en la Pág. 66 J 



A SE&ORITA Edelmlra Ig­
nacla Adrlana Sampedro, 
hija de un ferretero cu­
bano, y yo, . príncipe de 
Asturias y, hasta tres días 

antes, príncipe heredero de la co­
rona de España, nos casamos en 
Lausana (Suiza) en la mañana 
clara y luminosa del 21 de junio 
de 1935. 

Nos casamos dos veces, una en 
el ayuntamiento y otra en la igle­
sia. Nosotros habíamos enviado 
un número bastante grande de 
invitaciones para la ceremonia, 
pero la mayor parte de ellas nos 
fueron devueltas "con senti­
miento". 

Mis amigos y los de ella tenían 
miedo de asistir a nuestra boda. 
El rey de España, Alfonso XIII, 
podia estar desterrado. 

Podía no volver a ocupar nun­
ca jam:is el trono que dejó tras sí 
cuando huyó de su pais dos años 
antes. Podía ser un hombre sin 
patria. 

Pero no por eso dejaba de te­
ner un poder tremendo. Su sim­
patía y sus potencialidades como 
futuro monarca le hacían muy 
poderoso. Su hijo se iba a casar 
con una plebeya, contra su vo­
luntad. El asistir a la boda podía 
ser considerado como una apro­
bación del acto y podía provocar 
represalias. Por tan to, la mayor 
parte de los amigos de mi padre 
y de los mios se retrajeron. 

Valor.-

El duque de Almodóvar, el gran­
de de España que estudiaba in­
geniería en la Universidad de 
Lausana y que me presentó a Edel­
mira, fué el único español de mi 
clase con valor suficiente para 
asistir a la boda. Llegó sonriendo. 
Le dijo a Edelmira que no tuvie­
ra miedo. 

- El amor-dijo ese grande de 
España-lo conquista todo. ¿No 
habéis leído eso en todos los li­
bros? 

Edelmira lo había leido, y yo 
también. Ambos creíamos eso en­
tonces. Yo lo sigo creyendo aún, 
cuando el amor es verdadero. 

Su madre y sus dos hermanas, 
Elizarda y Maricusa. asistieron a 
ambas ceremonias, naturalmente, 
y las cuatro mujeres lloraron 
abraz:indose en la forma aproba­
da por todas las mujeres del mun­
do para llorar por las dificulta­
des que inevitablemente asaltan 
a todos los casados. 

Edelmira lucía bellísima. Era 
entonces una mujer muy bella. 
Hoy lo sigue siendo. Nunca podré 
olvidar el éxtasis que me sobre­
cogió cuando tuve a mi esposa en­
tre mis brazos por primera vez, 
después que todos los invitados se 
fueron , dejá.ndonos juntos y solos. 

-Te amo-murmuré a su oído, 
abrazándola estrechamente. 

-Yo también te quiero, Alfon­
sito-murmuró ella con voz que­
brada. Estaba temblando. Tenía 
los ojos como asustados. Lucía 
cansada. 

Nuestra luna de miel fué posi­
ble gracias a algunos amigos míos 
norteamericanos. ; Estos america­
nos ubicues! A ellos les encantan 
las rebeliones en las familias rea­
les. Su incurable pasión por lo 
novelesco, su delicia por ver rea­
lizado el cuento de hadas favori­
to del Príncipe y la Cenicienta, 
les inclinaron a aplaudirme cuan-

f~o~6n~~c~~P~l~\!r~ :~~~~has al 
Esa pasión y esa delicia les in­

clinaron también a aprobar a mi 
primo David-Eduardo VID de In-

CART 
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Amor ... Como Sij primo, el hoy duque de Windsor, el conde de 
Covadon_ga, ex heredero del trono inexistente de España, pre­
firió el. amor a la corona. Con la bella cubanita Edelmira Sam­
pedro, de la que acaba de divorciarse, inició una luna de miel 

extraordinaria para el hijo de 1tn rey. 

A L F O N S O , Condl~re C O V A O O N 8 A 
glaterra-cuando abdicó el trono 
del mayor imperio de la historia 
del mundo "por la mujer amada". 

Pero el conde de Covadonga y 
su bella condesa recién casada 
tenían un mundo de amor, pero 
no dinero. Mi mesada había dis­
minuido en un setenta y cinco 
por ciento desde el momento que 
me casé. Me habían quitado mis 
cinco automóviles. 

Los Sampedro tenían apenas 
fondos suficientes para sostener 
a las tres mujeres durante su lar­
ga residencia en Europa. Los dos 
mill_ones de pesos que poseyera 
antes la familia se habían redu­
cido con los años a un simple 
pasar. 

La ayuda de los amigos.-

Una joven señora americana, 
amiga mía, nos prestó su limusi­
na para que hiciéramos largos via­
jes por los alrededores de Lausa­
na. Otro amigo americano puso 
a nuestra disposición su "villa" 
en las orillas del lago Lem:in. 

Allí, entre los bosques y los ríos, 
y en una lancha aerodin:imica, 

prestada también por otro amigo 
americano, comenzó, llegó a su 
clima.x de delicias y terminó nues­
tra luna de miel. Duró desde fi­
nes de junio ha.sta septiembre. 

Al principio fué un paraíso co­
mo el que promete la Iglesia a 
los que mueren bien. Y si es así, 
no me importa morirme cuando 
sea. Edelmira era una delicia, una 
:µiujer bella, fuerte, saludable y 
madura, entreg:indose enamorada. 

Pero al final aparecieron las 
pequeñas resquebrajaduras que 
fueron agrand:indose hasta con­
vertirse en grandes fisuras y que 
acabaron por separarnos y des­
truir nuestro amor. 

Es duro discutir nuestra desi­
lusión , observándola a tres años 
de distancia. La tentación es tan 
grande que llega a ser amarga. 
Pero la amargura entre nosotros 
se ha convertido en tema de ré­
cord judicial, grabado con el á.ci­
do del odio con el que están es­
critas ml demanda de anulación 
y la suya de divorcio. 

Estoy determinado, por tanto, 
a no permitir que se deslice la 
amargura en este relato de nues-

Los condes DE COVADONGA saliendo de la. iglesia de Ouchy, donde se efectuó l4 
ceremonia nupcial, 

DE mlE"i 
tra novela inte~mplda, del u 
quiero hacer solo una tenta:v:, 
~e::P~~~~a por comprendernos .. .'~ 

> 
Celos.-

Ella comenzó a sentir celos a a ~ 
sionad~s e irracionales de ~a,;t 
las ~uJeres que se me acercaban~ 
Al principio, era divertido. Me pa 
recia una prueba de su profundJ .. 
amor por m1. Pero en el resto de ' 
tiempo que estába;nos Juntos, 1 , 
celos no hac1an mas que crecer • 
crecer. Luego comenzó a fmpa-• 
d~n¡~ssearti~~~e no hacía una vt--~ 

-Si tú siguieras siendo el prtni 
cipe heredero-solía decinne '1 

tendríamos una posición -~ 
aun cuando no estuviéramos ca 
s~dos. _Y ahora ¿qué somos? Na~ 
d1e. Tu no eres m:is que un no-,;·, 
ble pobre, uno de los miles· qué"' 
rt6::fn Europa. ¡Qué le vamos .a . 

Poco a poco fui estando d8 . 
acuerdo con ella. Eso me cUsgus.;., j 
taba a veces; pero estas tormens ~ 
tas solían pasar y el amor 'retor~ 2 
~1~~~º~º~~!fd!r t~d~0r::~e haf. 
cosas de este mundo. 

Fin próximo.-
1 

La verdad es que estábamos en 1 
ese punto de nuestra luna de mfel r'.1 
por el que pasan todos los reciéii:' 
casados, aunque la mayor part,, 
de ellos no se dan cuenta y son 
pocos los que lo confiesan. Está:"' 
bamos hartos el uno del otro. Tet._ 
níamos una indigestión de amor. 
Y lo mismo nos hubiera ocurrido · 
aunque no fuéramos incompatf- i 
bles. La luna de miel se iba des­
vaneciendo. . 

Entonces debimos haber hechoj 
lo que deben hacer todos los re.:.; 
cién casados en ese período. De"'1 
bimos habernos separado durante , 
una semana o m:is para volver·¡ 
después el uno al otro1 no como , 
un amante, sino como un amigo · 
apasi"onado. __ . 

En vez de hacer eso, seguíamo.,~ 

f;~~~ºJu~1loiu~~~tla ~m:· de~; 
Delicias, en Evian, a fines de sep·~ 
tiem_bre, para dar un paseo en a~~~ 
tomovil hasta La Boule, en la Bre . 

taña, como huéspedes de Elizair· ,_ la hermana de Edelmira. ..~ 

re;a~~etb~fo:s d~nfa drii~a~º1 
campiña bretona es una mara: . : 
lla de colorido y el pueblo bre ' 
lleno de car:icter y de person , 
dad, atrae y cautiva al visitan 

Un halo de profunda fe rell 
sa, que arranca de las raíces · ~ 
lenarias de la raza, rodea a ' ;_ :; 
Bretaña y la entibia como un ~ ,t 
amable de fines de primavera~ ¡ u:;r::ñ; !i~~~si~s l 1

f[fJªsa~afJ 

m~a~
1
ª{:;r[d~;u!:~t~~r~:nd~~-~ 

fe construídos por los monjes]ar _· 
tífices del siglo XVI y conserv~J 
dos piadosamente en perfecto e,. 
tado por los bretones. \.~, 

Hay una gran llanura de r 
fósiles plantadas verticalmente etJ 
tierra y alineadas en fllas comJ 
un batallón militar en diS: de P'hJ 
rada. -·~ 

Hay cercas de piedra, constru~_," 
das hace cientos de años y clli~ 
frazadas por la yedra vi va y l, 

enfei~g~r::o ~~~ron:\a paz a~:l 
ble de los bretones, esas gen-~~-­corteses y rectas, cuyas mane 
y costumbres se han manten! 

(Continúa en la Pág. 
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.t ~1,:,nrÚg~;rtf~~f/pfa~i¿;¿~~~~n~f c~Btf/d,flEMfr.!~~r~ 
Club pura honrar la memoria de Fran :~_ ne Beche, el heroico 
otiet4 cubano t¡ue sacrificó su. vida en el incendio det " Morro 
Cutle" por .salvar La de una dama. AL centro, el ihutre orador 
r Offlda FELIPE CAltfACHO,di~~!rsl.' ºnunció ~n emocionado 

,, 
MURlO E L REY DEL PETRDLEO.-John D. ROCKEFELLER, fun dador de la Sta11do rd Oil JI una de las grandes Jiguras de la industr ia 11 las /inanzas 11ortcamerica11as. que falleció en .tU residencia de .. The Case,nents" (Florida ), a los 91 afws de edad. La fortuna de R ocke­/ eller ascendía a cientos de millones; su s donativos para obras cicnt i¡ 1cas y d e au;rilio, 
a sus seme;antes, a través de la lnstitución Rocke/eller y de otras, importaban cantídod.r8 cuantio3as. Pero las propinas del viejo millonario a los "caddic,f' c¡uc cargabart sus .. clubs·· 
cu.ando jugaba al .. golf" , ¡no pasaron 1amás d e 1a centavos! John ú .- 11u111bre con que se le 
con.ocia f amiliarmen t e en todos los Estados Unidos-, se enriqueció en los campos petroleros d e California. Su genio financiero creó corporaciones gigantescas, que llega ron a ejercita r un con trol definido sobre la producción d el petróleo en Nortcamerica y Juera d e Norte ­
américa. L a Pren sa americana combatió duramente en una época a Rockc/cller, pidic1tdo 

~ªo;:~~/j¡~~fió~:~gs ªZ~i~e~~·éu'l:;g/~~"'1~ zg~i:~~o~~~~fc/_º;'c~~;t!~í;'t~~~ S~Jt/1 r;b;:d:1 
morir con la simpatía y el respeta de sus concrn.dadanus . 

(Foto lnternatio11a l ). 

J . A . Ff:I INANm.:z DE CASTRO~ 
diplomático y periodista distin­
guido, cncar9ad o d e Negocios de 
Cuba Clt llaiti, t(ltc a<:Ubn. de lle­
gar a /.a Haba na en viaje de 
uacacio1tes ctcspués de üllciar en 
l'ort-ait-Priltce una obra . admi­
rable de acercamiento c3piritual 
!I de aprozimaeión econ ó mica. 
ent re /laltf 11 Cuba . l.,a hnpo,:­
ta1teia d r. esa obra de .!OLiaart-
1/tut a11tlllmta extge que no sea 
ilt t errum1iida por nues tro D e-
7mrtmw: 1tto de Estado tm forma, 
iltocortu11a _Y que se permita lle -
var a 1, fl;f;¡1c tti~f~dor'~ su bri -

E_L sc1lor Ramón Clf'UENTES, d. i!J­
tmguido i11du3t rlal de esta plaza, 
gerente de la fábrica de tabacos 
"Partagás'', 11 SIL distinguida espo­
sa, que emoarcaro,, recientemente 

para t.:11roµa, vla N e10 York. 

Philr p SNOWDEN, J1gura i/11 11trc ,tcl 
labori!!mo in glés, cz mh1Í//tro de 1/a­
cipida d e I nglat er ra, q ue acatJa de 
morir. Snowaen se di.ni11guió e,, la 
d e/e11.~a de los intcre3cs cco11ómicos 
d~ lllglatcrra, durante la liqu ida­
c161t etc las r c,xiracio 11es de guerra. 
y c1L re t i rarse d e la po lltiea Jué h e­
ch o vizconde por et n ·y Jorge V. 

(Foto l . L . N .) 



,El tlNl(O LUGAR SOBRE 1A ~IERRA 
, !OS, NUESTRO Señor, se F D IBARIABAL 

-de un humor insoportable. J 
le:vantó aquella mañana ~ E 
Alge ocurría sobre la tíe- • 
rra que a su juicio no es-

taba bien . Desde hacía millares de 
años-sobre todo desde que la hu­
manidad echó a andar por sí sola 
a través de las landas, de las este­
pas y de las campiñas ardidas de 
sol-, no· se habia confrontado una 
situación semejante. Va~os rumo­
res primero, noticias mas concre­
tas después, quejas finalmente, 
produjeron en el 3.nimo de Dios, 
Nuestro Señor-tan serenamente 
apacible en la excelsa beatitud de 
su altura--, extraordinario desat,J­
siego. 

¡Los hombres no se comporta­
ban con comedimiento! 

Cierto, evidentemente, que los 
divinos mandamientos eran olvi­
dados. Cierto t ambién que la mi­
sericordia iba desapareciendo del 
corazón de los humanos. Muchos 
habían perdido la fe. Los que no 
tenían esperanza ninguna de re­
dención se contaban por millares. 
Y la caridad no se practicaba. 
¡Cómo aullaban, en la noche sin 
aurora de la humanidad, los ca­
nes siniestros de los siete pecados 
capitales! La avaricia, la ira, la 
lujuria, la envidia, la pereza, la 

f~l~o1ª d!ºbf~~
1
~ho~t~~!~

1ªt!~rt~~ 
cierto. Irreparablemente cierto. 
Los humildes, los pacientes, los 
castos, los caritativos, se habian 
extinguido .. . 

Era necesario adoptar W1a ac­
titud que hiciera rectificar a los 
hombres. Y Dios, Nuestro Señor, 
repetía incesantemente: 

- No codiciar los bienes aje­
nos. . . Honrar padre y madre ... 
No desear la mujer de tu pró­
jimo ... 

Y luego, todo conmovido, decía 
Dios, Nuestro Señor: 

- Dar de comer al hambrien­
to ... Vestir al desnudo .. Dar 
posada al peregrino ... 

De la t ierra ascendía un vaho 
repelente. Sobre las colinas y los 
valles, a través de los campos ar­
borecidos y de las desérticas re. 

t~~~e~!nr~: p~~~ei
0

i:;1~¿rsgsi~= 
roso iluminaba todo un hemisfe­
rio. El azul océano era como una 

c ♦ RICf Ef 

placa platinada, cortado en lineas 
curvas y rectas por los innumera­
bles navegantes. Aves de corvo pi­
co y oscuro plumaj e planeaban 
graciosamente, con la pupila abier­
ta, ciüendo a veces los riscos ¡ri­
ses de las altísimas montanas, 
simples arrugas de la t ierra. Y 
Dios, Nuestro Señor, miraba des­
de arriba. Y lo veía todo, natural­
mente. Un vehículo cargado con 
excesivo peso se despeñaba por .un 
barranco. Robaba un mercader a 
su cliente . Estallaba una tormen­
ta. Se suscitaba una querella en ­
tre dos príncipes fronteros y los 
hombres de sus pueblos se aco­
metían trágicamente, matándose 
unos a otros. Se desbordaba un 
rio. Se agrietaba un monte. Unos 
seres minúsculos, dorados y con 
bellas alas frágiles, acarreaban 
néctar de las flores y construían 
un sólido palacio de perfecta ar­
quitectura. (Dios, Nuestro Señor, 
sonrió bondadosamente). Más pe­
queños aún, otros seres edificaban 
una alta torre inverosímil. Tenia 
galerías subterráneas, depósitos 
para almacenar las provisiones y 
anchos fosos profundos dispuestos 
en circulo. Dios, Nuestro Señor , 
miró un momento a las hormigas. 
Y otra vez sonrió, div inamente . . . 

Un grito le distrajo : a llá lejos, 
en un confin cualquiera, alguno 
había caído con la ~arganta atra­
vesada por una daga. Y Dios, 
Nuestro Señor, puso atención. 

-¡Fué su hermano!-oyó que 
decían. 

Dios, Nuestro Señor, contrajo el 
ceño, profundamente disgustado. 
El velo de la duda ensombreció la 
diafanidad de sus pupilas. Y el ojo 
providente que estaba a la vez 
sobre todas y sobre cada una de 
las cosas de la tierra, se volvió 
hacia arriba, hacia el infinito-sin 
término-donde el azuI transpa­
recía de distancia ... 

- Tal vez sea inútil-dijo. 
Y luego que sus miradas azaro­

sas se volvieron otra vez hacia 
abajo, con una desesperada espe­
ranza de ventura, de sus ojos 

magnánimos, piadosos, descendie­
ron dos lágrimas. 

Y aun tuvo un triste gesto de 

du,i:~ut~~ic·e·s le rodearon los Após­
toles. 

Pedro, experimentado y tacitur­
no. Simón, humilde y abstraído. 
Andrés, lleno de paciencia sapien­
te. Santiago, fuer te, áspero, de 
mirada metálica. Juan, admoniti­
vo, prudente, sosegado. Bartolomé, 
de escaso genio. Felipe, dubitati­
vo, irresoluto, precavido. To­
más, fervoroso, dispuesto, exal­
tado. Mateo, comedido, reservado, 
paciente. (Mateo, el publicano, 
tan ardido de fe >. Y Santiago Al­
feo, con Marcos y Matías. (En un 
rincón, sin atreverse, Judas, el 
traidor), 

-En verdad, en verdad os di­
go (su voz tenía la serenidad de 
una plegaria), que el hombre es­
tá de más sobre la tierra. 

-¿Qué haCe, pues?-interrogó 
Pedro, exaltado, 

Dios, Nuest ro Señor , suspiró 
hondamente. Luego dijo, con voz 
que empañaba la emoción: 

- Peca, Pedro. 
Los Apóstoles quedaron confun­

didos. La obra suprema de Dios, 
Nuestro Señor, la amada, la per­
fecta, era presa de un avieso des­
tino. ¡Pecadores, todos los hom­
bres! Era, realmente, increíble. 
Dios, Nuestro Señor, ·dijo, lenta­
mente: 

-Son muchos los llamados y 
pocos los elegidos. Lo advertí a us­
tedes hace tiempo. 

-Pocos los ele¿-:idos-repitieron 
como un eco las doce voces apos­
tólicas. 

·una paloma blanca, como un 
pétalo que cayera de un limonero 
florecido, se posó en un h ombro 
de Dios, Nuestro Señor. El sol do­
raba a fuego el borde de las nu­
bes. Arpas invisibles ponían en el 
espacio una sensible y musical 
ternura. Los Apostóles callarOIJ. 
larga:men ie. 

-No es explicable, poroue mi 
obra es buena- dijo Dios, Nuestro 
Señor, otra vez. 

Y hubo un largo silencio lmper-
turbado,,. . 

-Voy, pues, a enviaros a todos • 
a la tierra---expresó Dios, Nuestro 
Señor, resueltamente-. Voy a en­
viaros a todos a la tierra. Tú, Pe­
dro, correrás por las tierras pa­
lestinas. Allí el sol es bueno y aun 
las gentes me quieren . Te será fá­
cil inducirlas al bien. 

Santiago adelantó la mirada 
como una espada que se tiende. 
Sus hombros de recia contextura 
parecían querer recibir todo el 
peso de la responsabilidad que se 
le ofrecía. Estaba orgulloso por 
ello, seguramente. Y Dios, Nues.:. 
tro Señor, advirtiendo su resolu­
ción, dijo suavemente, con voz 
que era un murmullo : . 

-Tú, Santiago. Tú irás a los 1 
infieles, No digo más, pues que sé j 
t u ascendiente sobre ellos. Ve, · 
Santiago. Y haz de modo que nt 
aun las bridas de tu caballo se 
mancillen de sangre. 

Luego, Dios, Nuestro Señor, ex• 
clamó: 

- Andrés: ve al Asia. Alli son 
largos los caminos, penosas las 
jornadas. Arde el sol en los valles, 
pero las cumbres de las montañas 
están perpetuamente nevadas. Sé 
prudente en los desfiladeros, te­
me a las encrucijadas, y haz de 
báculo y guía. Y no olvides, An­
drés, que la serpiente sonríe .. . 

Era la hora meridiana . Juan, 
que abria su mirada como una 
flor de sosiego, fué a helados paí­
ses nórdicos. Bartolomé, tardo en 
el pensar, quedó destinado a tie­
rras vír~enes. Felipe fué con él_. 

Dios, Nuestro Señor, distribu1a 
lugares como sonrisas. Todo son­
reía ahora en él, ¡ tan lleno de 
esperanza ! Y así Tomás, que 5?-l­
dría para las islas del Gran Ocea­
no. Así Mateo, de exaltado fervor 
comunicativo. Y Santiago Alfeo, .. 
que hundiría su espíritu explora­
tivo en rincones que olvida la 
geografia. Y Marcos, y Matías. 

Declinaba el sol, como un de­
seo satisfecho, luego de iluminar 
la pavura del mundo. Angeles 
cruzaron •en falange innúmera, 
precedidos de Rafael , con pupila 
y espada flamígeras. Se hacía ta 
noche, también, en la morada de·-. 
Dios, Nuestro Señor. Llegaba un 

-(Continúa en Za Pág. 61) 
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El Centro de Relaciones Internaclonales, afiliado a la Dotación Car­
negie Pro Paz Internacional, y que radica en el Colegio Presbiteriano 
"Carlos de la Torre", de Sanctl Spiritus, acaba de celebrar, de manera 
brillante, y con la cooperación de la Asociación de Escr}tores Y A~­
tistas Continentales, una "Exposición del libro Y el perlodlco ameri­
canos" que ha sido uno de nuestros más destacados sucesos cultura­
les. Representantes diplomáticos de nuestra América, autort~des Y 
figuras de relieve en las zonas del pensamiento naclonal, asistieron a 
los distintos actos en los que se estrecharon los vínculos de solidari­
dad interamericana. Las fotos Q,Ue aparecen en esta página dan un 

resumen graneo de aquéll()~ 
(Fotos Spírituane_ws). 

EXPOSICION DEL LIBRO Y EL PERIODICO AMERICANOS.-El secretarlo de la Embajada mexicana, 
doctor Eduardo ESPINOSA, en el departamento de su país con el alcalde municipal de Sancti Spi­
ritu.s y los señores José Manuel CORTINA, Sebastián GELABERT , Gonza.lo AROSTEGUI. Diego Vi-

cente TEJERA. Arcadio ROBERT, Pastor DEL RIO y Evelio PENTON. 

EXPOSICION DEL LIBRO 
Y EL PERIODICO AMERI­
CANOS .-Un aspecto del 
departamento de la·s Repú­
blicas de Colombia y Costa 
Rica, mostrando la produc­
ción bibliográfica -de ambos 

países. 

EXPOSICION DEL LIBRO 
Y EL PERIODICO AMERI­
CANOS. - Un aspecto del 
banquete homenaje ofreci­
do por el Centro de Rela­
ciones Internacionales a los 
asistentes a la clausura de 
la Expostción : el ministro 
del Paraguay , Excmo. Sr. 
Anselmo JOVER P:ERAL­
T A; el ministro del Uru­
guay, '.Excmo. Sr. Mateo 
MARQUES CASTRO; el se­
cretario de la Embajada 
mexicana, doctor Eduardo 
ESPINOSA; el doctor José 
Manuel CORTINA; el doc­
tor Pastor DEL RIO; el 
doctor Gonzalo AROSTE­
GUI, y otras personalida-

des. 

~ 
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ug~R:~~un~ª~::r;_r~ªs ~~; 
ambición como cualquiera 
otra. Piensa que engañar 
a su marido es, en pri­

mer término, demasiado trivial, y 
luego, que quizá no es muy diver­
tido. Y no vayan a creer que Hu­
guet te es vieja o fea, lo cual, des­
pués de todo, no sería una razón, 
porque hay señoras de edad avan­
zada o J?0C0 gratas a la vista, que 
son adulteras. No: Huguette .es 
joven y encantadora; no es gaz­
moña ; - baila cuando se presenta 
la ocasión y lleva bien sus trajes. 
Pero es una personita reflexiva: 
cree firmemente que, traicionan­
do a su marido, perdería una sa­
tisfacción de sí misma por demás 
preciosa, que los placeres de unas 
relaciones culpables no lograrían 
compensar . . 

Bien : es una resolución que, 
por mi parte, me parece admira­
ble. ¡Pero hav tantos tentadores 
en el camino de una mujer joven 
y graciosa! . . . ¿ Tendrá Huguette 
fuerzas para resistir? Ella preten­
de que sí. Ha hecho la cuenta de 
sus defensores : en primer lugar, 
ama sinceramente a · su marido ; 
luego, se estima a si misma y, co­
mo ya lo he dicho, se creería dis­
minuida si cediera; le teme a 
Dios con sincera convicción ; ca­
rece, ade_más, de esa imaginación 
que Uev.~ a la curiosidad: apre­
cia mucho, en fin , la posición so­
cial que un paso desventurado 
podría hacerle pe1:der. Debo aña­
d1r a esta lista algo que Huguette 
olvida, y es el orgullo: se ha ase­
gurado demasiado a sí misma que 
ño quiere engañar a su marido, 
para no obstinarse en mantener 
su promesa. 

¿Se ríen ustedes? Pues si: .es 
triste decirlo , pero tienen razon. 

~ ~gáii~o hoomb~1sm1~~v\1J1g• 1g~ 
¿quién sabe?-menos buen tipo, 
men os simpático o menos atrevi­
do-; p.ero a quien Huguette estaba 
pronta a acoger. Vino-y ahí es­
tá junto a ella, en su cuarto, de 
noche, desvestido. / 

Ella ha resistido. Apeló a sus 
defensas, una t ras otra. Pero . . . 
Por un curioso espejismo, la ima­
gen de su marido-a quien ama 
sinceramente-se ha atenuado en 
su espíritu : se ha despertado en 
ella una imaginación que ·· no se 
conocia; ha pensado que, toman­
do buenas precauciones, su posi­
ción social quedaría intacta, y 1:ie 
ha acordado de que las mayores 
pecadoras quedan en paz con 
Dios en cuan.to se confiesan. Como 
yo lo suponía, su orgullo ha sido 
lo que mejor la ha protegido: él 
ha sido el que, vencidas sus otras 
resistencias, le ha inspirado pe­
queñas est'ratagemas infantiles, 
dlficu\tades materiales, aplaza­
mientos de fecha ... Tontenas. 

Está perdida: se halla sola con 
este hombre en su misma casa . 
Son las nueve y el marido no vol­
verá hasta medianoche: ya ven 
ustedes que esta perdida. Por un 
r,esto de orgullo, permanece aco­
dada en la ventana, respirando 
el aire de la noche cálida y per­
fumada . Pero las noches de agos­
to son peligrosas. Huguette, que 
querría defenderse, sólo sabe mur­
murar: 
-¡ Qué poético! 
Y esto, naturalmente, concluye 

con un beso. ¡ Está perdida, va­
mos, está perdida! Hasta su or­
gullo está vencido. Se siente des­
pojada de todas sus defensas, tal 
como está ahora despojada de to­
das sus ropas. La luz se apaga; 

CARTELES 

Pocos de los cuentos de André Birabeau-con ser todos tan 
excelentes, como lo han ven ido viendo los lectores de CARTE­
L~S- p11;ede_n .. r ivalizar con. ~ste er.. lo que a veracidad. penetra­
cwn p_sicologtca, observacion y humorismo se refie re. Es una 
pequena obra m aest r a, que estamos seguros ha de ser del agra-

do de cuantos la lean . 

POR .flNDRÉ 
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se sien te estrechada por dos bra­
zos ardientes ... 

Y en ese minuto irremediable, 
una súbi ta y glacial lucidez la 
asalta. Ma ldice esta embriaguez 
que la priva de sus fuerzas. Ante 
lo ir reparable, juzga y desdeña al 
hombre que la ha seducido. No, 
no: verdaderamente, este hombre 
que la abraza, no vale la alegría 
que experimentaba de permanecer 
intacta ... Pero es demasiado tar­
de : uno puede maldecir su em­
briaguez y sentirse dominado por 
ella . Huguette no puede tener la 
energía de evadirse de esos bra­
zos . .. 

¡Pero sí! Salta de pronto, con 
un grito terrible : ¡acaba de es-

E31RR8ERU 
Núñ ez -Ol ono ) 

cuchar junto a sus oídos un 
zumbido amenazador! ¡Dzinn! . . . 
¡ Dzinn ! . . . Es un mosquito. 

~ada grave, dicen ustedes? 

~~ ~u~er~~~sa· a:t~gyg;t~er~~ 
deros peligros, se siehte trastor­
nada por la presencia de un mos-

~~~t~·e;: ªzii~hl~ªo q~~~;;zºa~~;e~~ 
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tomo de la cabeza de uno es in­
soportable! La picadura no es pe­
ligrosa, ¡ pero ese anuncio de que 
uno va a ser picado! . . . ¡Ah ! ... 
¿ Y dónde: en la mano, en la na­
riz, en los ojos? . . . ¿Dónde está? 
¡ Se diría que en todas partes a 
la vez! i.No pondría unn oído más 

:~=~,to si estuviera cazando ti-

Comprendo a Huguette· ha re 
chazado al hombre con fuerza j 
se ha ocultado bajo las Sáb;¡naa, 
b"asrb1?i!'.es se ha subido hasta la 

- ¿Qué ocurre?-pregunta 1 hombre, un tanto sorprendid¿ 
¡Oh! No es nada ... Sólo un mOS-: 
quito. Mi pequeñ~ Huguette .. . 

Pero la pequena Hugue'tte no 
quiere ~!r nada. Suje~a, con dea­
esperac10n- y con ego1sm0-ta sá­
bana co~ que se cubre ; le repro-

~r~u!,fi;~~~};.d~ : ~ie~f::11~ª~~ 
tana sobre la noche que hace un 
~~~a e~;o~;r~~ªiJ>~\tg_a, y le or- -~ 

-Pero ¿cómo? 
-¡Con una toalla! ¡No es na-

da extraordinario! 
En la voz de Huguette hay aci­

dez : ei hombre no está satis!e­
c~o. Con l~ toalla en la mano, se 
siente en r1d1culo. ¡Y luego, vayan 
ustedes a encontrar un insecto 
minúsculo entre las cuatro gran .. 

gftafti~ei~s <Íi~~~:fo~et:x:~~! 
Sm embargo, por complacer a 
Huguette, . azota el aire al acaso, 1, 
y cuando Juzga que ha hecho bas­
tan te, da un azote más violento 
que los ot ros y declara : 

-jYa está! Lo he matado! 
Y se apresura a apagar la luz. 

Pero no logra hacer que Huguette 
salga de debajo de las Sábanas. 
Tiembla todavía; los vapores de 
su embriaguez amorosa casi ee 
han disipado, y no parece muy 
dispuesta a exponer su carne en 
un lugar· donde puede haber m .. 
sectos temibles. En vano el hom-­
bre adopta la. más galante de sus 
actitudes: Huguette no parece 
tranquilizarse. Y no se equivoca: 
¡dzinn! . .. ¡dzinnt . .. 

- ¡Ah! ¡Hay otros! 
-¡Cállese!-grita el hombre, es-

ta vez sin la menor cortes1a.-. 
¡Vá usted a despertar a los cria­
dos ! 

Su voz ya no es acariciadora: 
está rabiando. Le comprendo: no 
es para menos. Ha vuelto a coger 
la toalla y se esfuerza por cazar 
el mosquito. Pero es tiempo per­
dido: trastornada por los zumbl· 
dos, Huguette se baja del lecho y 
se viste de la cabeza a los ples. 
Hasta se pone el sombrero y un 
velillo, lo cual es como si se me­
tiera debajo de un mosquitero. Y 
jura que así pasará el resto de la 
noche. 

Está resuelta a ello, realmente. 
Los vapores de su embriaguez se 
han disipado por completo. Y co­
mo el hombre, defraudado y mo-

~e~!~s ~~ª~~sej~ír1~~l~s.e:rh~in:1~ 
se siente agredido y responde: 
por otra parte, son las once Y 
media y ha llegado el momento 
de partir, puesto que el marido 
regresa a las doce. He aquí una 
aventura fallida . 

A medianoche, cuando el ma­
rido regresa, encuentra a su mu­
jer, con sombrero y velo, sentada 
en una butaca. , 

-¿De dónde vienes a esta ho­
ra ?-pregunta. 

Huguette viene desde muy leJOO, 
Pero no lo dice. Cuenta, única­
mente, que un mosquito obstina• 
do la ha obligado a abandonar 'ti 
lecho. 

-¡Ah, si! . . . ¡Ya lo veo!-dlce. 
el marido. · 

Y de un manotazo bien dado, 

~~s;J'd~!~\¡u~ e'.:'~Y s.!":fv~clo~ 
quien acaba de matar ... 



A 

Rn<lo/Jo BUESO, e! 
distinguido escritor 
ce11troamcrica11 0, di ­
serwudo brillante­
men;e el pasado 
domrngo, desde el 
micrófono de la llo­
ra Cubana d e Cul -

tura Popular. 

./ 

Prnceílentcs rle Ncw Yorlc lle9aron a I,a 
llabuna el señor llafacl C. Jo'EROS, ad -
111.inistrddor ele la casct " Va lspar" en Cu­
ba . y su disting·u.ida. esposa. Acudieron 
ti re<:il;irlcs los seflores San tiago FALS, 
Arturo PIQUE y u n prnpo de amigos y 

/atnHiares . 

.... 

(Fotos Funcast a). 

LA FIESTA DE CONFRATERNIDAD EN "LA TROPICAL".-Otro aspecto de la her-
1nosa fiesta ae confraternidad ofrecida por la Cervecería " L a Tropical", u a la cual 

asi.ttieron más d e 10,()(}0 personas, el d ia 20 de M ayo 



C □M□ FORZAnos EL BL □oue□ .. BILBAo" 
•~UE neche ·hemos vivido 'a 

j 
bordo del Ham.sterley, en­
tre San Juan de Luz y 
Bilbao! 

Otros dos vapores apro­
vecharon antes que nosotros el 
bello claro de luna que reinaba 
sobre el golfo: el Mac Gregor par­
tió a las nueve y media y el Stan­
brook media hora más tarde. 

Pero nosotros no nos lanzamos 
sobre las olas, demasiado platea­
das, hasta las once y cuarenta y 
cinco, con nuestros papeles des­
pachados para. . . Bayona. 

El autor ·de este articulo, famoso periodista ingles al servicio 
de los diarios " Paris-Soir" , de París, y " Daily ExpresS", de Lon­
dres, hizo el viaje desde San Juan de Luz hasta Bilbao a bordo 
del " Hamsterley", el segundq barco que arribó a la capital de 
Vizcaya forzando el bloqueo declarado por el generalisimo re­
belde Franco. Inglaterra se negó a aceptar la validez de ese 
bloqueo, en virtud de que a Franco no se le ha reconocido la 
beligerancia, y por ese motivo la escuadra británica del Cantá­
brico, encabezada por el "Hood", prestó protección al " Hamster­
ley" hasta las tres millas de la costa donde comienzan las aguas 
;urisdfccionales españolas. Posteriormente Francia ha seguido 
la misma politica y la escuadra francesa presta análoga protec­
ción a cuantos buques de su bandera desean dirioirse a Bilbao 

o a Santander. El viaje comenzó al principio 
como Si fuera una excursión, aun­
que no hubiera camarote para mí 
a bordo del pequeño barco de car­
ga. En efecto, tuve que pasarme 
sobre el puente toda la noche, lo 
que me permitió invertir una gran 
parte del tiempo charlando con 
el valiente capitán Still. 

lt1rS'lip/,ans ~J!AR.ING,.. ~ 
enviado especial del cParts -S01,.» y de/ ,Oa,/y f~press>. 

Cuando las ultimas luces de San 
Juan de Luz se extinguieron en er 
horizonte, cambiamos de rumbo­
para dirigimos al lugar de nues­
tra cita, porque los barcos se dan 
citas en pleno mar como los ena­
morados en los bosques. 

Sólo que en este caso nos d!fj.­
gimos con todas las luces apaga­
das hacia el lugar en que nos es­
peraban ya el Mac Gregor y el 
Stanbrook. 

El diálogo nocturno del " Hood" y 
el "Almirante Cervera" .-

Tras siete horas de navegación 
sobre un mar en calma, comen­
zábamos a encontrar excesiva­
mente monótona la aventura 
cuando recibimos, de pronto, un 

· mensaje radiotelegráfico del cru­
cero de batalla inglés Hood, men­
saje que nos puso inmediatamen­
te en guardia. 

Poco después vimos al Mac Gre­
gor detenido por uno de los bu­
ques de Franco y casi inmediata­
mente surgió de las olas, a poca 
distancia de nuestra proa, un~: 
hermosa columna de agua provo­
cada por la explosión de un obús. 

Luego supimos que se trataba 

~ii->::: ,_ .~,_ -~: 

suoita recubría su rostro de ale­
gre lobo de mar. 

Nuestra única esperanza de sal­
vación era el Hood, que yo aca­
baba de ver a lo lejos con mis ge­
melos de noche, avanzando a to­
do vapor en dirección a nosotros. 

Pronto el Hood y el Almirante 

El crucero de batalla "llood", de la flota ingle,a , que protegió al " Hamiiterley" 
contra la amenaza del "Cervera". 

de un regalo peligroso del cruce~o 
Almirante Cervera, una de las uni­
dades m:is importantes de la flota 
rebelde, que se encontraba enton­
ces a unas tres millas de distan­
cia de nosotros. 

El capitán Still hizo detener 
inmediatamente el Ha:m.s.terley y 
vi que una expresión de gravedad 

tA.DTi:"J_fl 

Cervera entablaron con sus pro­
yectores de señales una con versa­
ción de la que nosotros éramos el 
objeto. El crucero rebelde pedia, 
en cierta forma diplomá.tica, au­
torización para. . . hacernos fue­
go sin demora, mientras que el 
Hood le recordaba que, encon­
trándose fuera de las aguas terri -

toriales, debía refrenar sus ins­
tintos agresivos. · 

Por fin, el capitán Still recibió 
el mensaje siguiente: 

"El Hood anuncia que puede 
usted continuar viaje si así lo de­
sea". 

No necesitó más el ~mandante 

El buque d e carga ingle$ "Seven • S'!as 
Spray·:- el primer barco que rompió el 
bloqu eo de Bilbao, llevando vlvere .f a 

una población hambrienta. 

(Foros / 11ternatio1ia lJ. 

de nuestro buque para dar inme­
diatamente la orden: 

- ¡Avante a toda má.quina en 
dirección a Bilbao! 

Nos encontrá.bamos ahora a la 
cabeza del convoy y fué sobre 
nosotros sobre quienes hizo fuego 
el Ga!erna, un pesquero franquis­
ta armado en corso, faltando po­
co para que hiciese blanco. 

El Galerna recibió entonces del 
destroyer inglés Firedrake, · que 
con el Hood nos salvó la vida, la 
orden de no mezclarse en nues­
tros asuntos. 

Al mismo tiempo el zafarrancho 
de combate que se podía advertir 
tanto a bordo del Firedrake como 
del Hood, tuvo que hacer reflexio­
nar a algunos. 

El capit:in Still, tomando el 
meg:ifono, gritó en dirección al 
Firedrake : 

- ¡Vamos! ¿A qué esperan? 
¡Nos han tirado ya! 

Luego, volviéndose esta vez en 
dirección al Stanbrook, el capitán 
intrépido exclamó con el tono de 
un héroe: 

La ·h ija del capitó,i Still, en primer tér ­
mino, que acompailó a .t"U padre a for­

zar el bloqueo. 

-¡Adelante, muchachos! ¡Se­
guidme hasta Bilbao! 

Toda vía teníamos mucho camt- · 

~fa q~~c!~1~!rrn:~a:_~ªéi°a.~~r-
qutso todavia Jugarnos otras ma~ 
las pasadas, pero el Firedrake nos 
chaperoneaba y en el momento en 
que entramos en las aguas terri­
toriales españolas, es decir, en la 
zona prohibida, nos señaló con 
sus banderas: 

-; Buena suerte! 

L a artillería gubernamental no, 
defiende hasta llegar a puerto.-

El Galerna trató por tres veces 
de seguimos, pero en las tres oca­
siones fué rechazado por la arti­
llería de la costa. 

Poco después, a eso de las ocho 
y media de la mañana, nos salló 
al encuentro un navío gubema­
men tal. 

Ya entonces est:ibamos seguros 
del éxito y lanzamos una mirada 
de reconocimiento hacia el Hood. •• 1 -el mayor buque de guerra del 
mund~y el Firedrake, que nos 
habian permitido llegar sanos y 
salvos a buen puerto. 

En él ros encontramos al Seven 
Seas Spray, que se nos había an­
ticipado por unas cuantas horas. 

Cuando desembarcamos, milla­
res de habitantes de Bilbao nos 
rodearon para aclamarnos. 

El capitán Stilt se limitó a de­
clarar lo siguiente: 

- Las gentes de Franco se han 
equivocado si creyeron que podían 
detenemos. Para un marino in­
glés no existe la palabra imposi­
ble. 

Y los capitanes del Mac Gregor 
y del Stanbrook murmuraron ~J111 .. 
plemente: 

-Bien esta lo que aca"ba bien. 
Gracias a nosotros van ustedes a 
poder comer. 

Y eso es cierto, porque un fun­
cionario del Gobierno vasco me 
confesó más tarde que la ciudad 
carecía de víveres y que, de no 
haberlos recibido a tiempo, la. 
rendición no se hubiera hecho es­
perar. 

', \~ 

1 :¡ 



(f' otos l 1ttcrnat ional). 

1.os EVACUADOS DE 
BILBAQ . - Ninos es­
pa11olc.~ en el comedor 

- dt: u11a d e las residen­
cias (JUr. le~· han sido 
ofrecidas vor el Go-

. . -.. bil'nio francés en el 
~ - / puer to tll! La Rochela. 

:~~ 

El " des troyer" inglés " llunter··, vict ima de ui,a explosión misteriosa q·ue le causó serias ave­
rías en la proa cuando cruzaba frent e a Almeria. T res marinos perdieron la vida en la ':'.x­
plosió1t y 16 recibieron heridas graves. Los técnicos i ngleses están realiza,ido una investigación 

pa ra averiguar si la cxplosió1t fué cau.'lada por una mina o Por 1m torpedo. 

t.os_ EVACUADOS DE BILBAO .-Los nitíO.f bilbaínos, evacuados por et 
Gobierno espmiol con la cooperación de los Gobiernos f:n.glis y /rancé,, 
contemplan -regocijados desde la cubierta del vapor ''Habana", la ciu444 
f rancesa de la Rochela, donde podrán viv ir sin t emor Cl ser vfctfmaa 
de lus bombardeos aéreos que han costado miles de vid-as fnfantUes 

en Vizcaya. 

Don José GIRAL, Izquierda Repubtica- Don Manuel DE !RUJO , naciona l ista 

lt NUEVO GABINETE ESPAÑOL.- lmposibllltado·· (fe formar Gobier no el premier 
aínttente. settor LARGO CABALLERO. por no e»tar de acuP-rdo los comunlsta1. 
con 11u programa para la continuación de la guerra, e l Presidente de la Repllbllca 

~r~~~a d~~ce.?~u~~l ~~'be~I~l. ~~=~;ta~e q:~sl~~gi:b~c 1!ª i r~~~:rs~~ªt~!:~~~I :~ 
el Gabinete ~ rgo Caba lle ro . El señor Negrin formó un Gabinete de concentración 

na, Eatado. · vasco, Justicia . 

Don J e.Yús HERNANDEZ, comunista, 
Instrucción Pública. 

Don J . DE ZUGAZAGOITIA, socialista, ' 
Gobernación. ' 

e n el que esté.n representados tod.06 los partid<Ml. del Frente Popular, con exclusión 
de los anarcoslndlcalistas de la CNT. De acuerdo con la te»is de tos comunlsta11. 
el nuevo Gobierno se propone unificar el mando rr.llitar, conrtar fas opera­
clones de guerra a 108 técnlCOB en la materia, mantener severamente e l o r­
den en la retaguardia y estimular In producc!ón industril\l y agricola en la 

Et.pana leal. · 

"" ......... . 



□ VECES ha de tener un solo hombre el valor que falta 
a todo un pueblo; porque 
presenciar el e.rimen y _ca­
llar es convertirse en com­

plice del crimen. Estos dos postu­
lados de José Marti acuden a mi 
mente y surgen como una norma 
y un imperativo al acceder gus­
toso . a l gentil requerimiento del 
director de CARTELES para que 
desde sus páginas próceres, abier­
tas a toda expresion de bien y de 
justicia. exponga mi criterio acer­
ca de la proyectada ley de amnis­
tía. en los dos órdenes en que esa 
medida legislativa debe ser consi­
derada, a la luz del concepto ju­
rídico y en sus consecuencias del 
orden social. 

dió días pasados exponiendo que 
debía resignarme, por mi actua­
ción en los Tribunales de Sancio­
nes, a formar leyendas para con ­
tarlas, desde el destierro, a mis 
futuros nietos. Con efecto, en la 
proyectada-afortunadamente to­
davía proyectada y no sanciona­
da- ley de amnistía , se incluye 
a los perpetradores de aquellos 
crímenes horrendos que aun es­
tremecen la conciencia cubana y 
que hacen de Loma Colorada y de 

. Atarés, dos símbolos de barbarie, 

Sin ambages diré que la expre­
sión más justa y certera al refe­
rirse a ella ha brotado de la men­
te 3.gll de uno de nuestros más 
geniales caricaturistas: pregunta 
un personaje a otro que lo acom­
paña si todos los delincuentes se­
rán amparados por esa amnistía 
y le contesta el interrogado: "To­
dos los crímenes están compren­
didos en ella, ¡hasta el del Con­
greso a l aprobarla!" 

Porque, realmente, eso es la am­
nistía que se intenta dictar : ¡el 
más trascendente crimen perpe­
trado contra la jnerme sociedad 
cubana! 

La amnistía en la doctrina es 
una ley de renovación juridica que 
tiende a restablecer la riormal1-
dad quebrantada por una serie de 
hechos análogos o semejantes en­
caminados a un fin que no en­
vuelve lucro o beneficio directo 
para aquellos que lo realizan; de­
litos que pueden catalogarse, en 
la llamada criminalidad evoluti­
va, que presupone en el hecho 
criminal móviles generosos y pro­
pósitos de hacer avanzar la socie­
dad; pero no para aquellos otros 
que implican tanto en el móvil 
como en el resultado ideas de in­
dudable regresión o atavismo; y 
no sera antisocial una ley de am­
n istía aun cuando comprenda de­
litos de los clasificados comunes, 
cometidos con ocasión de aquellos 
otras, si en su comisión no hubo 
móvil egoista por parte del actor; 
pero una amnistía que recorre to­
dos los libros, todos los títulos y 
todos los artículos del Código Pe­
nal para irles vaciando en los pre- · 
ceptos del perdón, una amnistía 
que equipara al delincuente co­
mún que cometió el crimen de q_ue 
está convicto. por un móvil sor­
dicto y mezquino de.. aprovecha­
miento personal, de torpe vengan­
za o que lo ejecuta a precio. lle­
gando en ocasiones a las formas 
más perversas de la crimin alidad 
brutal, de que habla el Código ita­
liano. con el fanatice politico que 
persigue un ideal. justo o equivo­
cado, pero que no implica nece­
sa riamente ventaja alguna matP­
rial para quien delinque. no puede 
:ser una amnist:a que sati:sfaga 
in tereses morales, sino que los per­
turba, no puede ser una amni:s­
tía que restablezca la paz moral, 
sino que la quebranta, no puede 
.::ier una amnistia que propenda a 
afianzar la normalidad, sino que 
provoca su dest rucción , descono­
ciendo y contrariando la base 
fun damental de esa medida de 
perdón y de olvido, aparte de que 
niega los principios lógico-jurídi ­
cos que actualmen te le vienen SP­
ñalados a la amnistía por la mas 
depu~ ?da y racional doctrina. Un 
joven revolucionario de gran ta­
lento y popularidad, Ortiz Lama­
drid, en art iculo vibrante me alu-

CARTELEI 

dos nombres horripilantes, la ci­
fra y exponente de la degenera­
ción moral de hombres de tal la­
ya que pueden ser comprendidos 
y quizás con más sólido funda­
mento en la clasificación que es­
tablecen las leyes inglesas, para 
los piratas: reos de lesa humani­
dad y, en consecuencia, los con­
sideran fuera de ella .. 

La inclusión en la amnistía del 
grupo activo machadista es un 
reto afrentoso no ya a este pue­
blo que fué su victima, sino a los 
sentimientos de civilización y de 
cultura que nos animan a cuan­
tos laboramos por la dignificación 
del país. Claro esta que mucho:s, 
en la esfera nacional, en la pro­
vincial y en la municipal de los 
que actuaron durante los tres úl­
timos años del Machadato, lejos 
de merecer sanciones merecen 
gratitud de los que combatimos 
aquella terrible situación; para 
ésos debe dictarse la amnistía, 
pero bien específica, bien limita­
da y que jamá.s alcance a los que 
torturaron adolescentes, a los que 
amputaban a hombres valientes, 
a los que superaron con sus extra­
vagancias los horrendos crímenes 
de la Mazorca argentina y de los 
gomiztas venezolanos. 

Por eso <lisien to de mi distin­
guido compañe:i;:o, el doctor Roge­
lio Pina, que en la brillante serie 
de articules que ha consagrado 
con relevante valor cívico-al ami­
lisis de la amnistia en proyecto 
se produce en el quinto trabajo 
de· la serie, a favor de la amnis­

. tía para el Machadato ·•en mase". 
No solamente hubo entre ellos 
quienes no participaron de sus 
crimenes, sino quienes lo repudia­
ban y no escasos fueron los que 
algunos evitaron, pero los induc­
tores y ejecutores de tanto asesi­
nato, los mequetrefes que nunca 
fueron otra cosa que serviles can­
chanchanes de Machado y por 
sus servicios inconfesables alcan­
zaron posiciones desde las cuales 
defraudaron al Estado. a la Pro­
vincia y al Municipio, para gastar 
cínicamente en orgías repugnan­
tes el fruto de su inverecundia, 
ésos no son dignos de compasión. 
ni 911cde creer nadie que analice 
friamente los hechos. que devol­
,·erlos a la sociedad de que siem­
pre fueron afrenta y bochorno, 
sea útll o conveniente. Ninguno 
de esos sicarios activos del ase­
sinato a mansalva y del robo con ­
vcrt1d.o en sistema está arrepen­
t ido de sus felonías; se jactan 
de ellas. por el contrario: y en su 
avilantez llegan hasta retar al 
pais t.odo soflando con una res­
tauración de aquellos tiempos ... 
Son muchas las madres que viven 
toda via llorando inconsolables la 
desaparición injustificada de sus 
hijos . .. 

El derecho a la revolución es 
in111anen te en los pueblos, según 

consignaron los representantes 
del pueblo norteamericano en ju­
lio de 1776 y como también con­
sagraron las Constituciones de la 
Revolución de 1789 y según afir­
ma la doctrina jurídica de nues­
tros dias; gracias a él fué creado 
el Imperio romano; por él se al­
canzaron las libertades que derra­
madas sobre el mundo en el siglo 
XVIII dieron vida a la democra­
cia en que hemos nacido y a un 
ese mismo derecho de revolución 
una de cuyas modalidades o, a la 
inversa, es el principio de la libre 
determinación, está realizando esa 
sorprendente transformación del 
Estado moderno que adquiere re­
lieves definidos en Italia, en Ale­
mania, en Rusia y aun los mis­
mos Estados Unidos de América 
parecen encaminarse a ella, Pero 
lo que pueden hacer las masas y 
voceros del pueblo para darse la 
forma de gobierno que estimen más 
conveniente a los intereses per­
manentes de la nación, no puede 
ejecutarlo a sangre y fuego el go­
bernante excluyendo del derecho 
de opinar a sus oponentes y del 
derecho de vivir a cuantos lo com ­
batan. 

Para los primeros la amnistía 
es mas que justificada , un acto de 
equidad y de reparación, para los 
otros es la consagración de la 
más odiosa _impunidad que lleva 
como inevitable, trágica y diso­
ciadora secuela la repetición de 
crímenes análogos y la reproduc­
ción de hechos vandá.licos seme­
jantes, y la sola posibilidad y sim­
ple anuncio produce en la con­
ciencia · nacional honda y gravisi­
ma alarma, sobradamente justi­
ficada. 

Nunca he sentido odio contra 
los machadistas, pero si profunda 
repugnancia por el régimen que 
los machadistas patrocinaron ba­
jo la égida de Machado; la liber­
tad, el progreso. la prosperidad 
de Cuba son incompatibles con 
aquel régimen. Los hechos lo han 
probado. Quienes ambicionamos 
para nuestro país dias mejores, 
un estado de normalidad j undica, 
de orden bien en tendido, de paz 
y de prosperidad económica, tene­
mos que mirar con espanto cuan­
to implique olvido y perdón para 
aquellos actos reprobables, ya que 
si lo olvidamos sera inevitable 
que alguien venga a repetirlos .. 
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Pero volviendo a la amnistía 
en concreto, soslaya11do el conte­
nido juridico en la doctrina de la 
medida de piedad, y ciii.én dono:s, 
porque el derecho positivo es ob­
Jetivo y sus alcances materiales y 
no meramen Le teóricos, a lo que 
preceptúa la que discute ahora 
nuestra ca.mara. encontramos dos 
hechos graves y dall.inos al cuer­
po social en grado infinitamentt! 
m:i.s lesivo para sus intereses que 
los beneficios que pudieran lo­
grarse con ena: la extensión de 
sus alcances hasta amparar a los 
defraudadores del Estado y de los 
reos de delitos comunes. 

Lo primero es absurdo: una me­
dida de tal naturaleza, meramen­
te económica-administrativa es le­
siva, no tan sólo para las enti­
dades defraudadas sino en lo mo­
ra l, ya que, como bien ha expre­
sado el doctor Pina, equipara al 

~~Z!~c~!~f! ho~
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sus obligaciones fielmente . Aparte 
la Iesividad hacendística, está el 

principio ll_lora~ . de que se premta 
a l que. de.Jmqmo, mientras resul-
ta perJud1cado el que observó las 
leyes y a ellas ajustó su conducta "X s.;. 1~ amnistía _ tiene un fin so~ 
cial, si su proposito es devolver· 
la calma a la c1;mciencia pública 
no vemos oor donde el de.lar tm~ 
pune a los defraudadores del Fisco 
pueda con~ribuir a que se produz-
ca ese sosiego, a que se norma11-

;:nre~~!bf~::C~ºl;_~ta~ív;;;:á1,ªc~~= 
cando en cond1c1ones de evidente 
inferioridad a l que cumple con la 
ley con respecto a l que delinque 

Los reos de delito común · 
Muy acreedores a piedad, muy ¡¿: 
gico que a luz de sentimientos al­
truís.tas y filantrópicos se les pro­
porcione · la mayor suma de bie­
~es P<;>sibles y constituye un deber 
imperioso el que propendamos a 
su regeneración, ya que en la caí­
da indir~cta y, se~uramente, de 
manera mvoluntaria hemos con­
tribuido todos, ha contribuido la 
sociedad entera por su defectuosa 
organización y la deficiencia de 
su acción educadora. Pero el de.-. 
lito no se castiga por espíritu de 
venganza; la sancion n o constitu­
ye el desquite de la sociedad las­
timada "contra" el que la agravió, 
sino un acto de preservación, una 
medida precautoria. El tribunal 
aplica la pena al reo convicto si­
guiendo los preceptos de la ley 
como prevención y para ejempla­
ridad. La prevención, dejando li­
bres a los perpetradores del ml.,;;­
mo desafuero, cualesquiera que 
sean sus características individua­
les, se transforma en imprudencia 
manifiesta; la ejemplaridad se 
convierte en estímulo para la de­
lincuencia al concederle la impu­
nidad al delincuente. 

El reo común es una amenaza 
para la sociedad considerado ge­
néricamente; estudiado, observa­
do individualmente puede ser , 
inclusive, una esperan_¿a; quiere 
decir que siendo tan peligroso, tan 
dañino el perdón colectivo que 
implica la amnistía, e.s a veces re­
parador, saludable y conveniente 
y hasta de máxima equidad, el 
perdón individual que otorga el 
indulto. 

Ln. cosa no la hace el nómbre., 
dicen los franceses, pero los fi - ' 
lólogos conocen bien el alcan ce 
extraordinario que tienen los vuca­
Ulos, y en el lenguaje jurídico la 
designación del Código en que se 
definen los delitos , la human idad 
progresando ha buscado palabra~ 
mas adecuadas que las del Código 
Penal para designarlo : ¡ahora de­
cimos Defensa Social! Porque eso 
es lo que se intenta con la pena ,con 
la prisión, con el castigo bá.rbaro 
que aun subsiste de la pena ca­
pital: la defensa del cuerpo social , 
la defensa de la sociedad agre­
did.a. la evitación de la reinciden­
cia. Se recluye con el arresto o la 
pri::;ión al peligroso, como se re-

f~utfo1~~~~~ºcJ:: ;~t~~~ff1~~~ri~ 
es característica, como se aísla al 
afectado de lepra o peste por la 
peligrosidad del contagio. Asi con 
el delincuente: la sociedad trata 
de impedir que repita el delito, 
que reincida; considera que el es­
pectáculo del castigo servirá. de 
lección, de saludable advertencia, 
y es ella la ejemplaridad, a los 
posibles delincuentes. Por ello la. • 
amnistía para los delitos comu­
nes que no ~º!1 realizado~ con . 
ocasion o mov1l de otra m dole 
diversa, constituye craso error 
cuyas consecuencias serán inexo-

/Continúa e.n la Pág. 54 i 



EL SALUDO " NAZI" EN LA HABANA.-EI nur1:o ministro de Alemtrnia en C1d,11 . . <l'­
,ffor Hermann VOELKERS, ejecuta el sal1ldo "na.-;i" al salir del Palacio PresidénciaI 

después de presentar sus cartas credenciales. 

LA TMPOSICION DE LA ORDEN DE CESPEDES.-El Presidente de la Re­
p,íblica, señor LAREDO BRU, rodeado de los señores DOMENECH, BLAN ­
CO HERRERA, doctor SOUZA, SIRGO, MIRANDA, FIGAROLA, SANCIIEZ 
DJ,; FUENTES, LERCY y la señora BORRERO DE~LUJAN, después de con­
decorarles con la Orden de Carlos Manuel de Céspedes, que les /ué conce-

dida por el Gobierno en gracia a sus méritos preeminentes. 

J 
TlUUNF'ADOn DE BRUSELAS VISITA "CARTELES".-El gran violinista cubano 

ia:.1 c!!ie!~;e;~:;-,~~itr~11l~~1e:!~io,~!evi1g¡~~1st~~ni:Ve!~s 1ef~~'~d~~ ;t;r~· i:ere:~~: 
de CARTELES en compañía de su padre, el maestro Angel REYES, y de nuestro 

tfnguido compañero Juan BOROTAU, siendo recibidos por nuestro director, Alfre-
do 'l', QUILEZ. 

lAr1.:E::~Jt:r~:::.A1¾,!~~:~~c1/Aa
8
C:c°rdgr:::::J::YU:1t~:/r:~:~71~é};i.~1:eb~~~: . 

jagua", donde se inició la Guerra de los Dtez Años. 
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UN TRIUNFO DE CARPENTIER 
EN PARIS. - Alejo CARPEN­
TIER, el vigoroso novelista y 
musicólogo cubano, ex jefe de 
redacción de CARTELES y co­
rresp011sal de esta revista en. 
la V"ille LumU!re, que acaba de 
anotarse tm triunfo brillante. 
montando los elementos musi­
cales de la "Numancia", de 
Cervantes. adaptada a la esce­
na por Jean-Louis Barrault, y 
estrenada en el teatro Antaine, 

de Parts. 

GRAZIEU,A Y GRACIELITA EN LA 
COMEDIA. - Graziella GARBALOSA 

f:~~:':Jád~irati:,ti~fr~;iis~t Som~:~; 
30, a las 10 a. m .. en el Principal de la 
Comedia, un recital de versos en cola~ 

i1a, Gra­
círculo). 

sos y sus recita-
e han dado reputación interna~ 

cional. De Graciehta, que debuta aho­
m, dire11ws lo que el 1>(?Cta J. M. Chá­
vez: "Mas que una cnatura humana, 

e/J •.. ¡una ro:Ja que habla!" 
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LA BODA DEL EX REY EDUARDO.-Mrs. Wallis WARFIELD 11 r.l duque Df: WJND­
SOR (ex rey Eduardo Vil/ de Inglaterra). "posa1L"' para los fotógra/o.~ en el casti­
llo de Monts (Francia), donde -residen en espera del 3 de junio. fecha c,1 qu e .,e 
casarán ante las autorid,ades civiles Jrancesas. A la boda no asfaltrá ninqU.11 miem­
bro de la familia -real britUnica, p ero l.a bella 1wrteamericana de Baltimure j>a.sará 
a ser S. A . R. la duquesa de Windsor, y como tal será la sexta dama etc J;1.glatcrra . 
con precedencia sob re las duquesas de G loucestcr y de K cnt, esposa., de lo.t herma -
11os m n iorcs del ex rey. La duquesa de K ent es la princesa Marina d e Grecia. 

WELLES. SUBSECRETARIO.~EL se,1or 
Ben;amin SU.",fNER WELLES, ex emba­
jador de los Estado.~ Un idos en Cuba, 
que hu .,Ido elevado a la categoría de 
subsecretario de Estado de los Estado., 
Unido., , el má.~ alto cargo a que suclc 1t 
aspirar los diplomáticos de caTTera 110~­
teamerieancs. Welle ., ingresó e11 la di­
plomacia <1 los 22 11110.,, como secrct,,­
rto de Lcgació11, ascendiendo gradual­
mente <t consejero. mif1istro y embaja­
dqr. En la actualid/14 cuenta 44 año., 
de edad. El hecho d.e c¡ue, por primem 
1>U en la historia de la cancillería dr l 
Potomac, sea nombrado subsecretario d r. 
Estado un especialista en politica hi.~-

J:'00;,i~1!~i:»,e~8 ¡~
1
!er!~~~igal~-~ llJ~cl 

Presidente Roosevelt serán sostenidas y 
. desarrolladas en el Juturo inmediato. 

IRA EN BERLJN.-El cardenal Jorqc 
MUNDELEIN, de la Archidiócesb de 
Chic11.90, cu,110 sermón llamando "ban­
dido" ;-al ministro de Propaganda ale­
mán, Gocbbels. y "pegador de papclc., 
austriaco" al ··ruehrer" H itler, fw pro­
ducido i11di911ación profundo r11 nrrlín. 

LA CONFl:.'RENCIA DE LOS DOMINIOS. 
- El rey Jorge VI de Inglaterra, con s1t 
prim~r ministro. Stanley BALDWIN, y 
los ··premicrs·• de ca,tadá, Mackenzie 
K I NG, y del A /rica del Sur, general J . 
B . M . JIERTZOG . Los " premiers" d el I m­
perio es tán reunidos en Landres , discu­
tiendo los resultados de la Can/erencio 
Imperial de Ottawa y es tudiando nueva.~ 
Jórmulas que faciliten la expansión del 
comerci9 nnmdial. El resultado de esta 
Conferencia hnperial tendrá una influen­
cia profunda en la eco,tomia y la polí-

tica del mundo. 

IRLANDA, REBELDE.-El Pr esidente del 
Gobierno !r!anc!és, Eamon DE VAT.,ERA, 
que se negó a enviar representantes a la 
ca,t /erencia Imperial de Londres , so pre­
t exto de que Irlanda fué pre3en tada co­
mo una nación que no cumple sus obli­
p-aciones en la Con/erencia de Ottawa. 
La actitud irlandesa indica que no ha 
cristalizada el acercamiento entre Lon­
ct rcs .11 Dublin, de que Jué nuncio la re­
ciente entrevista entre De Valera y Stan-

ley Baldwin . 



NO CREE INMEDIATA LA SOLUCIÓN OE LA CRISIS ESPAÑOLA ' 
,--------------------------.... -De la manera más curiosa 

"GAZTEL" 

IENTRAS los pasajeros del 
buque, impacientes, aso­
mados a la borda, esperan 
la autorización de desem­
barco, Funcasta y yo as-

cendemos por la escala eri busca 
de Gaziel, el famoso periodista es­
pañol que durante más de veinte 
años ha estado en · la dirección de 
La Vanguardia, de Barcelona , sir­
viendo su alto ministerio de ar­
ticulista de fuste con las galas de 
una prosa jugosa y un amplio 
acervo de cultura y de valores 
ideológicos. 

- Es aquel que se abraza a la 
columna- nos lo babia · identifica­
do Ra fael Marquina. desde el mue­
lle, momentos antes. 

Y al encontrarme frente a él, 
sobre la cubierta poblada de tu­
ristas, y estrechar su mano salu­
dá.ndolo en nombre de CARTE­
LES, advierto-grata impresión 
de entrada para un entrevista­
dor-su simpatía personal. Gaziel 
- para el Registro Civil y todos 
los efectos legales de la vida, don 
Agustín Calvet-es un hombre 

A bor~o de? ",Yirginia" , ru~bo_ a Colompia, ha pasado por La Ha- ~~{ul1l!.b~~s:iªP:r1l's,ekt~~~oÍí~to~~ 
bana Gaziel .' famoso pe!zodis_tq, ~~panal <!,~ ~a der~ch.a, que du- losofía medieval. Fíjese qué ·cosa 
rante una vem~~na de anos d!r~pto el perwd1co ~a~ importante má.s alejada de las urgencias ac-
de Ba:celona. La Vanguardia. - Va a la Republz(!a_ _hermana tuales del periodismo. En los Prt- · 
ll11.maao por el Gobte_rno_ colombta_n(?, en una alta mtst0n de cul- meros días de la guerra, cuando 
tura : fundar una editorial pedag<?g~ a. ~n una _br~ve charla con los alemanes llegaron a las puer-
uno de nuE:~tras redactores, el distinguido pertodist~ y hombre tas mismas de la capital trance .. 
de letras d110 para lo~ l~ct~res de CARTELES cosa.s mtere~antes sa , casi todos los extranjeros aban .. 

de su carrera penod:istica y del actual momento espanol . donamos el país. De regreso en 
Barcelona, el director de La Van .. 
guardia me pidió unas imprest0 .. 

JHARTURO 
maduro, de mediana éstatura, de 
ancha contextura, de cabellos gri­
ses. ojos expresivos y sonrisa fá­
cil. Su afabilidad se evidencia en 
seguida , aceptando mi interroga­
torio. sobre la cubierta misma, 
pese a la natural impaciencia de 
un desembarco pleno de peque­
ños menesteres, por sólo breves 
horas. 

- Vengo de París . Voy a Colom­
bia. Se me reúne aquí el editor 
español Antonio López Llanusas. 
Juntos vamos a establecer en Bo­
gotá, con la colaboración del Go­
bierno colombiano, una editorial 
pedagógica. 

-¿Cuándo salió de España? 
-Muy pocos días después de 

estallar la rebelión. ya dominado 
el brote en Cataluña. Las autori­
dades de Barcelona me "invita ­
ron" a tomar un buque para Fran­
cia que había en puerto. En se­
guida . 

-¿ Con su familia? 
-No: sin más que el tiempo 

preciso para recoger unas cosas y 
embarcarme. La familia se me 
reunió luego. 

-¿Por qué la medida y la prisa? 
-No lo sé ... Mis campañas pe-

iiodisticas y las de La Vanguardia 
estuvieron siempre por encima de 
toda bandería política. Traté 
siempre de abrir los ojos de los 
demas para evitar esta tragedia . 
Pero la voz de un hombre, de un 
periódico, no es suficiente ... Aca­
so las autoridades quisie ron im­
pedir que fuera víctima de cual­
quier desmá.n , de esos que se pro­
ducen invariablemente en la~ con-

R A M f R EL nes de aquel momento, y, resis-
tiéndome un poco, pues no me 
creía capaz de interesar al pú­
blico, las hice. El propio dlreetor fusiones primeras de esta clase de 

conflagraciones. 
---'¿Qué quiere usted decirnos, 

concretamente, sobre la actual si­
tuación de España? 

El gran periodista resba la un 
momento la mir&da por el muelle, 
donde se agrupan varias famillas 
que esperan el desembarco para 
abrazar a seres queridos que les 
trae de lejos el buque. Un cama­
rero confunde a nuestro compa­
ñero el repórter gráfico con un 
tln torero ambulan te , y don José 
Aixalá, que ha subido a saludar 
a Gaziel , se ríe. 

Algunos turistas yanquis albo­
rotan regocijados. 

- ¿ Qué quiero decirle sobre Es­
paña ?-vuelve a mi pregunta el 
setí.or Calvet, con cierta solemni­
dad en el tono, aunqae la sonrisa 
distiende sus labios-. Mejor es 
no hablar ahora de esta gran tra­
gedia. 

Advierto facilmente, y lo adver­
tirá el lector, toda la magnitud 
del escrúpulo. No insisto sino pa­
ra pedir una profecía : 

- ¿Cree usted próximo el final 
de la contienda? 

-..Creo que, desgraciadamente, 
no lo está. 

-¿Cuá.l entiende que será el 
inmediato futuro político de Es-
paña? · 

- ¡Eso sí que no puedo preverlo! 
La gravedad del tema nos ha 

impuesto una pausa. Luego rea­
nudo el interrogatorio en un cam­
po menos espinoso: 

las tituló Diario de un estudiante 
en París, y su publicación apasto .. 
nó a los lectores det periódico 
C_on tin ué la serie. Cuand_o los ma~ ~ 
teriales de mi observacion queda­
ron exhaustos, en vista de las ext .. 
gencias del público y la carencia 
de periodistas que se arriesgaran 
a volver a Francia, el director me 
nombró corresponsal de guerra. 
Acepté. 

-¿Luego? 
-Luego, finalizada la guerra, 

fui articulista de La Vanguardta 
y muy poco después, por muerte 
de mi buen amigo e iniciador en 
la Prensa, fui designado director. 
Hasta que otra guerra, esta terri­
ble lucha que ensangrienta mi 
país, me sacó del periódico. 

Agustín Calvet es, también, abb-­
gado; pero no ha ejercido la pro­
fesión . Su brillante carrera perio­
dística se ha visto compartida por 
otra noble actividad, la dirección 
de la editorial pedagógica barce­
lonesa de Seix y Barral. Adem~ 
la firma de Gazt.el avalora el fron­
tis de varios libros. 

Ya se h a autorizado el desem ... 
barco. Los turistas yanquis, co­
mo muchachos en asueto, son loa 
primeros en descender la escala. 
El señor Calvet, con pocas horas 
para cumplir multitud de peque­
ños menesteres en tierra, se dis­
pone a bajar. Lo acompañamoa 
hasta el muelle, donde lo rodean 
brazos amigos. Una foto más, y 
con un cordial apretón de manos 

-¿ Cómo llegó usted al 
dismo? 

perio- quedamos despedidos del Ilustre 
compañero. 

''G AZI EL" conversando con nuestro compañero Art uro RAMTREZ en la cubierta del El famoso periodista. español "GAZTEL" rodeado de los señor es A I XALA, MAHQUTNJ 

vapor que lo trajo a La Habana, <U paso para Colombia . y otros, que acudieron a recibirle. 
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RA JEFE de un negociado 

• 

en el Ministerio de las Fi­
, nanzas. Pero su espíritu 

abierto a las manifesta­
ciones intelectuales, no 

~ imitarse a su burocracia 
cotidiana. Sentía la necesidad de 
evadirse de semejante destino, de 
algo más viviente que el escalafón 
de funcionarios. 

Por tanto, se había hecho his­
toriador. Muchos de sus colegas 
cultivaban la brisca. Otros cria­
ban pájaros. Los había, en fin , 
que se casaban por el placer de 
ser engañados: cuando uno se ve 
obligado a vigilar el horario de 
una oficin a, no puede vigilar el 
de su casa. Pero como él no tenía 
mujer ni amante, no podía ser 
engañado. Contentábase, pues, 
con leer con el mayor interés las 

# .l. ftTr.l C"I 

des ven turas amorosas de los 
grandes hombres. Tenía mucho 
que hacer, porque no hay seguro 
posible contra esa clase de cala­
midades, y el genio, particular­
men te, es el peor de los preserva­
tivos contra la infidelidad de la 
mujer. La mujer es infiel por na­
turaleza y por definición , como 
es fiel el perro, y como los cua­
drúpedos tienen cuatro patas y 
las tragedias cinco actos. 

Su mesa ofrecía un espectáculo 
infinitamente más atrayente que 
el de las otras. Entre las amari­
nen tas colinas de papel oficial, 
veíase verdear alegremente las 
Vidas de los hombres ilustres. En 
medio de los cartapacios mancha­
dos, advertiase la encuadernación 
azulada de las Memorias, las Con­
fid encias, las Correspondencias, 

los Recuerdos y las Confesiones . 
Los legaj os formaban así curas 
de reposo verdaderamente recons­
tituyentes. ¡Pobres queridos lega­
jos: con qué nostalgia debían evo­
car más tarde aquellas horas de­
liciosas en compañia de Goethe, 
de Mazzini y de Casanova, que les 
despabilaban tan gentilmente! 

El tranquilo flujo de aquellas 
horas beatas hubiera podido con­
tinuar desenvolviendo su blanca 
tra ma al estilo de una comedia 
burguesa. Pero he aqui que, por 
lo contrario, su existencia debía 
complicarse de la manera más es­
pantosa. Un nudo gordiano de 
circunstancias -crispadas como una 
tragedia dannunziana. Y fué el 
más insignificante de los inciden­
tes lo que le precipitó del huerto 
apacible de la más dichosa de las 

He aquí u_n cuento que des­
concertara q.z. lecto1-. Pero 
eso es, precisamente, lo que 
parece: .haber querido el au­
tor, quien se ha complacido 
en . apoyarse_ en la realidad 
C(!lzdiana solo ¡:; r1.ra poder 
CJecuta~ con mayor libertad 
sus arriesgadas cabriolas 
Hay que l eerlo como lo QIJ.(! 
es: un ci.gil Y fino ejercicio 

humorístico. 

me9-iocridades en el abismo de las 
catastrofes. Estaba escrito, indu­
dablemente. 

Todas las mañanas, a las nue­
ve menos cinco, él esperaba el 
tranvía para ir a la otlcina. Dos 
muchachas hacían el mismo tra­
yecto, regularmente. ¿Eran dos 
modistillas? ¿Dos jóvenes de bue­
na familia? ¿Dos dactilógrafas" 
Este detalle. por lo demá.s, no de~ 
bia influir en su trágico destino· 
Otro debía ser, si se me permlté 
la expresión, el ombligo del de­
sastre: Un lunar: un lunar, y na­
da mas. Un lunar que una de las 
muchachas tenía justamente de­
baj o del ojo derecho, en el mis­
mo lugar que el histórico pero me­
n os trágico lunar de Mme . . de 
Montespan. . 

El a d v i r t i ó inmediatamente 
aquel prodigioso detalle histórico 
y se apresuró a interrogar a la 
muchacha, temblando de angus­
tia. ¡ Sabía Dios qué revelaciones 
iban a brotar de una investiga­
ción riguro$amente científica, y, 
desde lue~o. sin sombra de inten­
ciones eroticas ! Es verdad que la 
joven era bastante bonita y que 
aquel lunar era extremadamente 
provocativo. Pero él era un his­
toriador, y, para él, el lunar no era 
':)tra cosa que un documento his­
tórico. 

- ¿Podría usted decirme, seño­
rita , si la señora de Montespá.n 
figura entre sus antepasados? 

- ¿ Por quién me toma usted, 
caballero? ¡Yo soy una muchacha 
honrada ! 

- No digo lo contrario, pero ¿y 
ese lunar? 

-Acabo de hacérmelo hará. diez 
minutos, con el creyón. Y el cre-

)~?ot~eE!0 ;~:M~t~n d~u~~o!~f8~ ~ 
el campeón peso welter de Italia. 

Tan decisivo argumento impidió 
que la coriVersacián degenerara 
de un modo peligroso, haciendo 
de un lunar bajo el ojo de la mu­
chacha la causa de un derechazo 
sobre el ojo del historiador. Este, 
como buen aficionado a las inves­
tigaciones históricas, juzgaba el 
deporte moderno demasiado bru­
tal. No insistió, pues, en su inda­
gación genealógica. Pero durante 
ese tiempo había perdido muchos 
tranvías, y el que tomó al cabo 
se vió obligado a detenerse tres 
veces en el camino a causa de ac­
cidentes imprevistos. 

El primero fué una viajera a la 
cual asaltaron los dolores del par­
to. El segundo, un campesino qu~ 
advirtió que el relumbrante reloJ 
de oro, sujeto por una cadena 
igualmente relumbrante, que en 
unión de algunos dijes constituía 
el principal ornamento de su cha­
leco verde, había ido .a refugiarse 
en el bolsillo de un simpático Jo­
ven, elegantemente vestido, que 
ya en la escalerilla, se prepa­
raba a bajarse del vehículo en 

(Continúa en la Pág. 41 J 
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Roche/le HUDSON, 
carpada de melan­
colia y de ·•sex 

appeal". 
(Foto Foxi. 



EL ~OSOUl!~;t~~N LOS Bíll 
: ·, ,.;,,, • El reparto Santa Amalia, situa- ).,, J D«r,_ OD 

(L do al sur de la ciudad, en el ex- u--· ._ 
~t~:rie faª~~fén din :1~j~Ygro~fe~°a Jefe del Negociado de. 

~~re~~s~ut~isaJouta~mÁ:{o:i~ ~~~ Ua, que . tales estancamientos de 

barrio del Príncipe. aguas putridas son sitios de elec­
Enclavadas sus casas en terre- ción preferente del mosquito Cu­

nos de subsuelo arcillo.so-de "ja- lex para establecer sus crías y 
bonclllo"- y por consiguiente, de que los misl!los--y esto es mas im- · 

~~í-~0 Jeº~~s ªt,~o;:er~~IJ-1~:y~~ gr{~ªr~~s ag~r~~~~~~y~~ 1~:: 
funcionar regularmente, rebosán- clon, faclles a suministrar en to .. 
dose de continuo, esparcen sus do ti~mpo, al por mayor, directa 
aguas por el frente o por el fondo o indirectamente-por medio de la 
de las casas, hacia la vía pública, mosca u otros insectos-los ele­
o por filtración, hacia las casas mentes necesarios para el conta­
colindantes. gio humano de numerosas dolen­

La mayor parte de estas aguas ci~s. entr~ las que figuran, en 
de fosas queda frecuentemente primera lmea, la fiebre tifoidea 
embalsada formando charcos- Y las disenterías amiblana y ba­
extensos lechos de légamo-en los cilar. 

fo~tl~~~~r~~~sso~~~~e[eá:~~s 
O 

ci~ ne~e~e ªa1Wsh!~:c~~~!i;a 
1~~~~1~d 

Hes, y sólo una pequeña parte de -reconstruyendo zanjas, limpian-
1 ellas discurre lentamente por cu- do cunetas, desinfectando y petro-

~::ft!nie s~ng;!ri!rg~~ ~ula e;i~T: l~~ªºc<li°ar~i;,~
1s;1~~~~~~~~,uéJi~s~ 

_,.._!,fi.,~ - .. _ ....., ..... ~ -
' 

Aguas de alba11al estancadas en 1tna• esquina del reparto Santa A.malia. 

II 

~&fa3lo~ºJJ{~~~~ t~: 
mos aludido someramente 
al mosquito Cule:r---al Cu­
lex quinquefasctatus - y 

bueno es h acer en este de hoy al­
gunas consideraciones más am­
plias acerca de su biología y su 
relativa importancia sanitaria, ya 
que vamos a referimos, precisa­
mente, a otros problemas del sur 
de la ciudad dependiente• del mal 
drenaje muy estrechamente vincu­
lados a este mosquito. 

El Culex quinquefasciatus-Cu­
lex cubensis de Bigot-aun cuan­
do elige para desovar los depósitos 
de aguas sucias-fosas mal cons­
truidas, zanjas, pozos con tenien­
do materia orgánica en descom­
posición, desaguaderos de albaña­
les-prácticamente se cría además 
en · todos los diferentes depósitos 
preferidos por el Aedes aegyptt­
principal vector de la fiebre ama­
rilla-, lo que hace que se en­
cuentren frecuentemente focos 
mixtos de Mides y Culex. 

De hecho, pues, las larvas del 
Culex son adaptables a todos los 
tipos de depósitos, evolucionando 
bien en todos ellos; mas es raro, 
empero, encontrar este díptero en 
el monte, ·en las riberas de los ríos, 
en las marismas, pues se caracte­
riza marcadamente, como el Aedes 
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a,egypti, por ser un mosquito cte 
h3.bitos ciudadanos. 

Prefiere volar y picar de noche 
-es "el mosquito nocturno de las 
ciudades"-y asimismo posarse en 
los lugares sombríos de las habi­
taciones, en la ropa negra o azul 
oscuro de los percheros. En las 
zonas donde abunda, vuela en 
bandadas en la hora crepuscular 
de la tarde- a prima noche- sobre 
las cabezas de las personas de pe­
lo negro o vestidas de negro, a 
quienes gusta preferentemente ex­
poliar. 

Su radio de vuelo es casi igual 
al del Aédes: generalmente no se 
aparta mucho del lugar donde na­
ce, pero cuando está. ávida de ali ­
mento puede volar a distancias 
mayores de un kilómetro. 

El Culex quinquefasciatus es el 
vector mas importante del pará­
sito que produce la filariasis­
elefantíasis de los á rabes- enfer­
medad afortunadamente esporá­
dica en Cuba, pese a la abundan­
cia del tan molesto insecto. 

Debemos mencionar aquí, final­
mente, por tratarse de un hecho 
interesante- tan interesante como 
poco divulgado-qué fué el doctor 
Mario Lebredo el primero que re­
pitió en Cuba con este mosquito, 
los trabajos de Manson de infec­
ción filari áslca, mostrando bri­
llantes preparaciones personales 
en el Congreso Médico de 1905. 

colectora que atraviesa el reparto; blema del mosquito subsiste y 
zanja conocida por arr<YJJD P.astra- .subsistirá mientras no se dote al 
na y que a no más de dos kilóme- reparto de alcantarillado o/letal. 
tras, con el nombre de arroyo Debemos consignar, empero, que 
Orengo, vierte sus aguas en la los vecinos propietarios, sintiendo 
zanja real . la necesidad-bastante Imperiosa 

Es menE;ster recordar aquí, a fin por ctert0-de remediar de algu­
de justificar la importancia del na manera el grave mal que los 
problema sánitario de $anta Ama- aqueja, han realizado ya, por lnl-
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ciativa privada-aunque imper­
fectamente-, entubamientos par­
ciales de las mencionadas aguas 
de fosas en algunas calles del re­
parto. 

Primer stste11W. de cZoacas.-Una 
tuberia de seis pulgadas de diá­
metro fué instalada, al efecto que 
apuntamos, baj o el pavimento de 
la calle Miguel. Este albañal pú­
blico se extiende desde la finca 
del señor Armando Valdés hasta 

Mosqutt..• ''Culex quinque/asciatus", prin­
ci'J)(lt vector del parásito de la filaria­
si ,:ii, enfermedad poco /recuente en Cu­
ba. Cult ivdndose en toda clase de de­
pósitos , preferentemente en las ;;an;as, 
fosas mal construidas, charcos, des-
11g11adcros de alba,lales, pozos conte­
lliendo m at eria orgánica en d e.tcom­
posición. es la especie de mosquito que 
mcis molesta a los moradores de n ues• 

tro.s barrio.s cztrcmos. ne Dolores, entroncan cinco al­
bañales de las casas situadas en la zanj a colectora citada anterior- Ave. Santa Amalia esquina a Gon­

mente. Recibe en su inicio el al- zalo-albañal éste que recibe, a 
bañal privado de la 14~ Estación su vez, las aguas de fosas de las 
de Policía, enclavada en la calle casas Gonzalo números 26 y 28-, Kesser , reparto Batista, y desear- Santa Amalia núnieros 20 y 26, 
gan igualmente, en distintos pun- Ave. Santa Amalia esquina a Do-
~~1e1t~r!~ t~~r:t~t~á1:~~ s~;~enqti: ~~!itl :'~~~~~{ntre Ave. Santa 
parte de la Ave. Santa Amalia y 3.-Al que parte de las calles Gonzalo, acera impar; otro que co- Gustavo y Gonzalo, y dobla por 
mienza en la Ave. Santa Amalia, Dolores hacia la maestra, conec­
acera par, y baja por la calle Do- tan dos albañales: uno en su inl­
lores, acera impar; otro que se ini- cio, correspondiente a la casa si­
cia en las calles Gustavo y Gonza- tuada en Gustavo y Gonzalo, y el lo, y baja por Dolores; otro que otro, a la situada en Gustavo y 
nace en la calle Dolores, acera Dolores. 
par; y un quin to colector, por úl- 4.-Este colateral que nace en 
-timo, que arranca de la calle San- Dolores, acera par, recibe tres al­
ta Isabel, entre Miguel y Gustavo, bañales de las casas Dolores 20, 
acera impar. (Véase el plano) . Dolores casi esquina a Miguel , y 

La tubería maestra mencionada Dolores esquina a Miguel. 
~~~~~/ ~~ma~t;A°.;1~."i;.%~~~~~~ t¿: ar~¡;;;;a PJ¿ l~lt~::/fé tln\~~sa~~ 
rrespondientes a igual número de entre Miguel y Gustavo, desaguan fosas de las siguientes casas: 1.- tres albañales de las siguientes 
,Finca calle Miguel y Calzada 10 casas: calle Miguel y Santa Isa­de o ctubre. 2 y 3.-Calle Miguel bel, y calle Santa Isabel núme­
entre Dolores y Santa Isabel. ros 9 y 11. 
4.-Calle Miguel número 18. 5.- Segundo sistema de cloacas.­
Calle Miguel número 9. 6.-Calle Este sistema de cloacas funciona 
Miguel y Gonzalo. 7.--Calle Mi- indepentllentemente del anterior, 
guel casi esquina a Dolores. y no descarga como aquél en la 

Las cinco tuberías colaterales zanja maestra que atraviesa el re­
descritas reciben asimismo, cada parto, sino en una estrecha zan­
una, cierto número de albañales · ja que se inicia en la esquina de 
privados, en la forma siguiente: Arnao y Marti, y expande las 

1.-A la tubería de la Ave. San- aguas, como indica el plano, por ta Amalia y Gonzalo, que por la la Ave. Santa Amalia y la calle 
acera impar corre hasta Miguel a Marti. (Véanse fotos). 
entroncar en la maestra, desear- Lo integran una tubería maes-
a~~ c~~~;~gOI:Jr:nñ:1esa 1:s f~:.::~ t~ª d~T ~r::e~l~

1
r~~~! ~~~!~º~~ 

Ave. Santa Amalia esquina a Oon- lat,,calle Rivera entre Agramonte 
za.lo número 14 y 16, y dos, a dos y IJncoln, casi en el límite de Ba­
casas de la calle Gonzalo vecinas rrio Azul. 
de las anteriores. · Esta maestra recibe dos tuberías 

2.-Al ramal que comienza en la - colectores colaterales-y nue­
Ave. Santa Amalia, acera par, y ve desagües directos de albaña­
baja por la acera impar de la ca- les Privados. 

lQ 

Encharcamient o de las aguas de /osa/i en la A t:enfda Santa A malia. 
¡ 

Uno de dichos colectores cola­
terales nace en la calle Rivera en­
tre Lincoln y Martí , y corre pa­
ralelamente a la tubería maestra, 
descargando en ella a nivel de la 
esquina de Rivera y Martí , des­
pués de recoger en su trayecto 
cuatro desagües de albañales pri­
vados. De estos albañales, uno, a 
su vez, recibe dos tubos corres­
pondientes a fosas de dos casas 

situadas en la calle Martí entre 
Rivera y Céspedes. 

El otro colector colateral tiene 
la form a de una Y, y recOge las 
aguas de cinco albanales en to­
tal: tres de la calle Arnao y dos 
de la calle Martí, yendo a des­
aguar-por la rama terminal de 
la Y-casi en el extremo de des­
carga de la maestra. 

(Continúa en la Pág. 41) 
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ºªRE EL tapete de la ac- Ji. ll')JEIYW)E l)(VftUX 
tunlidad se encuentra uno ~ Jt' .I\.~ 
de los problemas más cu- . , , , · ,..... 
riosos e importantes para Yers1on le A n d.:r> e s N u Yl e z - O 1 a n O 
el porvenir de la raza hu-

mana: el de la m.en tal id.ad mági- ~ 
ca. la cual, después de haber sido ; 
por largo tiempo patrimonio de 
los pueblos primitivos, adquiere · 
~~Y ci~fuz;.1:i°c;s~e desarrollo entre {$ 

¿ Creen ustedes que una misma · 
persona pueda hallarse simultá­
neamente en París y en Burdeos? 
¿Se consideran capaces de encon­
trar objetos perdidos, de descu­
brir los secretos de otro, de re­
cibir noticias de personas ausen­
tes sólo con la ayuda de la in­
tuición, m i en tra s permanecen 
tranquilamente s~ntados en una 
butaca? 

Tales preguntas harían son­
reir a los niños de nuestras es­
cuelas y habrían hecho reír a los 
filósofos de ese siglo XIX tan 
justamente calificado de estúpido 
por M. Léon Daudet, quienes se 
negaban enérgicamente a adm itir 
nada que no fuera revelado por 
la probeta o el microscopio. 

Ahora bien: basta haber reco­
rrido un poco el planeta , para ad­
vertir que la mayoría de los pue­
blos posee modos de pensar y de 
vivir muy diferentes de los nues­
tros. Callaway describe en estos 
términos la actitud de un hombre 
primitivo que ha perdido un ob­
jeto: 

- ¿Y cómo lo sabes tú? 
espÍ;¡t~s_mi aparato de oír a los 

. D~spués _de . de_scuartizar a las 
v1ct1mas, C1pn~n1, que pudo com­
probar la exactitud de la videncia 
le pidió al brujo que le regalara 
su apar~to, a lo cual accedió aquéi 
a camb10 de uno de los búfalos 
y _así fu~ !=ºm~ el sorprendente 
obJeto mag1co vmo a Europa 

Es un sencillo tubo de madera 
dura, ligeramente cónico en el 
cual se halla hundido un pun­
zón también de madera dura que 
cuando se le hace girar, produce 

fa~ ~r~~Í~a
0
c1iri~!

1
1!.~~itÍ~!s. incita 

-Si la persona que se sirve de • 
él-dice el doctor Osty, al infor­
mar acerca · del aparato en el Ins­
tituto Metapsíquica de París-es­
tá dotada de un conocimiento 
pa~a1_1ormal de tipo auditivo, el 
chirrido del instrumento le pro .. 
cura la audición de palabras. 

En Europa, por lo demás, exis­
ten sujetos de ese tipo auditivO-:. 
a los cuales también llaman vi­
dentes, pero oyen en vez de ver­
quienes provocan sus alucinaclo~ 
nes aplicando un oído a uno de 
E.'"SOs grandes caracoles marinos 
en que resuena un rumor monó­
tono. De ese modo, creen Oír real­
mente una voz extraña y pueden 
revelar hechos desconocidos. -

Cómo utilizar la videncia.-

Esto nos conduce a la explica­
ción parcial de dichos fenómenos 
de videncia, tan larga y minucio­
samente estudiados por gran nú­
mero de sabios, entre ellos, el pro­
pio doctor Osty. 

En todo ser humano, fuera de 

"Si no puede encontrarlo inme­
diatamente, el hombre comienza 
a practicar la adivinación inte­
rior, tratando de sentir dónde se 
halla .. . Al cabo, se ve a sí mismo 
buscando y encontrando el objeto. 
Entonces se levanta y se precipita 
como si algo le empujara con 
tanta rapidez como el viento, y 
logra su fin con una seguridad in­
falible. Ahora bien : si procede por 

· 1 !~isf~te~i~!nc/;cu1i<~!~ª d~r~iinª~f~ -

. razonamiento, reflexionando, co­
mo lo . haríamos nosotros, no lo 
encuentra por lo general". 

Supersticiones de civil izados.-

La lógica, la inteligencia carte­
siana de aue tan orgullosos ne& .. 

t~~\~n~~tr!u~6~otr5¿:, g6;rf~t:/~ pie izquierdo cuando se dirigía a 
tantes regresiones a la supersti- algún asunto importante". 
ción, al fetichismo. Basta a brir los Tales pequeñas creencias-que 
periódicos para leer relatos de em- todos profesamos, poco más o me­
bruj amientos, de hacedores de mal nos, sin confesá.rnoslo--tien en , por 
de ojo, de casas hechizadas y lo demás, sus cartas de' nobleza: 
otras cosas en que, por lo gene- son, casi palabra por palabra, la 
ral, la Policía acaba metiendo la reproducción de innumerables ri­
nariz. La lectura de los anuncios t os supersticiosos que regulaban 
no es menos instructiva, ya que todos los actos · de la vida roma­
atestigua el éxito creciente de las n~: Entre aquel gran pueblo, un 
pitonisas extralúcidas y toda suer- paJaro que volara hacia la dere­
te de adivinadores... ... cha; tropezar con e1 pie en la pie-

En cuanto a las supersticiones, dra del umbral de la casa; la pa­
es eosa - de todos conocida que labra muerte pronunciada en la 
nunca prosperan tanto como en vecindad, eran otras tantas seña­
las épocas de incredulidad r.::li- les funestas. Plinio el Antiguo 
giosa, como si los impulsos es- por lo demás, recuerda la fórmulá 
pirltuales, reprimidos, se volvie- • de la dicha que recitaba Julio Cé­
ran hacia derivacion es irrisorias. sar antes de subir al carruaje. 
¡Cuántos son, entre n osotros, los Recordemos aqui , de paso, la. 
espíritus fuertes que se dejarían frase heroica de ',.Champcenetz, 
matar an tes de pasar por debajo condenado a muer te por el tribu­
de una escalera O ser trece a la nal revolucionario. Al llegar con 
mesa ! las manos atadas al pie de la gui-

"Zola- dice uno de sus biógra- llotina, tropezó en el primer pel­
fos--contaba en la calle los faro- daño de la escalera. 
les del alumbrado; anotaba los -¡Mal presagio! - dij o, volvién-
números de las puertas y de los ~g~a~~c~~bií~ c~~R~ñ:r~ritra,~ ~~ 
~rc~~tá1 cy¡ª~a~i:~r: ~~~:~~~ib1:~ su casa! 
no subía al carruaje. En su casa, 
contaba los peldanos de la esca­
lera ; a bría y cerraba cierto nú­
mero de veces las gavetas de los 
muebles antes de acostar.::.c; cru­
zaba los obstáculos con el pie de­
recho y salía de su casa con el 

Teléfonos de espíritus.-

Lo importante en los curiosos 
métodos adivinatorios de los pri­
mit ivos, no es solamente que se 
les encuentra en todas partes si-

no que dan resultado y que, por 
consiguiente, "hay algo de cierto 
en ellos". 

Los ejemplos serían innumera­
bles. M. Jean Galmot, cuya muer­
te tanto ruido hizo en la Prensa 
no ha mucho, contaba que había 
adquirido en la Guayana la cos­
tumbre de fiarse por entero a la 
facultad de videncia de los Indios, 
los cuales pudieron servirle de 
guías, de ese modo, en lugares por 
donde nunca habían pasado e in­
formarle acerca de acontecimien­
tos que ocurrían a distancia. 

Por otra Parte, un misionero 
conocido, el R. P. Trilles, ha traí­
do del país de los pigmeos, en el 
Africa Central, una amplia cose­
cha de hechos probatorios. Aque-

~~Jgfc~n~~ S:s !í~~~i~i1~r{tee1e1~ 
esfera de cristal de nuestros vi­
dentes, y mediante el cual pue­
den ver y oír con precisión esce­
nas que ocurren a más de una 
jornada de marcha. 

El explorador Italiano Ciprlani, 
por ejemplo, había matado cua­
tro bufalos de nueve dispa ros de 
fusil , en el Congo, cuando vió lle­
gar una cuarentena de nativos, 
a los cuales conducía un brujo 
y que venían a ofrecérsele para 
cargar las bestias. 

-Tú has matado cuatro búfa­
los-le dijo el brujo--. Dos machos 
y dos hembras cargadas. 
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miento directo, paranormal, que 
le permite leer en el pensamiento 
de otro, descubrir hechos ocultos 
y hasta prever lo porvenir. 

Esta facultad, disimulada con 
frecuencia en las gentes civiliza­
das, existe visiblemente en las pri­
mitivas, y se observa en alto gra­
do en los sujetos llamados meta­
ñones, videntes o 1nédiunis lúcidos. 
La facultad es grandemente ayu.:. 
dada por medios artificiales y 
pueriles en la apariencia, como 
la esfera de cristal, la borra de 
café o la geomancia. Con la ayu­
da de cosas tan sencillas, una 
persona de cada diez puede des­
cubrir en sí misma, en mayor o 
menor grado, el don de la viden­
cia. 

Esta, por lo demás, parece ser 
infalible en sí misma; pero a ve­
ces a los médiums les cuesta mu­
cho trabajo interpretarla correc­
tamente y de ahí algunos errores. 
Un antiguo oficial de marina, por 
ejemplo, el comandante X ... fue 
a ver con su esposa a una vidente 
y ésta le declaró: 

-Usted, señor, hará un largo 
viaje, y usted, señora-¡ qué lás­
tima!- lleva ese traje por última 
vez. 

Aquella misma noche, en el tea­
tro, el comandante X ... murió 
de repente y su -mujer se vió pre":" 
cisada a cambiar su traje por las 
tocas de la viudez. 

-No es culpa mía-decía la vl'l" 
dente-. Lo vi alejarse y empe­
queñecerse, y creí · que salía de 
viaj e. 

Tales son las posibilidades y los 
inconvenientes de la videncia: se­
mejante a la lengua de Esopo, 
puede hacer el bien y el mal 
con el mismo poder y, por consi­
guiente, debe ser manejada con 
gran discreción. 



Un lunar ... 
plena marcha, y que fué mante­
nido en esa posición por demás 
incómoda hasta la llegada de un 
policía. Al cabo de un cuarto de 
hora se tuvo la suerte de encon­
trar uno, que no se separó sin dis­
gusto del bizcocho, el café con le­
che y la joven doméstica que aca­
baba de servírselos con un suspi­
ro y una sonrisa. En cuanto al 
tercer accidente, fué una seslón 
del sindicato de los camaradas 
barrenderos, que acababan de de­
clararse en huelga. Por solidari­
dad, el camarada motorista paró 
el tranvía hasta que el presidente 
del comité levantó la sesión, ex­
hortando vigorosamente a todos 
sus colegas a barrer de una vez el 
capitalismo enemigo. 

No pudo pasar el umbral de su 
oficina hasta las diez y media. 
No era la primera vez, que llegaba 
con retraso, y hasta en muchas 
ocasiones había dejado de pre­
sentarse en la oficina, sin que por 
ello ocurriera nada desagradable. 
Pero aquella mañana no era una 
mañana como todas las mañanas: 
era una mañana señalada por el 
Destino. Porque fué el Destino 
_quien entró en juego para intro­
ducir graves perturbaciones en el 
humor del jefe de la sección, a 
quien su criada le había prepa­
rado .un café con leche más fuer­
te que de costumbre, o puso en 
él más achicoria que café. Lo cier­
to es que el jefe se hallaba aquel 
d1a en un estado de susceptibili-. 
dad terrible. Como acertara a en­
trar en el despacho de su subor­
dinado precisamente en el instan­
te en que éste se quitaba el sobre­
todo, el jefe comprendió, no por 
intuición psicológica sino por sa­
bia inducción lógica, que el his­
toriador acababa de llegar en 
aquel momento. 

Entonces ocurrió una escena 
violenta, una escena a lo Berns­
tein. ¿ Se imaginan ustedes a ese 
jefe de oficina cuyos nervios es­
tán exacerbados por un café con 
leche demasiado fuerte, en lucha 
con ese historiador obsesionado 
por el lunar de la amiga de un 
campeón de pugilismo, lunar ab­
solutamente idéntico al de la fa-

El mosquito ... 
Las nueve conexiones directas 

que tiene la cloaca maestra de es­
ta red son las sigui en tes: un al­
bañal correspondiente a cuatro 
tosas de otras cuatro casas que 
se encuentran situadas en Rivera 
y Loncoln; otro que recoge los 
'desagües de la bodega y vivienda 
radicadas también en Rivera y 

~~co~~;e;erl:n:cce~ª a ºf ~es~:;;; 
Rivera números 60, 62 y 64; y cua­
tro, a igual número de casas de 
la calle Martí, cuadra compren­
dida entre Rivera y Amao. 

Tercer sistema de cloacas.­
Igualmente independiente de las 
anteriores, esta red de cloacas la 
forman dos tuberías maestras, 
también de seis pulgadas, que co­
rren por el césped adosadas a las 
aceras de las calles Rivera y Al­
varado. 

Conexadas crucialmente-según 
indica el plan0-una de sus ra­
mas realiza la descarga, como lo 

• · hace el primer sistema descrito, 
en la zanja que atraviesa el re­
Part,o, y las tres ramas restantes 
reciben los desagües de ocho al­
bañales de otras tantas casas que 

. se encuentran enclavadas en las 
.manzanas números 27 y 28. 

El filtro ele la calle Arnao.­
Cuando la Secretaría de Obras 
Públicas comenzó desde la Cal­
•~da 10 de Octubre a la calle 

(Continuación de la Pág. 36) 

varita ~e Luis XV? Aunque no 
franqueo los justos límites del res­
peto debido a la jerarquia, el al­
terc~do verbal que siguió hizo de­
mas1~_do ruido. Tanto ruido, que 
se vio aparecer en cada una de 
las tres puertas de la oficina a los 
demás jefes de ne~ociado, a todos 
los Jefes de secclon a todos los 
empleados y a todos' los sirvientes 
del . Ministerio. Tanto ruido, que 
el _J_efe de negociado historiador 
f~~ag6_ allí completamente tras-

Aquí comienza el lado trágico 
de la lllstoria. Después de haber 
pasado años y años . leyendo el 
drama vivido por los grandes 
hombres, tuvo que vivir el suyo: 
una sucesión ininterrumpida de 
desastres y desgracias. Durante 
una semana entera le fué impo­
sible llegar a su oficina antes de 
las diez y media. Al octavo día, 
con una urbanidad exquisita 
(aquella mañana el café con le­
che había sido dosificado con to­
da la euritmia necesaria) , el jefe 
de la sección le comunicó que en 
lo adelante podía abstenerse de 
observar con tan escrupulosa pun­
tualidad su hora y media de re­
traso cotidiano. Teniendo en cuen­
ta las legitimas exigencias de su 
salud, el ministro acababa de aho­
rrarle el disgusto de una solicitud 
de licencia, concediéndole una de 
seis meses con suspensión de 
sueldo. 

Nuestro historiador no protestó 
ni se entregó a la desesperación. 
Se regocijó más bien de poder 
disponer de todo el día para de­
dicarse a sus ocupaciones fa vari­
tas. Y se ·dió a· ellas con una pa­
sión tan absorbente, que cayó en­
fermo antes del fin de su licen­
cia: seriamente enfermo de una 
de esas enfermedades que no se 
pueden curar a domicilio, y que 
es preciso tratar en locales espe­
ciales, aislados del resto · del 
mundo. 

-¿ Y nos ha hecho usted perder 
todo este tiempo para llegar a un 
manicomio? 
-i No pueden quejarse! ¡ El ne­

cesitó treinta y ocho años! 

(Continuación de la Pág. 39) 

Agramonte la pavimentación de la 
calle Arnao--pavlmentaclón no 

~,r~;~:i~~~~1!sii~c~:hfe"n~~v~~ 
las aguas, construyó una zanja 
paralela y contigua a la acera de 
los Impares de dicha calle, hasta 
la zanja colectora-tantas veces 
citada-que atraviesa el reparto. 
Además, con las piedras del en­
rajonado, y por la acera de los 
pares, estableció una especie de 
filtro, en función ·también de dre­
naje. 

Este filtro-actualmente roto en 
la esquina de Amao y Gonzalo-­
obra a la ms,nera de colector prin­
cipal, y están conexados a él, in­
dependientemente unos de otros 
diecinueve albañales de fosas co~ 
rrespondientes a veintitrés casas 
cercanas. 

Otros desagües.- Además de los 
desagües mencionados, la zanja 
principal recibe, por último, seis 
pequenas cloacas que hacen la 
descarga directa de las aguas de 
fosas pertenecientes a ocho casas 
más del reparto. 

Fosas permanentemente rebo­
sadas.-El Negociado de Desinfec­
ción, a virtud de reciente es'tudio, 
ha logrado asimismo catalogar 
con lujo de detalles-situación de 
las casas, nombres de los propieta­
rios, número, capacidad funcional 
y clase de fosas de cada casa, etc.-

JABON DE HIEL DE VACA 

El Jab6n de Hiel de Vaca 
de Crusellas, blanquea y 
suaviza el cutis. Además, 
su abundante espuma, im­
pregnada con el intenso 
perfume característico de 
este jabón, deja la piel de 
todo el cuerpo envuelta 
en una exquisita fragan­
cia. 

El jab6n de Hiel de Vaca 
de C rusellas, proporcio­
na, al más reducido costo, 
un baño deliciosamente 
perfumado. 

HV16·R 

se canjean por bonos para 
el '' Concurso del Millón'' 

SINTONICE L A ,CAD EN A C R U SEL LAS 

setenta y ocho fosas no absorben­
tes, que no descargari en ninguno 
de los sistemas de alcantarillado 
precedentemente descritos. 

De las fosas de este grupo, vein­
titrés desaguan a las calles por 
el frente de las casas; treinta y 
cuatro, por el fondo, a los patios; 
y veintiuna, por filtración, o por 
pequeñas zanjas, a las casas, so-

la~ f6[~fln ° feiti~~ob~~~Es 
muy importante consignar aquí 
que si bien en el sentido de la 
higiene estrfcta no podemos soli­
darizarnos con los citados sistemas 
de cloacas establecidos en Santa 
Amalla, privada como está aque­
lla comarca de alean taríllado ofi­
cial, y siendo allí las fosas-por 
impermeabilidad manifiesta del 
terreno-incapaces de llenar for ­
malmente su cometido, admitimos, 
empero, por el momento, su gran 
utilidad y su innegable bondad 
sanitaria, considerando tales en­
tubamientos como un mal menor, 
ya que reducen o aminoran de 
manera ostensible la gravedad del 
problema que desde hace tan tos 
años permanentemente confron­
tan los vecinos de aquel reparto. 

El alean taríllado oficial cons­
tituiría, pues, allí, como en San 
Antonio, y en dondequiera que 
concurran circunstancias iguales 

o parecidas, la solución ideal del 
conflicto. 

El ingeniero señor Emilio Ma­
za, jefe del Negociado de Alcan­
tarillado de la Secretaría de Obras 
Públicas, nos ha facilitado, en re­
lación con el alcantarillado ofi­
cial de Santa Amalia, muy útiles 
informes. Gracias a la gentileza 
de dicho funcionario podemos de­
cir que el Departamento de Obras 
Públicas tiene aprobado ya-y 
presupuesto en cincuenta y cin­
co mil pesos-un proyecto de 
cloacas de ocho y diez pulgadas. 
Estas cloacas recibirían los alba­
ñales correspondientes a todas las 
fosas Mauras-sistema Bourdeaux 
--existen tes, yendo por gravedad 
a una colectora de quince pulga­
das que haría la descar~a. a dos­
cientos metros de la ultima al­
cantarilla situada en la calle Mi­
guel, donde no existe urbaniza­
ción en un radio de ochocientos 
metros, en la misma zan ja que 
recibe los actuales desagües. 

Esta zanja, que en dirección 
S.E. N.O. atraviesa el reparto, 
cruzando la calzada de Vento,des­
cargaría a su vez las aguas reci­
bidas, en el río Almendares, a unos 
tres y medio kilómetros de Santa 
Amalia. 

Aun cuando el alcantarillado 
(Continúa en la Pág. 59) 

DR. MIGUEL A. BRANL Y 
Del Hospital "La Charité" de Berlín 

ENFERMEDADES DE LOS OJOS 
De 3 a 6 p.m. previo turno 

Tell. f'..5728 
Paseo, 169, altos, entre 19 y 21 

VEDADO 
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. miento. No existe una I íl la campeona _de los p~tines Plac.: > , persona que no quisiera • teados, no solo se h1~o famosa 

conocer a Hollywood. En- en los Juegos Olif!t_Picos, sino que,. 
tre los quince y los veinticinco ha hecho sensac1on en su nrt · · 
años la ilusión de los jóvenes de I mera peli~ul~ "Una en un millón·~ 
ambos sexos es convertirse en es- He aqm como empezó el trlán-· 
trenas. Los mayores, aunque mu- gula que puede terminar en una 
chos de ellos no hayan confesado t ragedi_a del. co~azón. vamos 8 jamás ese deseo, sueñan en la describir la _historia ~gún la cuen- , 
posibilidad de llegar a ser "acto- ta un escri tor _americano nues 
res" o "actrices" de carácter. . . tro distin_guido cólega GeorC'e Mad: 

Es natural: Hollywood es un lu•• den, p~nto en las cosas de Cl-
gar de leyendas donde ocurren , neland1a ... 
cosas extraordinarias y todo el .cuando Tyrone Power llegó a 
mundo sueña siempre con lo ex- Hollyw_ood se _dió c_uenta de que 
traordinario. nada myectana mas vigor a su 

Pero la verdadera popularidad reciente popularidad que rodear-
~i';ia1áº1:rb~~jae~~~batl:~/\15e~i: ~~j;nit :rºam~~~~iso~ ¡~;~e.¿:~ 
blico de que alli existe el genuino dible, que tuviera una dama jo-
paraiso terrenal. Con la ventaja ven de establecida fama en Rol-
de que en Clnelandia los Adanes lywood . . . Teniendo él 22 años 
y las Evas no tienen que temer urgía que la Dulcinea fuera m\ly 
~ªel irtar~1n u~a~1~fsí1~~. los arroje ..,l~~a,;::,. ~~~n dlse:d~~ vez muy bella y 

Hollywood se juzga por las pe- Tyrone comenzó a buscar en-
liculas que produce. Por las ca- t re las estrellas de Cinelandia al 
sas que aparecen en la pantalla. tipo ideal para esta J?asión ne-
'f hay que confesar que las cosas cesaria para _su. publicidad.:. 
que aparecen en la pantalla son Conoció a Sonja Henie. Sanja 
deliciosas ... Las mujeres apare- era el ideal. Joven , inteligente 
cen siempre bellísiinas y en cuan- bella, famosa. Los dos jóvenes col 
to a los hombres jamás existió un menzaron a jugar al amor. Es 
Adonis que pu,eda compararse de- público y notorio que Sanja tomó 
corosamente con los galanes hol- mos podido ol-vidar en todos los porque en la vida real se sienten la cosa en serio desde el primer 

~e~gfe~i~st~d~1oª~~i
1
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~p~~:r~!i ~~~addefc~~d~~~; ~~~lin:C~ºs :aut~~:~~teínt~it!tª; ~~~~n~~ ~; ro~e~~~Í e~e~~i~~: 
lywood . del Quijote '.. . irrevocable. trañar porque hay muchas mu-

Por ejemplo, estamos sentados Pero, bien, hablá.bamos de Hol- Y, sin embargo ... Si hemos de jeres enamoradas de este apues-
en un teatro de la inquieta Vía lywood o del entusiasmo del pú- dar crédito a los comentarios del to muchacho en todo el mundo). 
Blanca para ver un film de la blico por las cosas que suceden mismo Hollywood, Loretta y Tyro- Y Tyrone, a pesar de que habla 
20th Century-Fox, titulado "Café en aquel emporio de arte. ne son victimas de una de esas creído que aquel romance no ten­
Metropole". Una comedia divertí- La creencia de que en Holly- circunstancias desventuradas que dría consecuencias serias, cayó de 
da y trivial, con situaciones in- wood existe la verdadera felici- han inspirado las grandes trage- cabeza en el romance, enamorán~ 
teresantes, aunque trilladas, en la dad, la fuente mágica de la ju- dias de la humanidad. Una tra- dose verdaderamente de la rubia 
cual se ridiculiza impiadosamente ventud que buscaba Ponce de gedia de amor. Figuras trágicas Sanja. . · 
al americano rico ... Y nunca León; la ilusión de que los ro- en un triángulo fatal donde dos Periódicos y magazines comen­
mejor oportunidad que ésta para manees de la pantalla son una mujeres (Loretta y la famosa zaron a hablar de estos amores. 
asegurar al lector que el a meri- continuación de los romances en campeona de los patines, Sonja No hubo fiesta, carreras de caba­
cano tiene esa enorme ventaj a la vida real; que las escenas apa- Henie) se disputan el amor de un llos, juegos de Joot-ball, tenis o 
sobre nosotros los de raza hidal- sionadas de "Café Metropole" o hombre: el amor de Tyrone. .. polo, que careciera de la presen­
ga: no se incomoda ni se indigna de cualquier otra pelicula, no son Quizás sería mejor que comen - cia de Tyrone y Sanja, cogidos 
por el ridículo. Al contrario, ei sino un desdoblamiento de la vi- záramos por presentar a Tyrone de la mano, mirándose lánguida­
americano se divierte cuando se da común, hacen de Hollywood el Power. Este foven completamente mente a los ojos y haciendo to-
ve caricaturizado. ideal soñado por todos los ilusos. flamante en el engranaj e de Hol- das esas tonterías que los ena-

En la película "Café Metropo- A nuestra vera, por ejemplo, lywood es, actualmente, · el rival morados jamás sospechan. Lo que 
le", el autor, Gregory Ratoff, que hay dos muchachitas románticas, más poderoso de Robert Taylor. comenzó para el joven como ve­
es además actor y que aparece sentadas al borde de la luneta, Su ascenso al estrellato es lo que hiculo de publicidad se convirtió 
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tida al ricacho americano. Y el talla, que discuten y comentan Desde que Tyrone apareció ·con estrenada la película "Una en· uh 
~~~i~c~~~ssapb~~itom:r~riro

0
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cielo e invocado el auxilio del Go- ciente sin duda a la falange que nombre corre de boca en boca, no Sanja comenzó una larga tour .. 

r~e~~l~r~ª~~~~irci~ q::e u~{ªa~i~ícd; ~ei~ise ~friº~e~ec~OS~a:~ ¡~~!ª:!= ~~~ªa~e~;~t:~ :i~~:~d ~i~fcu1~ ~:?arii~~ ~~eºneelic~~!·niac~~rd◊: 
fe . Porque nosotros tememos más t rella , Y que · soporta valerosa- ha sido exhibida. Es uno de esos público nue la elevó a la cate­
al ridículo que a la lepra. Cues- mente el atropello de la Policía gala:1es que han tomado al mun- goría de estrella. 
tión de tempera~nto. No he- ~~,~~d~u~~~riº~~~g~i6,/tre~~; ~l~~~ricsgrf r!~~ffiisGb°u~

1
o,ai~~~: (Continúa en la Pág." 59) 

por la emoción : " ¡Ay, qué ro- Tyrone t iene el prestigio de per­
mance tan ideal! . . . ¡ Que felices tenecer a una familia de rancio 
son las estrellas del cine ! . .. ¡Esos abolengo teatral. Pero Tyrcme, 
dos deben estar locamente ena- sin quererlo, ajeno quizás a la 
morados en la vida real! " tempestad que había de desatar 

Esos dos, . lectores. son Loretta sobre dos bellas cabezas femeni­
Young y Tyrone Power. La pare- nas, se ha convertido en el terror 
ja romantica del film "Café Me de los hogares. 
tropole". Hasta que Tyrone apareció en 

En aquellos momentos Loretta la película que dejamos mencio­
y Tyrone (se pronuncia Tairon , nada, nadie había oido hablar de 
están cambiando uno de esos be- él. Aunque su carrera en el tea­
sos ardientes y apasionados que t ro legitimo comenzó cuando es­
tanto inquietan a Mr . Hays, el taba en la más tierna infancia, 
moralizador del cinematógrafo. como no había recibido su bau­

Y, efectivamente, Loretta y Ty- tismo de fuego en la pantalla era 
rone impresionan por la sinceri- poco menos que un individuo anó­
dad con que llenan su cometido. nimo. 
No en balde la fanática que es- Las otras figuras del triángulo 
tá interrumpiendo el diálogo se a que hacemos mención son bien 
muestra tan conmovida. Para ella, conocidas: Loretta Young, por 
como para millones de espectado- ejemplo, a pesar de su extrema 
res, la estrella es la quintaesencia juventud es una veterana en la 
de la felicidad . madeja cinesca. Desde que tenía 

Tyronc POWER. el rival mds poderoso deSise~~j!~~ey m-r¡ri~~:. !~ ~~:~ ~:t1~~c~c~~~ti~reecifei~ ¿r C~!: 
(Del ele:~ 1:i~beJJth.T~~~~Ury-FozJ. en tal forma, etc., etc., debe ser tigio de ser una de las damitas 
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Radia11tc dt! /eiicidad. Sonja lfENIE t:-' 
/a ;·encedora en el tridngulo tan co­

mentado en lloll¡¡u;ood. 





LAS lllJlfl~ 
EN CU B,A EN 
E HISTORICA 

RES T,RB LE CIDR.s· 
TODA RAZON MORAL 

CONVENIENCIA PÚBLICA 

DE OflLLIJS FUERON 
1908 POR SOBRE 
Y CONTRA TODA 

~ ·•1 ~ HOIG~DE:LEU~HSEnn1nq 
►F..SPUÉS que la reelección fraudulen­

ta de Estrada Palma y su secuela, 
la revuelta de agosto de 1906. unidas 
a la intransigencia antipatriótica de 

· los altos jefes moderados, dieron al 
traste con la Republica, no obstante los bue­
nos deseos y ·1audables empeños por man­
tenerla, de los comisionados norteamerica­
nos Taft y Bacon , una vez restablecidas la 
paz. y la r1ormalidad en toda la isla, se rea­
nudaron las campallas, iniciadas durante el 
Gobierno de ·Estrada Palma, en favor del 
restablecimiento de las lidias de gallos, en­
tablá.ndose lucha cons.tante y tenaz entre los 
partidarios de esta diversión, a fin de burlar 
la Orden Militar que la prohibía, y la Guar­
dia Rural y los jueces correccionales, empe­
ñados una y otros en perseguir y castigar 
a los infractores de la misma. 

mtl~~~:sa gJ¡~~fg~;r \~!eJ~::a5~!j~~~:e¿~Í6~ 
nales, viéndose obligados a establecer im­
provisadas galleras en lo más escondido de 
la manigua. 

Así las cosas, el 15 de enero de 1907 pu­
blicó La Discusión de esta capital, en su se­
gwida plana, una información que llevaba 
por título El _lamoso lío de los gallos, y en 
Ja cual, copiandolo del diario norteameri­
cano The Havana Daily TelegTaph,., de esta 
capital, se daba cuenta del "siguiente fa­
moso suceso que desde hace dos días vie­
ne siendo comidilla interesante y sugestiva 
de toda la capital", · 

A las ocho y media de la mañana del do­
It?,-ingo 13 de enero había empezado a fun­
c10nar la valla de gallos de Marianao, con 
la asistencia, no sólo de cubanos pertene­
cientes a todas las clases sociales, sino tam­
bién de norteamericanos. Las peleas se des­
arrollaban con normalidad hasta que, aea­
lorados y enardecidos muchos de los concu­
rrentes, se produjo "una algarada espanto­
sa" que dió lugar a que una pareja de ru­
rales penetrase en el local. Al grito de ¡sál­
vese el que pueda!, la valla quedó desierta· 
y decimos casi, porque algunos de los con: 
currentes no pudieron, o tal vez, considerán­
dose gente superior e intocable, no quisieron 
escapar. Fueron éstos, segUn el relato que 
~losamos, ·'el_ general José Miguel Gómez, 
hder del Partido Liberal y candidato a la pre­
sidencia de la RepUblica; el general Pino 
Guerra, lider de las fuerzas de la revolu­
ción de agosto; el general José de Jesüs 
Monteagudo, ex senador; el coronel Carlos 
Mendieta, de fama revolucionaria y actual 
cand~dato al gobierno de Santa Clara, y 
Ramon Guerra, hermano de Pino. 

Agrega la información que entre los es­
capados se contaban ··José Manuel Nüñez. re­
presentante por la provincia de La Haba­
na .Y _hermano del ~obernador provincial, y 
el Jefe _ de la Polic1a Provincial señor • Po­
zo": Y que, los Qlle no intentaron escapar. 
"resignáronse con su suerte y prestaron fian­
za de $100 para poder quedar en libertad··. 

•Aunque pino Guerra negó ··e1 hecho de 
la presenéia en la vaUa y arresto de las 
p~rsonas antes mencionadas''. dice el perió­
dico que "la noticia ha sido confirmada por 
un alto funcionario administrativo que fue 
notificado por los oficiales que llevaron a 
cabo los arrestos", quienes declararon ··que 
hubo numerosos incidentes cómicos y nega­
ron rotundamente que ninguno de los ea­
b;i.lleros y generales detenidos hubiera ame-

na~dfa ªN~i~ !e~ªb1~~\ti~~eJi~f~b~s~duar-
do Dolz, éste comenta el hecho censurando 
el mal ejemplo dado por esos señores al vio­
lar una ley y dedicarse a practicar ilegalmen­
te un juego vicioso y cruel ; hace resaltar el 
C(?n,traste qu~ encierra ese hecho con el pro­
pos1to morahzador que dichos seflorcs per­
siguieron al alzarse revolucionariamente en 
agosto de 1906, y advierte, por último, al 
pueblo, que son esas prácticas viciosas las 
que ofrecen aquéllos en sus aspiraciones de 
ocupar el Poder. 

El revuelo que se formó con la publica­
ción de esa noticia, que ya por runwrc~ era-

CARTEL.i:".1 --

conocida del público, fué inmenso. Los an­
tiguos moderados, que no podían perdona"r 
a los liberales la insurrección de agosto, y 
mucho menos el haber perdido, después que 
tanto trabajo les había costado el conquis­
tarlo, el Poder, aprovecharon la oportunidad 
para desahogar su rencor contra aquellos 
jefes alzados, cogidos infraganti en plena 
burla de un juego prohibido. 

Que la indignacion de los liberales fué 
grande lo demuestra bien a las claras este 
suceso, que al día siguiente, y en primera 
plana, da a conocer la propia D iscusión con 
estos titulares a siete columnas: Asesinato 
frustrado del d ire_ptor de " La D iscusión".­
Carlos Mendieta, José Manuel Carbonell y 
dos individuos más asaltan y hieren vi ­
llanamente al señor Coronado. 

El hecho ocurrido, que no transcribimos 
copiando íntegramente el relato de La Dis­
cusión, para no reproducir las frases gruesas 
y los duros ataques que contiene contra los 
protago_nistas del mismo, fué el siguiente: 

. A las 10 de la mañana, cuando venia en 
su coche, como de costumbre, el señor Ma­
nuel María Coronado, director de La Discu­
sión, rumbo a las oficinas y talleres de este 
periódico, situados en la Plaza de la Cate­
dral, y mientras, ajeno a todo ataque, leia 
un libro de legislación, fué detenido el co­
che por dos individuos, uno de los cuales, el 
señor José Manuel Carbonell, agarró fuerte­
mente a Coronado, mientras el otro el se­
ñor Carlos Mendieta, lo hería en 1a cara, 
cscapan~o ambos inmediatamen Le, después, 
y reuniendose con otros amigos que los es­
peraban, apo_stados en las cercanías, entre 
los cuales senala La Discusión a los señores 
Ch;ucho Monteag:udo, Charles Aguirre, Ra­
mqn Guerra y un policía de apellido Gu,1, . 
man. 

Las heridas del sefi.or Coronado fueron 
calificadas por los doctores Duplessis y Es­
c~ndell de "lesiones de segundo grado en 
diversos lados de la cara que exigen asis-
tencia facultativa". ' 

-La Discusión atribuyó ese ataque su[rido 
por su director a "la denuncia de una lidia 
de g~llos hecha por el periódico", el dia 
a nterior; y comentando el hecho declaró : 
"no es bastante faltar a la ley, contravenir 
las pr~hibieiones del derecho; se pre ten dé la 
impumdad y se exige el silencio para que 
las infracciones no sean conocidas. Así se 
va haciendo imposible en Cuba ayudar a 
la ley en · su influencia educativa y morali­
zadora y en su augusto imperio; imposible 
pens?,r _en alta voz; imposible escribir para 
el pubhco. Ya casi es imposible vivir''. 

. F:l mismo dia visitaron al gobernador pro­
visional, Mr. Charles E. Magoon. los señores 
Edt1:~rdo Dolz. jet.e de redacción de La Dis­
cuszon , y Valdes Portela, redactor, refirién­
dole los detalles del atentado y protestan­
do en nombre de la Prensa de Cuba 

La Discus ión publicó durante los- d·ias 17, 
18 y siguientes de ese mismo mes. y en pri­
mera plana, las informaciones y comenta­
rios de la Prensa de la isla sobre ··e1 atenta­
do contra el señor Coronado". 
. Mientras tanto, el caso de la sorpresa rea­

hzada en la valla de Marianao seguía su 
tramitación judicial, previo el parte policia­
co. que La Discusión reproduce en su nu­
mero del día 17, y en el cual sólo se men­
cionaban como asisten tes y detenidos a, los 
generales Gómez, Monteagudo y Guerra, af 
coronel Mendieta, al señor Ramón Guerra, y 
al propietario de la valla sell.or Enrique San­
tos, excluyéndose, por no asistente, al sefi.or 
Justo Manuel del Pozo. 

El juicio correccional, segú.n relato de La 
Discusión, de enero 21 , se celebró ese dia en 
Marianao, ante el juez, Ledo. Del CrisLo, 
quien _después de oír a varios testigos y 
entre estos a los guardias rurales Cuba y 
Gil , y a los defensores de lo:,, acusados, doc­
tores Orestes Ferrara v Manuel Jiménez. 
absolvió a los acusallos de rcsi:,;tencia v des­
obediencia, conde11ándolo.s por juego Prohi­
bido, a $50 u~ multa, m('n(ls a. Enrique 
Santos, que fu é multado en $100. 
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Esta condena, por galleros, de esos llde 
libera les, sirvió para que sus correllldonr:ª 
rios tomaran el restablecimiento de fas ll .. 
dias como cuestión de partido, organiza.nd~ 

f~ ri1i~t~n dr::r~!b~~~if~t~;t~g;J ~atada 
ellas el 24 de febrero, _desfilando los manue~~ 
tantes frente a Palac10 para entregar al go.. 
bemador Magoon una exposición en la que 

t~~~1
1\;l~ªfasdtf3¡~~

81
'cte 

1~a~~~.e'if~~~;:'r se qg~ 
mitó a prometer estudiar el asunto. 

En el mismo n Umero en que La Dtscu.rlón 

~~b;r1~!~atap1!~a~8fa ~.()~¡~&~id~·~~~~~~ 
bre las lidias de gallos", que no nos resisti­
mos al deseo de reproducir aquí: 

n~~~=ri~iv3:si~n;ta;
0
i1:i8J:!rd~~l ~n d:

1!!.11~~ 
colectiva. Mas para reallzar su verdadero 
objeto, que es permitir el descanso de cier­
tas actividades, mediante el empleo de otras 
deben mantener cierto equilibrio en las fuer~ 
zas mentales, y fomentar las cualidades út1-

:~!· .;1u
0
ei;t,~_ ~:~~sfa;1¿r~~~/~fl~~:J~ 

dulcificando las costumbres y evitando Iaa 
causas demasiado frecuentes de oposición y 
pugna entre los asociados. 

Toda diversión que concite y encienda 
las pasiones antisociales del_ lucra: aleatortQ 
y de la crueldad, mal dormidas siempre eh 
el seno del hombre, resulta a todas ·luce:S 
perniciosa. Las lidias de gallos entran por to­
dos sus extremos en esta categoria. 

La tendencia actual , en los pueblos eivlli-. 
zados, es atraer al pueblo a las diversiones 
que fomentan el gusto artistico, inclinan al 
trato ameno y abren el espiritu a las ideas 

~i~;~~did~s:s Tia~~4~~b~,tn?~:~st3~~es h3~ 
pueblo" en Francia y Bélgica, y que, con di­
versos nombres y formas, existen también en 
la Gran Bretaña y los Estados Unidos". 

Y tan a pecho tomaron los liberales m-i­
guelistas el asunto de los gallos que, consi­
derándolo admirable "gancho" populachero 
para atraerse votos en las próximas eleccio­
nes, adoptaron como emblema del partido. 
a propuesta de Monteagudo, un gallo &abre 

f~ tr~~~isYa~Tá~i:ot~~~ir~\ª f?a°~~;~~::tl: 
do Conservador, y ocuparon el Poder el 28 
de enero de 1909. con el general José Miguel 
Gómez de Presidente de la República y el 
doctor Alfredo Zayas de vicepresidente. 

Y no fueron los liberales pareos ni remi­
sos en cumplir su promesa de restabJec~­
miento de las lidias de gallos, pues en la 
cuarta sesión celebrada por la ca.mara de 
Representantes, .el primero de febrero de 1909, 
el señor Antonio Masferrer y Grave de Pe­
ralta presentó m1a proposición de ley por 

~ªasql:s d1!i~f¡~l~~!s ·~:d:Cn ot~~::iª! ~; '-
lidias de gallos", confiriendo a los Consejos 
Provinciales la autorización y reglamenta­
ción de las mismas, pero expresando "que 
sólo podrá.n jugarse los domingos y días de 
fiestas nacionales" y que las cantidades ob­
tenidas serían aplicadas a fines benéficos. 

Desde esa fecha hasta el 10 de marzo en 
que fué discutido y aprobado dicho proyecto 
de ley, después del informe favorable de la 
Comisión de Just.icin y _Códigos, la Cámara · 
se vió abrumada por numerosos telegramas 
de los Ayuntamientos demandando que a és­
tos y no a los Consejos Provinciales, corres­
pondiese la autorización , reglamentación Y, 
sobre todo, tributación de las lidias de gallos. 

El dictamen fué aprobado por 51 votos, 
contra 12 de los señores Adán Galarreta, Ar­
menteros y Cárdenas, Bruzón y García, Can­
cio Bello y Arango, Cabada y del Haya, DolZ 
y Arango, Fernández Boada, Ferrara y Ma­
rino, García Enseñat, Garrigó y Salido, Gi- . 
raudy, Vivar y González Lanuza. De todas • 
las explicaciones de votos sólo nos referire­
mos a las de los señores García Ehseñat Y 
Lanuza. El primero declaró que había vota­
do que no ''porque esa ley rne parece que ha 



pueblo pide las lidias de gallos, Y 
nosotros, en manera alguna, debe­
mos ir contra la corriente del 
pueblo". (Cont en lct Pdy. 56) 

La coronación ... 
(Continuación de la Pdg. 32 J .. 

bre el piso de la Abadia. Tembla­
ba mientras la sostenía sobre la 
cabeza del rey . Pero-¡ por fin !-la 
colocó ... Aunque es verdad que 
estaba lo de delante para atras, 
todos nos sentimos demasiado ali ­
viados para preocuparnos por eso. 

de formar parte de la trilogía 
que ha de arruinar a Cuba, de 
las leyes trágicas que han de ~ca­
bar con nuestro pueblo. La prime­
ra se votó ayer, es decir que la 
tierra pertenecerá cada d ía más 
a los extranjeros. Hoy se vota es­
ta ley, y pronto se votará otra, la 
de lotería: y mientras es~ sucede 
con la ley votada anteriormente, 
se convierte al pueblo cubano en 
un pueblo fatalmente arruiJ].ado. 
Lo que ello significa, los senores 
representantes lo saben , y todos 
por desgracia, lo veremos pronto 
en la práctica". . 

Lanuza abundando en las mis­
mas razÓnes del señor Ezequiel 
Oarcia, expresó : "Hoy hemos vo-

~trl~a t~;~
1
Wi~sd~e ~~~r1~~~0 ~~ 

t\ana votaremos un proyecto .de 
autorización de la loteria nac10-

' nal ; a punto est3.n lo~ toros. de 
salir al redondel, y as1, precisa­
mente, resucitamos un pasado 
contra el que se levantaron nues­
tros padres y contra el que tam­
bién nos levantamos nosotros. 
Cuando pienso en una de esas co­
sas aisladamente, en seguida vie­
nen las demás, y veo un renac ~­
miento a través de los acontec1-
mlentos, hacia una vieja Cuba , 
contra la que nuestros mayores y 
nosotros luchamos. De modo, que 
parece que nuestra conciencia na­
cional declara que el estado so­
cial conveniente a este pueblo, era 
aquél, salvo una ~.iferencia: que 
entonces no ternamos destinos 
públicos". 

Al proyecto de ley se presenta­
ron numerosas enmiendas, mu­
chas de las cuales api-obó la ca.­
mara, elevando a siete los arti~u­
los del mismo en los que restrm­
lia la celebr3.ción de las lidias, 
tanto en los días autorizados co­
lD.o en los lugares, prohibiéndose, 
t.demás, la concurrencia de me­
nores de 18 años. 

Cuatro meses más tarde falle ­
ció el arzobispo. Es inevitable, 
desde luego, que el arzobispo de 
Canterbury, como los magistrados 
de la Corte Suprema de los Esta­
dos Unidos, deben ser hombres de 
edad provecta, el mas alto minl~­
terio en la Iglesia no puede jamas 
caer en suerte a un hombre jo­
ven. Pero ningún primado consen­
tira voluntariamente en delegar 
el derecho a coronar a un sobe­
rano. 

Ralph d'Escures se levantó de 
su lecho de enfermo y lo trasla­
daron en una camilla a la Aba­
día de Westminster el día de la 
coronación del rey Enrique II. Por 
la edad y los achaques de Ralph, 
se había dispuesto que coronara 
al rey el obispo de Salisbury; pe­
ro cuando éste levantó la corona 
del altar mayor, el arzobispo se 
la arrebató. El esfuerzo fué de­
masiado grande. La rrui.s precio­
sa de las joyas de Inglaterra se 
le escapó de las manos. Parecia 
que nada podria salvarla; pero 
el obispo de Salisbury, aunque im­
pedido por sus ropajes, se incli­
nó y recogió la corona antes de 
que se estrellara en pedazos con­
t ra el pavimento. 

Un oficio fatigante.-

Nos hemos vuelto más decoro­
sos. Pero si existian mayores po­
sibilidades de que una disputa 
impropia estropeara la solemni­
dad de una coronación medioeval, 
los hombres de aquellos tiempos 
tenían por lo menos una gran 
ventaja sobre los del siglo XX. 
Acostumbrados al uso de mantos 
y armaduras, encontraban los 
arreos de la coronación m:is li­
vianos que sus descendientes. Los 
mantos y el uniforme de un par 
pueden pesar de catorce a veinte 
libras y hacia el final de la ce­
remonia parecen todavia de mu­
cho mayor 'peso. 

Pasado el proyecto de ley al S~­
nado, no se discutió hasta el d1a 
:!é~e J~n~g¡.¿~!1d~di~;d~~~~ ~~f~ 

El rey tiene que soportar, no 
sólo la carga de suntuosas vesti­
duras, sino también, durante cier­
to tiempo, la de lt. corona y las 
insignias. En un m..>mento de la 
ceremonia la tensión sobre él es 
tan grande que su brazo tiene 
que ser ayudado a sostenerse pa­
ra aliviarle la carga. Y siempre 
exh;te el obsesionante temor a al­
gún malhadado accidente que la 
superstición pueda t rastrocar en 
mal augurio. 

Por ejemplo : en la coronación 
de Jorge III, un gran diamante 
cayó de la corona, mientras el rey 
la usaba. El incidente fué con ­
siderado nefasto y los presagios 
parecieron justificados, pues una 
veintena de. años más tarde las 
colon ias americanas se separaron 
del Im,perio y los Estados Unidos 
reclamaron su puesto entre las 
naciones. 

Cuerpo Colegislador la ley de Lo­
tería, que, por cierto, segUn ex­
presó el venerable Salvador Cis-
neros, sin estar aprobada, se la 
Incluyó en los presupuestos de la 
nacton, "lo mismo que con los 
gallos-agregó-, que en todas par­
tes hay gallerías y, sin embargo, e l 
Proyecto sobre las lidias de gallos 
no está . aprobado todavia". 

Unicamente dos discursos se 
·Pronunciaron en contra : por los 
leñares Laguardia y Sanguily. 

~ ~~g~tii;:~c:;ó d: A~5ro~di~~bs~~ 
·~es que explicasen por qué ha­
. ~lan dado un informe favorable. 
bta:~~~1~ié1!~r ~;r~~;ó i~: ~~l 

Tal vez nadie podia ser culpa­
do por la pérdida del diamante, 
pero los preparativos para la co­
ronación de Jorge III, desde el 
principio hasta el fin , fueron in­
negablemente chapuceros. Se ex­
travió hasta la espada del Estado, 
que no pudo ser hallada cuando 
se requería. Muy poco sorprende 
que al fin cediera la paciencia 
real y el rey expresara su enér -
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gico disgusto al conde mariscal, 
entonces el conde de Effingham. 

"ES cierto, señor", dijo Effing­
ham, al joven rey, "que ha habido 
alguna negligencia ; pero he toma ­
do precauciones para que sea re­
gulada de la mejor manera po-
sible". · 

La próxima coronación, sin em­
bargo, iba a presenciar la escena 
culminante del escandalo mas 
grave en los anales de los reyes 
de Inglaterra: Jorge IV, siendo 
príncipe de Gales, había asedia­
do a la dos veces viuda María 
Fitzherbert. Desdichadamente, la 
dama era virtuosa ademas de be­
lla. Parece que lo amaba, pero el 
papel de amante no la .. atraía. 

Desesperado, Jorge representó 
una tentativa de suicidio apuña-
1andose ostentosamente, pero con 
el cuidado de eludir todo riesgo 
mortal. Envió después cuatro de 
sus cómplices a Mrs. Fitzherbert. 
Le aseguraron que el príncipe ya­
cía suspenso entre la vida y la 
muerte y- que sólo su presencia 
lograría sacarlo de aquel trance . 

Matrimonio secreto.-

término medio unas 10.000 libras 
anuales, y esto naturalmente era 
un solo detalle entre muchos. Su 
padre estaba viviendo demasia do. 
Llegó el momento en que no ha­
bía judío en Londres que le pres­
tara al príncipe de Gales, aun 
cuando ofrecía, por cada 5.000 li­
bras, nada menos que 10.000 y 
una dignidad de par irlandés, a 
pagar después de la muerte del 
rey. Ni siquiera halló postores. Su 
garantía era tan mala como su 
palabra. Y al fin tuvo que recu­
rrir al padre, que pasaba enton­
ces uno de esos ataques de cordu­
ra en los que se enteraba de la 
mala conducta de su hijo. Con­
vino Jorge III en pagarle las deu­
das; pero sólo a condición de que 
se casara con Carolina de Brun­
.swick. 

Para su eterno pesar y descré­
dito, el príncipe aceptó las condi­
ciones. Las aceptó contra su vo­
luntad. Pidió brandy en el primer 
encuentro con la novia, porque el 
contacto de sus la bios lo había 
enfermado. Llegó borracho al al­
tar el día de las bodas y apenas 
pudo hipar los votos que nunca 
pensó cumplir. Eran una burla El amor no pudo resistir tal después de los que había cambia­llamada ; pero la discreción exigia do con la Fitzherbert. 

una chaperona, que fué la duque- Durante un año mantuvieron sa de Devonshire. El piincipe, cierta apariencia de matrimonio. cuando llegaron, habló de matri- Entonces se separaron . Había una monio. Maria sabe que es impo- hija de la unión, una niña des­sible. Pueden hacer los votos .ma- t inada a morir joven, víctima de trimoniales en presencia de un los sofismas elegantes de los mé­sacerdote; pero la unión no sera dicos reales. Después de la sepa­valida bajo las leyes de In~late- ra-e1ón, la vida de Carolina está. rra. Sin embargo, Jorge esta he- llena de indiscreciones, casi todas rido, ha tratado de matarse por cometidas en el extranjeio, aun-
~~~1e:te el¿~ ~u!1r:i !:f~~r;:ef! 1 ~Is e~~~p~b1~ d~e a~~?f::fo,
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deslice un anillo en el dedo. to con el marido de la señora Al fin fueron casados secreta- Fitzherbert. Había, sin embargo, mente . Ninguna corte reconocería testimonios contra ella. Rabia la ceremonia ; pero eso no tenía fundamentos, no despreciables, importancia. Maria era católica y para una presunción de culpa. Y , 
un príncipe de sangre real que los primeros actos de Jorge IV al se casaba con una católica era ocupar el trono fueron para or­excluído de sucesión al trono. denar Ja omisión del' nomb,re de Por un tiempo fueron felices. Carolina del Libro de Oraciones Pero Jorge estaba endeudado. Su y para exigir Que los ~ini,stro,$ lQ cuenta de ropa alcanzaba por (Continúa en la Pág. SZ) 

Jllegre sus fiestas con 
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SELECTO 
Licor vitaminado, contiene fru­
tas, es un exquisito aperitivo, si 
se prefiere como Cocl\tail sír-

vase con hielo picado y a par­
tes iguales con agua de seltz. 

CARTELES 



SINOPSIS DE LO PUBLICADO con las tribus galas que domina-
ANTERIORMENTE ban aquella zona. 

Alejandro del valle, cubano graduado Decidí seguir viaje hacia Gore, 
en una escuela militar de Estadw Uni- para unirme allí, de nuevo, con el 
dos, se alista en Londres para pelear ras Imuro, que sin . di.ida estaria 
~r 1::/;11~~gut~ :,~t/;n:n JJ1a¡~!!g!t~;ey esperándome en aquella pobla-
ol tren en que va es tiroteado en · el cion, tal como me había prome-
f:~:ºe/eg!olic'á:~ª g~¡Jt"J!:er;d~, ,"n~~i- tido al separarme de él para ex-
pora a sus legiones guerreras, coman- plorar las cuevas fabulosas de la 
dadas por el ra., Mulugueta, c¡uien odia reina de Saba. Durante seis dias 
~t E~r;~~,/lal'!fésy d~ri V:,.~ti~º t':::'u~ marchamos a través de la selva 
salvar de la muerte a cinco re,:w obte- sin dificultades ni encu'entros 
11iendo el indulto del emperador, y los hostiles, durmiendo en la noche 
toma como esclavos para que lo acom- y cazando los animales que la pró-
~:e;uf:;::li i!rt::~u g~o';:~ªa f~ diga naturaleza africana nos 
que se incorpora Del Valle, y comten- ofrecía para satisfacer nuestra 
zan a marchar Tumbo al norte. La in- voracidad guerrera. Al sexto día 
~::~'P:!vtpl e~l. c~~::mteer~~a::S e:o:i~t: divisamos las edificaciones de Go­
cacfones y dos oficiales suizos. que iban re, mezcla de occidentalismo y de 
como técnicos, son asesinados por los la elemental arquitectura indíge-

_:;;,1,';ª~':· o7i';;.atªi:fop~e;e e1tn rC:~~7!~ na, hecha a base de barro seco 
Queta ordena que diriman La cuestión ~ y paja tejida. Gore está emplaza-

::~i~;:~oJ~=:tf~~~:~i:! t:b1~ :~n e~!iª 1f!~!radeci~~u1:o~t~;u
1
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soldados ettopes desde la espesura, cau- rodea, y espesos bosquecillos limi­
~J1e~le~~ei C!'e;ru~ª~e Ei0~c;::,i 81/;.~ tando, más allá, las perspectivas 
~z::t~.ª :~ :~gggre~~~t"c;';· Ha~,~~~ t~ ~~~~~~;'·'¡~~i~d~dº·q~~.ef~~; 
:::c~~tfz!c!ef:sª·~f01;~~s s:ng~~n~~: razón ?e su el~vación y de la to-
sinó en masa de noche a todos los mo- pografla pecul~ar de la zona, re­
radares de aquel pueblo rural. Ya casi sultaba estrategicamente inacce­
ll_egando al paso de Alamat•, un des- sible. Cualquier ejército que in­
~1/fo~er~e{n!~~V.:ºssonmo::::::Jós lo~/it- tentase tomar a 9-ore tenía que 
aviones italianos .que los ametrallan des- -salir de la marana umbrosa de 
de ~ altura. El coronel Del Valle es la selva al espacio libre del lla­
~~~<>Jª~ d!ns~fc:a~~· :O~kuere alean- no, exponiéndose al fuego concen-

La lucha continua, y Del Valle aleia trado que viniese de arriba. Y aun 
a los aviones con las. antiaéreas. Luego después de cruzar por esa franja 
~i!fr~; !'i ~:rc;;ss~~~':i e1e~¡tei,ai~~ta mortífera, sin resguardo y sin pro-
notii~ ud~a l~e~~jf;~e d~~s . .rJ:i:d};::fcfi'!. t~ii~~&e1~ed~::br~d:sceir:~a p~~ 
~t!'Jr'Jf~. q;e es!t!:::S ª~~ee~:f'ºzacº:U:/: sendas irI"egulares Y de parapetos 
<'ha hacia Ambaradam bajo un terrible rocosos, en los que un solo hom­
ataque de la aviación italiana, y allí 
líe uió obligado el coronel Del Valle a 
llacer frente al ataque enemigo con m~ 

~~¡g :t!'::pe~~l!r M~neW/ d~e~~a ;~~r::~ 
Development Corporation de Londres''. 

Al hac~r el disparo, Del Valle fué l~n­
:!ado vanos metros atrds con grave rte.!• 
go de su vida, JI la baui salió disparada 
Jtacia el campo enemigo, haciendo blan• 
co a un kilómetro del lugar al que habia . .,. 
sid'o dirigida. Después, por encargo del 
ras Mulugucta, se diri9ió al norte para 
hacer planos de las postcíones italianas, 
lo que cumplió, tntervtnfendo en feroces 
combate.~. 

Ocllo m!l camisas negras italianos /ue-
rmt cercados por las tropas del negús 
e11 el /ondo de un valle y desviando un 
arrovo que descendía por la montaña 
los t'tiopes lo.! dejaron sin agua. Al /In 
se rindieron, pero los soldados del ras 
Kassa los ·asesinaron a todos. Un dla 
desp_ués, cuatro batallones de tropa.:, eri­
treas, al servtc-io de Italia, llegaron a 
u11ir.,e a los camisa.! negras, y al conocer 
el desastre, se sublevaron, matando a sus 
;e/es italianos . Los ejércitos del "Duce" 
reaccionan y combaten a los etiopes de­
rrotdndolos con grandes pérdidas, Enton­
ces .~e dhata una terrible epidemia de 
cólera, disentería y viruela, en las legio­
,ies del negUs, JI entran en juego lOs cu­
randeros abisinios . 

El ras Mulugueta hace CO!lfidencias a. 
Del Valle y le narra la intriga realizada 
por Haile Selassie para apodera~se del 
trono, despojando del mismo a Lt/11 Ya• 
zu. Los italianos toman. Chalacot en un 
combate fiero , lo reconquistan los elfo• 
pes, y en un furioso ataque del enemigo 
el ras Mulugueta, herido de muerte, cae 
en los brazos del capitón Del Valle . 

Antes de :,,iorfr le confiesa que él ma­
tó al emperador MeneUk, envenenándolo. 
Tedesa Mulugueta, hijo del caudillo. 
muere de un balazo en la /rente y su 
herm~no Asrata es herido por un casco 
de bomba, Un contraataque etiope, rea­
lizado por los rases Kassa y Seyoum 
y por el coronel Mackonen, logra un 
avance rápido, pero al fin las tropas 
italianas se imponen y hacen retrocedr-r 
a los nativos. Los ettopes se retiran ha­
cia el sur, derrotados. Y finalmente . un 
casco de bomba pone fin a la vida de 
ASTata Mulugueta, que había logrado 
escapar de la primera herida. 

\ 

~i~n:.dría contener· a un regi- ~eean~~:ed~a1¡s}:~=ti~~3 :~
1
1a u .. 

bil~a; I~~rgo~!sÓeg~bi~leco;ai~= t\~~i de sus realizaciones temá- . 
villaba mi regreso. Me pareció que el ras Imuro •, 

-Pensé que su excursión a las lamentaba interiormente de : · 
cuevas de la reina de Saba iba .haber asistido, en unión de IJti 
a resultarle dañina-dijo con una tropa, a la explo!ación poco fruc-
SOl)itSQ capciosa. tifera que reahzamos mis cln 

y en seguida añadió: c-µenta hon1:bre~ v vo en las gale: 
-Por lo regular, cuando se va nas que ed1f1co el rey sabio. 

~u~;;;~:,r l~~ ~~~~do~e~
0
sese a::t po: ~:yu~~i~~in:it:r::n 1~:: 

billan los unos a los otros... Ier, que el -ras Imuro había lleva- ,. 
-No los hombres que pelearon do consigo _mientras yo visitaba ::i 

ª ~~J~~oh~!1a~oªJf
1
é. · · !i1scJ~i;1ªfngiésf~1:i &~r!~tregai-ta 

-Conchas de ostiones y pintu- - Hay cierta dificultad-dij0-
ras pecaminosas en las paredes... cierto requisito de ley. Usted time 

El ras Imuro se interesó viva- que visitar el consulado . . . 
m~~i~~~n!:? nueva. co~¿f!:?J~~o legal? - pregunté 

da~n d~:C~~~it~~s ªd!s:~ª~rt~v;s~ br~!. ras Im_uro se encogió de hom .. ·:~ 
de una lubricidad elemental, gra- - No. Mero formulismo. Usted 
bados profundamente ·en las pa- fué quien encontró a los mtslo­
redes. Los artistas habían comen- neros. Usted presenció la muerte 
zado por pulir la roca desemba- de Muller. Usted condujo a la mu­
razimdola de estalactitas •Y de es- jer y a los chiquillos. Eso debe 
talagmitas, y formando lienzos de declararlo ante el cónsul, a fin 
pared uniformes, en los que no de que éste se haga e&l'JO de 108 
se sabe qué buriles anónimos per- tres y los devuelva al pa1s de ort• 
petuaron _después en trazos· de una gen. · 
marcada influencia egipcia las Fui a visitar las oficinas . del 
aficiones y los extravíos de aque- consulado británico en Gore. Era 
Uos milenarios pobladores del sue- una casa de una sola planta y re--

~~ e!~Pl~~- c~5vf~b~!ºiaq~~i~~seJ; ~ti~!:S~l.t~~~n~=b~~P:e 
Saba indican que las predileccio- recibió con mucha afabWdad . y, 
nes de aquella corte remota eran me pidió un fiel relato de lo ocu­
marcadamente paganas y que los rrido. En una síntesis vigorosa ex­
artistas decoradores de aquella puse nuestra odisea, omitiendo, 
mansión pétrea se preocupaban desde luego, detalles minuciosos 

.oi.al of" ~ 

_ •• ..yro~r-•oo-ndtd 

que el leCtor ha podido conocer en 
estos artículos, pero que yo no t,e .. 
nía necesidad de exponer en una 
declaración oficial a la represen .. · 

., tación consular de Su Majestad. 
Británica, que sólo necesitaba ha­
cer un ·acta y producir un affld.a· 
vit. Un empleado etíope, al servt-

1 cio del consulado, iba escribiendo, 
en un inglés protocolar, y en una 

:~~u~~~ge1:s~:~~~asta~e ar:u:~; , 
de Saba, lo que mi memoria re­
construía. Al · terminar eché un 
vistazo al documento y le estam­
pé mi firma. Lo firmaron el cónsul 
y el mecanógrafo como testigos, .Y 
dos cuños casi incoloros, con ca­
racteres en Inglés y en ablslnlo, 
aellaron el documento. El origi­
nal lo retuvo el cónsul. Un dU· 
pllcado' 111e lo guardé en el bol" 
sillo superior de mi guerrera. , 

Esa tarde, en compañía del ras 
Imuro, y mientras comíamos, le 
sugerí que se proclamase empera­
dor de Etlopla. El Jefe amara, ha· 
lagado por, esa Idea, opuso débl·· 
les reparos a la 'misma. Yo ins!B:,. 
tí, sin embargo: 

-Es usted el único ras que no 
se ha pasado al enemlg0--41lje-y 
que cuenta con tropas que le · son 
fieles. Pertenece a la raza que do­
minó siempre en Etiopía. Tiene 
armas, tiene mull.iciones y puede 
movlllzar, si actúa con rapidez, la 
resistencia de todas las tribus que 
andan insurreccionadas en el sur 
y en el qeste y luchar cpntra el 
invasor italiano. 

El ras Imuro, per_suadido, reu­
nió a su tropa y le · comunicó su 
propósito. 

-Todos los rases están· muertos 
L dejadzmach Waldama­
riam, después de su ha­
zaña, se intf'mó con sus 
guerreros en el monte, 
rumbo al oeste. Mas an-

. .. ao,... ;i◊ .oli:1e111 •M ~<•:• !"\1-.IJ rouo ...... •. 

'le "'"lhd 1J1n 1r 1.he)' ■ dVll!'l60 " o,e "Ollld t1.N . Cl!MI 

n¡;,U •d l n bl'Ohn f'NI\Ch \hU .. -..ere "° l!IIU'nlnd,er 

-advirti~ se han pasado · al 
enemigo. Nosotros seguiremos lu­
chando. Voy a proclamarme em­
perador de Abisinia. 

t partir me cedió a uno de 
sus hombres, un jefe gala, Tuni 
Katura, para que me acompañase 
en la ruta, me sirviera de guía 
y me eludiera cualquier dificultad 

/and •..•.••• 

\ 
"A/fidavit" f_irmado por Esme Erskine, cónsul de S. M. Británica en Gore (Abi• 
smia), acred1tancto la_ presencia ~el co~onel Alejandro del Valle en esa ciudad, la 

muerte del misionero aleman MUller y su encuentro con los bandidos. 

Las tropas del ras lo aclama­
ron y sin más ceremonia el jefe 
amara se convirtió, de · manera 
teórica, en un emperador sin Im-
perio. j 

Pero la noticia, cuando llegó a J 



las tribus galas, no produjo el 
lnismo entusiasmo. Una sorda pro­
lesta se generalizó por los cam­
pamentos y unas horas después 
Jas tribus fueron convocadas con 
fines hosttles. 

Lo cierto es que los galas te-

~~~d¿':· ct~
0 ~a~rur~ue;!~~fn~~ :re:; 

proclamación del ras !muro venía 
a interferir los planes relvlndica­
uvos de una raza que, durante 
centurias, había sido condenada 

reverenciar jefes ajenos, y que 
o ~ resignaba a ceder, después 
el destronamiento de Haile Se-

ie, el cetro etiópico a otro mo­
narca amara. Los galas tenían , 
alrededor de Gore, unos 30,000 
)lombres, guerreros valerosos y dis­

estos a defender sus fueros. 
o el ras !muro tenía unas 50 

ametralladoras · con las que podía 
llarrer, desde la altitud en que se 
bailaba, los cincuenta mil enemi-

J:J~e t!~it~~~~~n c~~¿e1;:r1!~~ 
sus esbeltas siluetas en la 

ura. 
Los galas. conocedores de que el 

ras Imuro disponia de un arma­
nto superior, no se resolvieron 
a.taque. Pero sí establecieron el 

tlo. Desde lo al to del monte de 
re veíamos, en la noche, más 

lllá del llano que rodeaba nuestra 
seta, brillando en la selva que 
undaba el horizonte, las ho-

eras de los galas poniendo un 
turón de fuego a nuestro c·am­

ento. Estábamos cercados, y 
verti que aquella situación era 
a lucha entre dos impotencias. 

galas nunca ascenderían a la 
ta, si no , disponían de armas 

ernas-ametralladoras, mor-
os, cañones de sitio-pero los 

ras, con el ras Imuro a la ca­
' jamás descenderíamos de la 
ta, mientras treinta mil lan ­

y algunos fusiles más o me­
mortíferos ocuparan estable 

aosegadamente, la jungla afrl­
a. 

Dltra y seis días permanecimos 
esta misma situación expectan­
y ociosa, sin disparar un solo 
. No existía ningún riesgo de 
nos rindieran los galas, por­
disponíamos de vi veres en 

ndancia. Pero me impacien­
Y me parecía estúpido per­

ecer en aquella inanidad du-
te meses, hasta que consumié­
os nuestras vituallas o hasta 
nuestros sitiadores, aburridos 

la tediosa espera, se marcha­
alegremen te. 

: tarde le dije al ras Imuro 
iba a tratar de romper, en 
forma o en otra, las líneas 
igas. Que procuraría deseen-

' no en plan de atai,cante, sino 
o J.ntermediario neutral, has­

la llanura cercana, y que en-
a un emisario a los galas. 
ras Imuro se rió con estré-

1 desciende-me dijo-, lo 
arán con sus lanzas. 

No lo creo-repuse-, Llevaré 
go a l Jefe gala que el de­

mach Waldamariam me facl ­
Para que me trajera hasta 
, Y les haré saber que soy 
o de su jefe. 

-Y cuando esté entre ellos, si 
Plan no se le frustra, ¿qué se 

ne h acer ? 
Marchar hasta el Sudan , des­
-de atravesar la frontera, pe­

auxlllo a las autoridades bri­
e ir a Europa para entre­
e con el emperador y pe-

cooperación y ayuda para 
econquista del imperio. Le di­
que usted está aquí, cercado 

sus tropas leales, y que está'. 

ROO DEBRD 
~or el ~o rone I Al E JAN íl R O DEL VALLE, 
seiún lo narró a ARTURO ALF ONSO ROSELLÓ , del staffde(ARTELEI 
dispuesto a combatir al invasor 
para expulsarlo de Abisinia. 

El ras Imuro me oyó complaci­
do, como si tanto optimismo le 
confortase. Pasó su mano blanda 
Y carnosa por el mentón barbudo 
Y opinó al fin, de regreso a la rea­
lidad, con esta sentencia econó­
mica: 

-Haga lo que desea. Pero dudo 
mucho de que usted logre atrave­
sar vivo las líneas enemigas. 

El Jefe gala y quince hombres 
más se reunieron en torno mío 
aquella noche. Les expuse que era 
necesario, por algún medio, co.:. 
municarse con las tribus rebeldes 
que mantenían el sitio, a fin de 
que no creyesen que íbamos a 
iniciar un ataque por sorpresa. Y 
el jefe gala, decidido, me asegu­
ró qlle sus compañeros de tribu 
escucharían y resolverían favora­
blemente mi mensaje. 

Me convencí de que no era fac­
tible romper las defensas com­
pactas que aquellos 30,000 nati­
vos, tan obstinados como resuel­
tos, habían establecido en tornd 
a la meseta · de Gore, para sitiar 
al ras !muro. NI par sorpresa nl 
par una arremetida violenta, Po­
día quebrarse una línea que en 
la propia selva hallaba su inex- · 
pugnabllldad decisiva. Casi en el 
linde de la llanura, el Jefe gala 
y cinco de sus guerreros, con la 
bandera blanca en lo alto. avan­
zaron hacia la selva. Unos gritos 
interrogadores atronaron aquí y 
allá el silencio nocturno. El Jefe 
gala replicó en su propio idioma. 
Se le dió el asentimiento para 
acercarse. Y mientras esperé aga­
zapado con los diez guerreros res­
tantes, el guia penetró triunfal­
mente en el territorio enemigo. 
Veinte minutos después emergió 
de nuevo y vino en busca nuestra. 

-Los galas-me dijo-autorizan 
al coronel blanco a que cruce sus 
líneas. Saben que el Kay Ambas­
sa es !lel a Etiopía y que se batió 
contra los italianos para defender 
el imperio. 

-¿No hay riesgo?-dlje. 
El jefe gala hizo el juramento 

sagrado : · 
-Saben que el Kay Ambassa 

es amigo del dejadzmach Walda­
mariam y no se atreven a tocarlo. 
Van a mostrarle todo el campa­
mento que está hacia el sureste, 
a unos quince kilómetros de Gore. 

Los galas, en efecto, me recibie­
ron con júbilo, agitando sus lan­
zas. Descansamos el resto de la 
noche y al amanecer emprendi­
mos la jorna da mis dieciséis hom­
bres y yo. Llegamos al campamen­
to. Residía allí, como supe des­
pués, la sede del Gobierno. Uno 
de los jefes galas, señor de tribu, 
se había rebautizado con el pa-

tronimico sonoro de Liyi Yassu, 
emperador de Abisinia. Allí tam­
bién había un monarca que re­
clamaba la' dirección de los asun­
tos públicos. Y nada tan diverti­
do ni tan edifican te como esa ten­
dencia perfectamente occidental 
de los caciques dispersados y fu­
gitivos a asumir el mando supre­
mo, en un país que' estaba en PO· 
der de la violencia anárquica. To• 
das las razas, incapaces de ha­
berse unido para asegurar la vic­
toria, pretendían dividirse y an­
tagonizarse aun mas para recla­
mar una supremacia meramente 
ilusoria. Querían ser emperadores 
teóricos de un imperio destrozado 
e invadido. Gobernar una nación 
que había dejado de serlo y que 
era ya colonia de una gran po­
tencia europea. 

Por orden de Jerarquía, los je­
fes galas se hab1an repartido las 
posiciones: otro cacique, grueso y 
barbudo, desempeñaba las funcio­
nes de ministro de la Guerra y 
se hacía denominar ras Mulugue­
ta; otro, Halle Selassle II , había 
adoptado ese nombrete para des­
empeñar con escandalosa liberali­
dad la cartera de las finanzas. 

Sentían el orgullo de su pre­
dominio inesperado. Me enseña­
ron sus armamentos. Teñían fu­
siles viejos en cantidad, muy po­
cos modernos, parque en abun­
dancia, miles de flechas y no sé 
cuántas lanzas. El parque no pu­
de indagar cómo lo habían ad­
quirido. Las armas, en su mayo-

f¿~;a~:!ª?nªg~e~:s~asN~~rfnªañ~r~1; 
para disparar veinte tiros en su­
cesión, según mis cálculos. 

Me preguntaron cómo estaba 
el ras !muro. 

-Esta muy t ranquilo en su me­
seta de Gore . 

Exageré la realidad y repuse 
con énfasis : 

- Tiene miles de hombres. mu­
chas armas, muchas ametrallado­
ras y refuerzos que vienen del 
norte y que se le reunirán en fe­
cha próxima. 

Estos informes no agradaron 
mucho a los galas. 

-¿Podríamos atacar antes de 
que reciba los refuerzos? 

-Las posiciones del ras Imuro­
contesté-son inexpugnables. Con 
sus ametralladoras podría exter­
minarlos a todos. Hay que buscar 
armas modernas. 

El titulado ras Mulugueta, re­
clinándose en su poltrona, dijo: 

-¿ Y cómo se consiguen armas 
modernas?. 

-Yendo-a Inglaterra-repuse. 
Esbocé en seguida un plan com­

pllcadísimo cuyas lineas generales 
recuerdo. Ellos me facilitaban .::1 
acceso a la frontera, yo penetraba 
en el Sudán, pedía ayu~a a las 
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autoridades inglesas y adquiría 
en Londres, a~tes de un mes, los 
recursos economicos y las armas 
esenciales para reconquistar el 
Imperio. 

Más que la recongulsta del Im­
perio, lo que seduc1a a los Jefes 
galas era la oportunidad de con­
solidar su predominio. 

- Ya se acabó en suelo etiópico 
la supremacía de los amaras-me 
dijeron-. De aquí en lo adelante 
Abisinia será gobernada por los 
galas. 

Al sigui en te dia, en unión de mis 
hombres y cinco guías más que 
ellos me propiciaron, emprendía 
la marcha hacia la frontera. La 
selva era muy intrincada, pero 
en compensación no tuvimos tro­
piezos con guerreros ni con ban­
didos. La fauna era a cada ins­
tante más variada y proU!lca. va­
rios días después, penetré en la 

re~; y~;;,J~ :,~".'~realidad los 
más salvajes ejemplares de pcbla­
dores del suelo abisinio. No salva­
jes Por su ferocidad, sino por el 

~{::¡~¡~~0
d~uá~. rlffén~d~~ 

dialecto muy reducido. No usan 
armas de fuego. Viven de la caza. 
A pesar de lo rudimentario de sus 
mentes, han urdido trampas cu­
riosas para apoderarse de la fau­
na arisca que los rodea. El méto­
do para la caza del elefante, en­
tre los yambos, es positivamente 
insólito. Sólo viendo a estos indi­
genas realizar la faena, prepa­
rarla y ejecutarla, se cree en la 
eficacia, más bien en la Infalibi­
lidad, del procedimiento. El ele­
fante es una animal a quien sue­
le esclavizar la rutina. Hace siem­
pre la misma cosa, pasa por el 
mismo lugar, sigue la propia hue­
lla que siguieron los otros. Los 
yambos cuando descubren la pls-

~~o~~~ÍdÍg~ efc~i:~ fii~~~l ~g! 
busto que extienda sus ramas so­
bre el sendero agreste. Entonces 
buscan una piedra monumental, 
una masa sólida que pese dos o 
mas toneladas. Y trescientos in­
dígenas, congregando sus esfuer­
zos, la suben a un árbol, amarrán­
dola con una soga de triple tejido 
hecha con fibras tan resistentes 
como flexibles. La pesada mole 
queda así suspensa sobre la ruta 
habitua l de los paquidermos. Y 
un indígena, con el sable en la 
diestra, trepa a l árbol en una es-

ro:,:. ~~~~~:~dÍ~ ~o~~c~:~i:; 
mantiene durante tres días. Pero 
el elefante nunca defrauda la pa­
ciencia de los yambos. Un día u 
otro con su trompa erguida, su 
paso tardo y sus gemidos desga ­
rradores, pasa por la ruta indi­
cada. Y el centinela , de un golpe 
certero, corta la cuerda tensa. La 
piedra monumental cae sobre la 
cabeza del elefante, que se des­
ploma al suelo aturdido. Y cien 
indigenas, saliendo de la floresta, 
con sus lanzas acriblllan al ani­
ma l clavá.ndoselas en el cuerpo 
indefenso. 

En poco tiempo lo desuellan , lo 
seccionan, lo descuartizan con 
una habilidad prodigiosa de car ­
niceros. Lo aprovechan todo: det;­
de los colmillos hasta las pata::s. 
La piel, el pelo, las vísceras: todo 
se traduce en utilidad para esto.-; 
yambas que son mas cazadores 
que guerreros. 

Otro método de captura-pero 
éste más bien cuando los quieren 
cazar vivos-es el de abrir una 
furnia enorme en el suelo que cu­
bren con varlllas y ramas en cier­
tos si tios frecuentados por estas 

(Cont inúa en la Pdg. 54 ) 



LOS nERCADERES t1e, AYENTURft 
ODOS LOS años, gran nú- M • h J ~ ffflfl IE f~ciente _para intrigar a los es - , 
mero de expediciones par- ll<'f .. 411) e .___,, nt.us l tnas positivistas. Una oo~-
en en bu~ca de la rortu- l ......._,,,,. e r 6 ¡ 6 "' h.-_ r----J ú ñ e 2 _ 0 ¡ a n O bra negra, ma~ alta que el rná; 

na. Componense con fre- . _ . . a lto de los mastiles. más an h 
uencia de sabios. pero - No fue un a1.1!mal , sm~ ~l pas ; sentados baJo las bestias di - q~e el b~rco, parecía desliz~r a 

aun . más de hombres que un dia e~queleto de un p~aro pr~~1sto- secadas y los veleros en minia tu- sm s~cud1das sobre el agua e se 
deciden romper con un pasado neo. In~rnmera ble~ cxped1c1ones ra •SUSJ?ensos . de!, techo, y. como los 010s agrandados por el eSpa~~ 
apacible y abandonar una posi- han registrad~ !ªs a rena~ de la ellos,_ tiene los ttombros anchos y to, alg1:1nos hombres se persign . 
ción estable llamados irresisti- Nueva ~elandia, pero solo una la mirada clara y amistosa. ron, mientras los otros parau/~ 
blemente por'ta at!'acción del ries- enco~t!0 algunos h1:1esos que han El capitán Sven, comandante dos por el t.er~l?r que l~s inspirª: 
go y de la incertidumbre. permitido reconstruir en part~ el del Maelar, es un gran conocedor ba aquella vision, agarrá.banse a 

Muchas de tales expediciones esqueleto del _moa. Ahora bien: de los mares árticos y ant:irticos. la borda. . _ a 
no tienen otro fin que la captura est~ hallazgo mc~mpleto les pro- En el curso de uno de sus via- Sven fue el_ primero que recobr. 
de animales y pájaros raros y con duJo a los felices buscadores jes, había decidido levar anclas su sa~gre fria. Después de al u~ 
frecuencia hasta desconocidos, por 4.000.?00 d_e fr3:ncos. Por ello p_u~- el 8 de septiembre para empren - nos mmutos de reflexión, excla~ó­
los cuales_ los jardines zoológicos d!! USted imagmar lo que recibi- der el regreso, ya que una vie.ia - Nada. de tonterías, mucha: 
y las menageries suelen pagar na el que nos traJ~ra el «:;squeleto le)_' que rema en aquellos lugares chos ... ~i l_ogramos alcanzar esa 
precios muy elevados. coi:npleto. - . Podna ped1r 9üal- afirma que hay que abandonar la caza del ·mfierno, les prometo una 

qmer suma : ocho o diez millones. zona ártica antes del 10 de sep- recompensa que les permitirá des 

Una fortuna que ganar.-

Recientemente, tuve el placer 
de hablar con el secretario del 
Jardín Zoolóe:ico de Londres, quien 
me informó acerca de las recom­
pensas ofrecidas por la captura 
de ciertas Qestias. 

Nat~ralmente, esa esperanza gal- tiembre, para evitar verse blo- cansar durante dos inviernos -
va~uza ~ cuantos han dedicado su queados por los hielos. La caza Y doble ración de korn (agu3,['~ 
f~~~t~~cia a la suerte y a la a ven- t~~t: 
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~~i!~o:: p~lrritr~~ ~~~-te) hasta que desembarque-'-, 

Solo aue la Naturaleza guarda mar. Pero un día en que Sven al - Sven habia estudiado lo bastan-

- Según mis noticias-me dijo­
no son menos de trescientos los 
hombres que, en el curso de es­
tos últimos años, han tratado de 
ganar la recompensa que estamos 
dispuestos a entregar por una es­
pecie de antílope. El hecho de que, 
sin excepción, hayan fracasado 
todos, es bastante curioso, porque 
algunos de esos antilopes tienen 
una pelambre por demás visible, 
y los indígenas-y hasta al~unos 
blancos-han tenido ocasion de 
observarlos. Trátase del bonzo o 
tchirU, por un ejemplar del cual 
ofrecemos 80.000 • fran cos. El que 
nos traiga el antilope enano de 
la Nueva Guinea, nos hará un 
regalo maravilloso, aun si se dig­
na aceptar por CI 300.000 fran­
cos. .. Esta bestia obsesion a los 
sueños de nuestros sabios. Ima­
gínese un antilope que tiene la 
pelambre de una cebra y que no 
es más alto que un conejo. En 
cuanto al antílope de espejuelos. 
se ofrece la misma suma con igual 
resultado negativo. 

celc,, amente sus tesoros, y fiebres mo_!~aba tranquilamente el). com- te pa ra sup_oner que, verosimil­
mortal~s, bosques inex~ricables, pama. de su segundo, fue in te- mente, tratabase de un mamut 
montanas abruptas y desiertos de rr~mp1do de pr~nto por los apre- enc~rrado en un iceberg como una 
fuego o de hi~lo, los p~otegen con- miantes llamamientos del hombre manposa en un pisapapeles de cris­
tra la audacia de los buscadores. de cuarto. t a l CÍC que venía viajando de ese 

Los tes'!ros de los mares helados.- Io~h~~gr~~et~b1a~~:
1
~!t~iJgd~~ ~~~ ~P~~!~~htª~: c~f?g~'te~~~~ 

-(,Son invariables tales pre­
cios? 

- En modo alg;uno. Sufren al­
zas y baja.s, como los papeles que 
se cotizan en la Bolsa. Hace al­
gunos años se nos anunció la 
existencia de una nueva variedad 
de monos de ro.stro azul y pelam­
bre de un rojo brillante. Como 
vivían en los bosques del Tibet, 
que permanecen cubiertos de nie-

~~te~;)i}; i~es J;~10
~r~~;_e f1~\1ªñdoe 

capturar y, en consecuencia, creí­
mos que era bastante una recom­
pensa de 10.000 fra ncos. Pues 
bien : todas las tentativas de los 
cazadores fueron inútiles. La pri­
ma rue creciendo de año en año, 
y como hay que ofrecer tanto 
como el Jardin Zoológico de Nue­
va York, ese mono se cotiza hoy 
a 120.000 francos. 

qu-;-'h~~1álp:;aJb gr;~l~n ~t!P!~~~ 

to~ __ JJs~!!ªJ~~itJ~~¡ber leido que 
el único okapi- anima1 que es una 
extraordinaria mezcla de antilo­
pe, cebra .y ijirafa- , murió recien­
temente en el Zoo de Anvers. Los 
precios van a subir mucho, y creo 
que hoy pagarian por un okapi 
~00_.000 francos . El varán gigante, 
ultimo superviviente del dragón 
legendario, descubierto hace tres 
años, costó 300.000 francos. El 
americano que capturó ocho de 
ellos, recibió, por tanto, la bonita 
suma de 2.400.000 francos. Como 
puede usted observarlo, el oficio 
da de comer a su hombre ... 

- ¿Cuál es el animal que ha 
costado más caro? 

CART ELES 

¿Dónde conocí al capitán Sven: 

j~1
rl-,i1~ª~•o~~í~~ee\j rYoe~o~ª~~:~: 

titud. Todos esos pequeños puer­
tos del Báltico se asemejan: aus-

~~~~!Jo f:~i~·e psir~r~:n~: te:;: ~6= 
ñar mejor con los prósperos tiem­
pos en que el Ansa dominaba los 
mares. 

Del propio modo que se aseme­
jan esos puertos, así se parece 
Sven a ios ma rineros de Wismar y 
a los arponeros de Sandefjord que 
se ven en las tabernas, envueltos 
en la espesa humareda de sus pi-

ella, porque en aquellos mares, en do a~uel ~olpe de S'!!erte provt­
que los barcos navegan a merced denc1al: solo el marhl de las de­
de los icebergs, los marineros per- fensas debía representar una pe­
manecen alertas noche y día. To- queña fortuna. Pero la perspec­
dos estaban inclinados sobre la tiva de esta caza no entuslasma­
borda, con los ojos fijos en un ba a la tripulación. La misterio­
P!,mto que les señalaba el que ha- s~ _montañ~, arrastrada por la 
bia dado la alarma. En verdad, rap1da corriente, qesaparecía err 
a sus miradas ávidas ofrecíase medio de los otros icebergs que 
un espectáculo extraño. Casi todos llenaban el mar. Los marineros 
los hombres que .viven sobre el ejecutaban las maniobras lenta­
m~r son supersticiosos, pero aun mente, de m~.Ia gana. Sven no 
mas los que, desde su infancia, era -ciego, y aquella mala volun­
na vegan por aquellas regiones rte tad lo llenaba de rabia; pero te­
bruma y de misterio. Ahora bien : nia demasiado dominio de sí mis- -. 
la aparición que acababa de sa- mo para dejarse arrastrar por la l 
lir de la bruma, hubiera sido su- cólera. No se puede hacer nada 
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contra hombres que han decidido 
hacer fracasar unas maniobras, y 
por otra parte, en aquellas con­
diciones, corría el riesgo de ir a 
estrellarse contra un iceberg. Con 
el corazón lleno de rabia, volvió 
a emprender la ruta abandonada 
por un instante; pero jamas le 
perdonó a su tripulación aquel 
momento de flaqueza, y su pri­
mer cuidado, en cuanto lle~o al 
puert.o de su matricula, fué licen­
ciar a todos los hombres, del pri~ 
mero al último. 

Este castigo parecería severo si 
proviniera de otro que el capitán 
Sven; pero este siempre ha sido 
un apasionado de cuanto se re­
fiere a la fauna prehistórica, y el 
disgusto de haberse visto privado, 
por la falta de decisión de sus· 
hombres, de una captura de tanta 
importancia, fué en lo adelante­
uno de los más punzantes dolores 
de su vida. Esa pasión. precisa- ' 
mente, fue la que le llevó a de­
jarlo todo un dia para tomar par­
te en la expedicion rusa a Kam­
chatka. 

Después de W1 largo y peligro~o 
viaje en trineo, dicha e;..:pedicio~ 

~;~~fs 5Jeer~~1ade ta~r:cu::~~J¡~~ 
nal. Sven me daba los detalles con 
entusiasmo: 

- Después de varias cargas de 
dinamita, logramos librar a la 
bestia de su prisión de hielo, en 
la cual, según las afirmaciones de 
los sabios que nos acompañaban, 
debía hallarse durmiendo desde 
hacía 300.000 años. Todos nos 
sentíamos impresionados, y ha'S~B 
los perros esquimales que Ueva­
bamos, que en general no le te· 
men ni a Dios ni al diablo, re­
trocedian ante nuestro descubrl• 
miento con el pelo erizado y las 
orejas aplastadas. El mamut ha ­
bía permanecido exactamente co-

(Continúa en la Pág. 65 J 
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(C ue nto polic ial tf a manrnH,C HtSTEATON J 

o NCONTRÁBASE Aristides 
Valentín, prefecto de Po­
licía de París, terminando 
su desayuno, cuando su 
fiel criado Iván penetró 

violentamente en la habitación 
que servía, sucesivamente, de dor-­
mitorio, comedor y despacño. Va­
Ientín, extrañado ante tan des­
acostumbrado hecho, se disponía 
a interrogarlo sobre su causa, mas 
no tuvo necesidad de ello, pues 
Iván dijo sencillamente : 

~ - Un policía desea ver al señor 
por algo sumamente urgente~y 

.le alargó una cartulina rectangu­
lar, que en tiempo lejai;io fué blan­
ca y que en ese instante presenta­
ba un color marcadamente isabeli­
no, además de la viñeta formada 
por innumerables impresiones di-

~~d~~81aiu.~e1rc~~~e¿ft u~e~~~tn6;~ 
copo. Valentín lo era, mas sobre­
puso la curiosidad a la pasión y 
ordenó a Iván hiciese entrar al 
visitante. Acababa de leer la tar­
jeta que rezaba así: "Gastón Du­
pont, de la Policía de Marsella", 
cuando se -hizo presente el visi­
tante, un t ipo vulgar de policía 
francés. Luego de los saludos de 
práctica y roto el protocolo, Du­
pont pasó a exponer, a requeri­
µliento de Valentín, el motivo de 
su intempest~va visita. 

-He sido enviado por la P6Ii­
cía de Marsella-dijo Dupont-en 
seguimiento de Jim Blackson, (a l 
'•Jim el Sonriente", cuyas aventu­
ras bien usted conoce, evadido de 
Sing-Sing, y embarcado en E. U. a 
· bordo del N autilu.s como polizón, 
1o que no obstó para que desvali­
jara a medio pasaje, amén de 
otras travesuras que por lo largas 
de contar omito. Desembarcó ha­
ce dos días en Marsella, donde 
armó un lío en un café cantante 

, Y luego, a estar a nuestras noti­
cias, se largó a París, a donde lle­
gara dentro de un momento, con 
el rápido de las diez. Pues bien, 

· otro asunto ineludible reclama mi 
lnmedia ta presencia en Marsella 
1 por ello he querido encargar a 

~déni:r;36,\JJ1~\~ Jg:C!r~i!~: 
te al presente caso. 
' Valentín asintió, sonriendo com­
Placido, más por el elogio que por 
ti encargo. Dupont, luego de po­
ner al tanto a Valentin de todo 
1~. concerniente a Jim, se despidió 
'ue Valentín, no sin antes retirar 

la tarjeta que estaba sob_re el. ~s­
critorio y a la que guardo carmo­
samente en su billetera. 

Valentín se vistió a escape. 
viendo en el caso ofrecido una 
magnífica oportunidad para reha­
bilitarse, pues sus _acciones esta­
ban en baja despues de su fraca­
so en el esclarecimiento del robo 
del pendan ti/ "La croix", en el que 
hizo detener por sospechas al 
mismo dueño de la joya robada ; 
este error magnificado por la 
prensa opÓsitora,· le había 1/ali~o 
un serio apercibimiento del mi-
nisterio. . . 

¡ Ya verían ellos quien era Aris­
t ides Valentín! 

Hizo llamar por Iván a un taxi, 
haciéndose trasladar de inmedia-

to L~e~ªa~ita~~~n.hubo, comenzó a 
pasearse por el andén, y mientras 
esta_ba a la espera, acudía a su 
memoria toda la original historia 
de aquel ex penado famoso, pre­
cisamente, a causa de su carac-

}6~~!~6~~ªé1 ~:1!}e~d~}ª Nir~nJ; 
Sing-Sing. 

Elimínelos. Cient 
de casos han compro­
bado el "Actone Bella Aurora" 
como el tratamiento más efectivo 
en nuestros 47 años de experiencia. 
Empiece a usarlo hoy y verá por 
sí misma ·por qué.ha maravillado a 
cuantos lo han usado. El primer 
frasco será una prueba de su efec­
tividad. En toda buena farmacia. 

"ACTONE Bella Aurora" 
de Still1111aa. Repreuntante para· Cuba : 

Librado Lak~, Obi5po, 40, Habana, 

¿Quién, en efecto, no .unia el 
nombre de "Jim el Sonriente" a 
aquella afeitada en seco propina­
da al mostachudo guardia John 
Drinkale, para "quitarle el vicio 
de tener el sueño demasiado pe­
sado", al decir del mismo J im? Y 
aquella otra broma colectiva con­
sistente en añadir una abundante 

~6~1
~1 d;u:ª~ t~f!tcirf! ;~

1Í~1~~1= 
sión el "día del penado" y que 
mantuvo a todos los habitantes 

HI 1~ l11~11ltt ele H;1ltí 
Novela Afro-Antillana 

~ 
Precio del Ejemp.: 45~ 
CONDICIONES ESPECIALES 

PARA AGENTES Y LIBREROS 

GIROS DEL EXTRANJERO 
EN DOLLAR AMERICANO 

Por Gerardo GALLEGOS 
Del Amor, del Dolor y de la Muerte 
en los profundos barrancos de la isla 

oscura y embrujada de Haití. 

Distribuidor: Manuel de la Torriente 
APART ADO 2292, HABANA 

FORMULA DE PEDIDO: 
S r. Distrtbuictor de El Embrujo de Haití 
Apa rt ado 2292, Habana, Cuba. 

Sírvase enviarme un ejemplar. Inc lu­
yo la s uma de $0.45 en giro postal. 

Nombre 

Dlrecclón 

Ciudad . . .Pais 

de la prisión, excepto a Jim que 
era abstemio, durante dos días "en 
receso". Eso, añadido a las bromas 
que en las más crudas noches de 
invierno acostumbraba dar a sus 
colegas, consistentes en armarles 
la "cama turca", provocaba en 
e~los exJ?ansiones verbales, que no 
solo herian la "susceptibilidad" de 
Jim, sino de toda su parentela . 
¡ Menos mal que el pobre Jím era 
huérfano! Y aquella vez . . . mas lo 
sacó de sus recuerdos el agudo 
pito de la locomotora. ¡ Se acerca­
ba el momento! Llenaban el an­
dén los deudos de los viajeros, 
vendedores de periódicos y carte­
ristas. 

El tren se detuvo. Valent ín ob­
servaba a todos los pasajeros con 
sus músculos en tensión, cuando 
de pronto un hombrecillo sonrien­
te y sin maletas pisó el andén. 
¡Era su hombre! 

Se disponía a seguirlo, mas éste 
se le escabulló entre la abigarra­
da multitud que pugnaba por sa­
lir, y luego de buscarlo un mo­
mento p_or el andén, salió hacia 
la calle. Al pasar bajo la puerta 
de acceso quiso controlar la ho­
ra de su reloj pulsera con el de 
pared que sobre la puerta había 
y que en ese momento daba seis 
campanadas, a pesar de marcar 
las diez y veinte, exactamente· la 
misma que registraba su reloj. 
Primeramente lo achacó al mal 
funcionamiento del mismo, mas 

g~g~t~i:u!f1! 5tr~~it enet~b~er~l 
sello inconfundible de Jim ! 

Llamó a un taxi, un lujoso 
limoUsine, y ya se disponia a su­
bir a él , cuando le llamó la ateri­
ción un venerable señor qu.e, re­
costado contra la pared y mi­
rando al taxi, a .duras penas con­
tenía la risa. Valentín extrañado 
miró hacia el auto y se explicó la 
causa de la jocosidad del ancia­
no: sobre una cartulina blanca 
e§crita con lápiz y en gruesos ca­
racteres de imprenta había la si­
guiente leyenda: "¡Ojo!, a la Cha­
carita del automóvil". Cuando el 
chófer se enteró de la broma, cre­
yendo al vejete autor de ella, lo 
fulminó con una mirada, y éste 
viendo que aquel aire se le tor­
naba poco propicio, optó por to­
mar las de Vllladiego. Mas enton­
ces se invirtieron los papeles y el 
que estalló en carcajadas fue el 
chófer, y no era _para menos: el 
risueño vejete tema colgado de la 
espalda (llamémosla así, aunque 
ahí ya perdía ese nombre para 
reemplazarlo pot. otro más pro­
saico) una cartulina, idéntica en 
forma a la del taxi, aUnque con 
distinta leyenda, que decía así : 
"Pegue fuerte aquí". 

Ya se disponía el chófer a acep­
tar tan inusitada invitación, cuan­
do una perentoria orden de Va­
lentín lo aquietó en el volante. 

Mas cuando el chófer pronun­
ció el acostumbrado: "¿A dónde 
vamos, señor?" Valentín, que es­
taba pensando qué relacion po­
día haber entre esa serie• de bro­
mas y un hombrecillo sonriente, 
se sintió totalmente abatido an­
te la imposibilidad de dar uná 
dirección. Ya se disponía a aban­
donar el auto ante la mirada ató­
nita del chófer, cuando un perro 
que pasaba a toda velocidad lo sa­
có. de su abatimiento. ¡Otra vez 
el dichoso animal! , pensó para sí 
Valentín. ¿Mas qué tendrá que ver 
Jim con un perro a la carrera?, 
se preguntará el lector; pues muy 
sencillo: el perrillo t raía agrega­
da a su cola por medio de una 
cuerda una lata de conservas. 

-A toda velocidad en el sentido 
inverso al que traía el mastín (el 
"mastín" era un mísero falderillo 
pero Valentín tenía a veces, sobre 
todo cuando estaba contento, ciet­
tas y determinadas veleidades "li­
terarias", de las cuales la frase 
apuntada es una muestra ). 

" 
Tomo 1 Pi!dorita Carters para el Hi;;ado an­
tes Y después de las com idas pa~a aliviarme. 

El chófer, luego de hacer un 
gesto ambiguo como diciendo: 
¡qué cliente !, le obedeció. Habían 
andado algunas cuadras cuando 
le llamó la atención un sacerdote 
católico discutiendo con el dueño 
de una bien provista despensa. 
Se disponía Valen t í~ a seguir, 
pues, como recordaran nuestros 
lectores, Valentín, como buen ateo 
que es, no la va con los curas, mas 
como parecióle reconocer al sacer­
dote, aunque sin recordar su nom­
bre, ordenó al chófer parar, echan­
do una mano al bolsillo y palpan­
do su pistola, no porque creyese 
necesitarla, sino por aquello de: 
"toque hierro", que era para él el 
amuleto más preciado contra las 
clericales influencias. 

Luego de abonado el viaje, des­
pidió al chófer y penetró al ne­
gocio. Se dirigió lentamente hacia 
el sacerdote, a quien en realidad 
conocía. Era un hombrecillo vul-

(Continúa en la Pág. 56 ) 
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1. Un polísta in­
ternacional con su 
equipo de "millo­

nario jugador" 

2. El equipo de 
carla criOallo. cu­
yo c,nto asciende 
a 11nles <Le pesos. 

J. El transporte d~ 
los •·ponics"' cues-

ta $30. 

4. Un establo de 
··ponies" de polo. 

E
L POLO es el deporte más 
costoso del orbe. Para po­
der jugar en un campo 
de polo como el Meadow­
brook, por ejemplo, se ne­

cesita una renta anual de $15,000. 
Para mantener un equipo de 110-
nies en competencia de primera 
clase un . astro· internacional de 
polo puede gastarse alrededor de 
$50,000 a l año. 

Un campo de polo puede costar 
de $25,000 a $50,000, y para man­
tenerlo en buen as condiciones hay 
que agregar $2,000 anuales, y de 
$3,000 a $5,000 adicionales, cada 
tres años, para reacondicionar el 
c_ésped. 

Cada caballo tiene su propia 
montura y demás accesorios. Es­
tos pueden costar alrededor de 
$200. Un jugador de primera cate .. 
goría usa 30 mallets al año, y és­
tos cuestan $18 cada uno. Las bo­
las las facilita el club, pero el 
jugador paga $400 anuales al club 
por el privilegio de jugar al polo. 

El polista man tiene a un mozo de 
cuadra por cada tres ponies, un 
entrenador y un supervisor. Cuan­
do el polista ·se dirige a un cam­
po de juego, paga $30 por el trans­
porte de sus animales. 

Lo más costoso del juego son 
' los ponies , desde luego. El ejem­
plar Júpiter costó a Laddie Stan­
ford $22,000. Hoy los precios fluc­
túan entre $5,000 y $10,000. Un 
buen jugador necesita un equipo 
no menor de ocho o diez ponies 
de primera. 

Costo an ual del polo: 

Un supervisor ..... . 
Tres mozos de cuadra 
Comidas ... .. .... . . 
Comida para 8 ponies 
Herraduras 
Veterinario . 
Inscripciones 
Suscripciones .. .... . 
Transporte de ponies 
Miscel:inea 
Club 

Total 

Equipo standard: 

Ocho ponies .... 
Treinta mallets 
Ocho monturas 
Ocho frenos 
Ocho frazadas ... .. . 
Accesorios adicionales 
S:ibanas ... 
Miscelánea 
Cuatro libreas 

Total 

$ 3,000 
,, 2,700 
,, 1,620 
,, 2,400 

432· 
,, 200 
,, 160 
,, 300 
i, 1,800 
,, 300 
,, 400 

$13,852 

$64,000 
,, 120 
,, 1,480 
,, 160 
,, 128 

96 
80 

,, 137 
,, 240 

$66,433 

Lo que quiere decir que si us­
ted puede disponer de $80,285 al 
año, podría convertirse en un ju­
gador de polo internacional. Pero 
aun teniendo esa cantidad, pién­
selo bien, pues el jugador de -polo 
tiene necesariamente que llevar 
una intensísima vida social, en 
centros muy exclusivos donde muy 
fácilmente puede gastar otros 80 
mil dólares en esas cotidianas cor­
tesías del hombre popular-¡y un 
jugador de polo es popular en to­
da~ la~ ~ocícdades del- mundó!­
que alterna con la sociedad. 



DEPORTES 
~ 

LOS valores futbolísticos son 
a quellas cualidades persona­
les que determinan el mérito 

de un jugador. hay que colocar a 
Manuel Choren_s como la más ge­
nuina expresión potencial del fut­
bolismo criollo. Entendiendo, cla­
ro está, como condiciones perso­
nales, aquellas que le hacen for­
midable ante el enemigo, valioso, 
factor positivo, cuyo influjo ejer­
ce resultados decisivos ... 

Hay en el juego del poderoso 
back galaico dos formas disímiles, 
dos escuelas que fijan el concep­
to de lo clásico y lo moderno : el 
patadón fantástico, "a Jo que sal­
ga", y el despeje suave, inteligen­
te, para entregar la bola al Ju­
gador mejor colocado. Arquetipo 
de defensa clásico lo fué Mariano 
Arrate, cuya tremenda bolea de­
jó una impresión de maravilla en 
todos cuantos presenciaron la con­
sagración futbolística de España 
en Amberes. El concepto moder­
no del defensa nos presenta co­

, mo ejemplo ideal al tipo de ju­
gador que se adapte plenamente a las depuradas técnicas del pre­
sente: teniendo como base esencial el ímpetu y la rudeza necesarios 
para detener resueltamente el avance del contrario, pero sin olvidar 
que transferir la pélota al compañero colocado en mejor posición va­
le mucho más que devolverla sin control alguno de las energías. Si 
t uviéramos que definir a Chórens, lo hartamos fijándolo en la tran­
sición de ambas escuelas, porque ar las dos se adapta su juego y de 
ellas ha sabido obtener el mayor provecho. 

Su sólida estructura física, como un dlscóbol.o de la Grecia in­
mortal, le hace aparecer excesivamente rudo en ocasiones, siendo lo 
cierto que jamás ha dejado de ser su {ortaleza todo lo noble e his 
dalga que precisa el fútbol para su belleza, pues belleza es, como de­
finía un culto catedrático, "la fuerza desarrollándose en todo su po­
der y conforme al orden de su naturaleza". Y belleza es el patadón 
vigoroso, la bolea Imponente que, como dijera el poeta, 

En el esmalte del infinito, 
aerolito, 

soberbias curvas traza el balón, 
y en pases largos, de cargas rudas 
entre las piernas semidesnudas_ 
tiene una f~erte vacüac~n. 

J. GONZÁLEZ BARROS. 

Grupo de tenistas 
que lucharon por , 
los ,~onores del 
cámpeonato nacio­
nal "rn los "courts" 
del. Lawn Tennts. 
Aparte de algunas 
n o v eles jugadoras-, 
aparece Zoila RO­
DRIGUEZ , campeo .. •.---,.a na de una época no 

muy remota._ · 

(Fotos Funcasta) . 

Celeste GARAT, la 
joven tc1tfata /ran­
oocubana, es dcsd1-! 
el domingo cam­
peona nacional de 
tenis, por su victo­
ria en el " roitnd" 
final sobre Margot 
Torricntc. El triun­
fo de la bella sello­

' rita Garat /ué co,t 
""Reare" de 6x3, 6:,:4. 
Como detalle (,n. 
portante, apunta­
mos que era la pri• 

- mera vez que llega• 
ba ' a unos fifwlcs, 
y que es la más 10-

ftdl t'::i'l:t:º'!1 '!,_~~ 
porte. 

• ~., Margot TORRIEN-· 
TE, por do., veces 
campeona nactonai 
de tenis, se vtó su­
perada el domingo 

~o !fe ~~~~~~udGa~ 
rat , la chiquilla qur. 
en su primer final 
pudo imponer su 

clase. · 

,,11,,D-rr1rí 



~~;ife~~~n~?emi~~?Jad /~º~!~~: 
cia guardo hacia vos para ViV!r y 

TA presentación de una mercancía debe marchar 
J., de acuerdo con su calidad, porque el público 
compra los productos por su marca . .. y por el as­
pecto del e.nvase. 

Nuestros modernos envases metálicos, ofrecen 
la presentación más atractiva que es posible obte­
ner y además brindan 4 características exclusivas 
que usted, como fabricante, debe considerar: 

:~1Z'í ci~t;"3rn~~:3:.~ de gen-
Todos los preparativos Para la ' 

coronación están en mands del 
conde mariscal, un cargo que des._ 
de el reinado de Carlos n ha Sido 
siempre desempeñado por la ca~ 
beza de la c~sa , de Howard. Así 
durante el ano ultimo, el Juvenil 
duque de Norfolk ha sido u.no de 
los hombres más importantes de·· 
Inglaterra. 

Nadie se hubiera sorprendido Si 

Ligeros - Irrompibles - Económicos - Garantizados 
_ Permítanos estudiar detenidamente 7 sin com­
-::---_ premiso para usted-las necesidades de su nego-

;~1~'/..~t, h~tiet':'a:I~~~~~¿~: 
dose con ser sólo una figura_ de­
corativa. Es demasiado joven pa­
. ra tarea tan pesada. Pero se ha 

i~~t~fd~vdj~~u!ud;~o~~1t~ ~~ 

La coronación ... 
(Continuación de la Pág. 45 J 

libertaran de esta "Brunswick 
prostituída". 

Los ministros hacen lo que pue­
den. Introducen un bill para di­
solver el matrimonio, functado en 
el adulterio de la reina con el ita­
liano Bergami y proceden a for­
zarlo en el P.¡irlamento , con la 
ayuda de una mayoría intimida­
da; pero Carolina_. de regres9 a 
Inglaterra, protesto su inocencia. 

ay~~r: s~r~~~~:: ef~º!!~cf:. Í~ 
nación se dividió en dos campos. 
La mayor parte es~aba por _ la 
reina. Hubo refunfunos presag19-
sos. Verdaderos motines. El mi­
nisterio se consideraba en peligro. 
El propio trono parecía amenaza­
do. Por fin hubo que abandonar 
la disolución del matrimonio. 

Pero Jorge estaba resuelto a 
que no hubiera · coronación para 
la reina. Se dieron órdenes estric­
tas de que por ningún motivo 
fuera admitida en Westminster el 
día de coronación. A pesar de es­
to, Carolina se presentó acompa­
ñada de lord Hood y de sus da­
mas. Un portero les exigió los 
pases. 

-Os presento vuestra reina­
dijo lord Hood-; seguramente no 
es necesario que ella tenga pase. 

--Son nuestras órdenes no ad­
mitir a ninguna persona sin el 
pase-contestó el portero. 

-Esta es vuestra reina-protes­
tó Hood-. Ella tiene derecho a 
la entrada sin tal formalidad. 

~ cio. Nuestro departamento artístico gustosamente 
~ le facilitará ideas, informaciones y presupuestos 
~ de gran utilidad. 
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-Mis órdenes son precisas y 
me siento obligado a obedecerlas-­
fué la respuesta. 

-¿Negáis entonces la entrada 
a vuestra reina? 

Titubeó el portero, mas se ade­
lantó un funcionario, a quien 
Hood preguntó si se había hecho 
algún preparativo para S. M. la 
reina. La respuesta fué negativa. 
Se retiró el grupo; pero marchó 
a otra puerta. El resultado, el 
mismo. De puerta en puerta si­
guió el coche. En cada una, por 
turno, se presentó Carolina, y en 
cada una fué sistemé.ticamente 
rechazada. 
. Observaba tal peregrinaje una 
gran cantidad de espectadores, 
que iriumpía con gritos y silbidos. 
"·Fuera! ¡Fuera! "; rugieron mu­
c¡;os. Hubo gritos de " ¡Vete con 
Bergami ! ¡Vete a Como!" Los vi­
vas fueron ahogados por los in­
sultos. El rey no era popular­
como príncipe regente fué ape­
dreado cuando iba en coche a la 
apertura del Parlamento-; pero 
el honor de la reina era dudoso, 
y el pueblo parecía sentir que tal 
día pertenece al ·rey y a la Coro­
na. Repud_iaba la presencia de 
Carolina a causa del escándalo 
que ocasionó a la monarquía. 

La reina comprendió que su 
causa estaba perdida y se marchó 
en el coche. Murió poco después. 
Y Jorge IV - una corpulencia 
gruesa, relajada, fmposible de su­
jetar con fajas ni corseletes--de­
moró unos años más en morirse. 
Decir que redimieron el nombre 
que su tío bisabuelo llevó a tal 
impopularidad y descrédito, no es 
el elogio menor que podemos ha-

cer a las cualidades y al carácter 
de Jorge V. 

Lo que significa la coronación.-

Las nuevas maravillas de la 
ciencia nos permiten radiodifun­
dir la ceremonia de la coronación. 

~:e~~lt!~ua;:1ai~~~a e~it~1¿¡e{e; 
en belleza, el significado de la 
dignidad real, ei sentido de la 
continuidad de la Corona. El ar­
zobispo de Canterbury, cuando 
entrega al rey el cetro, dice: "Re­
cibid la Vara de la Equidad y la 
Misericordia. . . sed de tal modo 
misericordioso que no sea.is dema­
siado remiso; ejecutad de tal mo­
do la ju.sticia que no os olvidéis 
la misericordia. Castigad al mal­
vado; proteged y estimad al j us­
to. Guiad vuestro pueblo por el 
camino en que debe ir". La exhor­
tación es la misma-no sólo en 
la substancia, sino también en la 
forma-que la pronunciada en la 
"consagración" de los reyes sa­
jones. 

Algunas Je las antiguas pala­
bras, ciertamente, tienen hoy un 
contenido más profundo que cuan­
do primeramente fueron pronun­
ciadas. Tal es el mandato del ar­
zobispo cuando el monarca es ce­
ñido con la Espada del Estado: 
el rey debe "ayudar y defender a 
las viudas y a los huertanos". LaE 
pensiones a las viudas y los huér­
fanos son ahora parte de las me­
didas que toma la Gran Bretaña 
en favor de los infortunados. 

pcasonauoao 
La ceremonia del homenaje­

que sigue a la coronación, bendi­
ción y entronización- tiene tam­
bién -un significado perdurable. 
Primero el arzobispo de Canter­
bury, luego el príncipe de Gales 
o el más antiguo príncipe de san­
gre real, y despues el primero de 
cada orden de la nobleza, ejecutan 
sucesivamente el acto del home­
naje. 
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Na die que lo vió podrá ol v-idar 
en la última coronación el home­
naje del príncipe de Gales. Qui­
tándose su corona y avanzando 
hacia el estrado, se arrodilló en 
la primera grada y luego en la 
más alta, inclinándose ante el 
soberano que era además su pa­
dre. Entonces pronunció la~ p_a ­
labras de la antigua trad1c1on , 
pa labras que iba ·a cumplir poco 
después sobre los campos de Fran ­
cia: "Yo, príncipe de Gales, en 
verdad me hago vuestro vasallo 
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de los hombres mas hablles que 
jamás nevaron el báculo dorado 
ante el rey. Fué responsable de 
dos coronaciones: las de Eduar-

doM~1;hi d;.,;g;5:,,~ al Viejo du- "' 
que, cuando vean al hijo desempe. 
nando los antiguos deberes del 
conde mariscal. Y no pocos verán 
:m él, no sólo un gran functonarto 
de Estado, sino un símbolo de la 
lealtad que los católicos guardan 
a la Corona, igual que los protes- , 
tantes. Han terminado las Viejas 

~~~~~asaJ~
11!~m:~i~~. e~n ~i 

Reino Unido, hasta el limite de su 
poderlo, "la religión• protestante 

ri:0~~r:~s m:~á1~fg.ª ~r ~gr;~ 
ofensas al ca tollclsmo han Sido 
suprimidos del Juramento. Y el , 
conde mariscal, como sus antece--

~re:Ód~~ ~~se~~~~º·sJ :a~ 
~:i: fttr~~!l~~i~~SAS<l::; 
de todo, él, como · su padre, ha 
trabajado con arzobispos y obls-..., 
pos anglicanos en la preparación , 
del gran día. 

Siempre el día de coranación el 
pensamiento de los ingleses y de 
sus amigos-que no son pocos-­
dondequiera que se encuentren, 
está en la Abadia. Pero en esta 
ocasión no hay un hogar tan le­
jano en la Bretaña o en el Impe­
rio que no pueda henchirse con 
la música de Westminster, ni ha­
cer resonar en sus paredes los 
votos del nuevo rey. No hay na­
die tan anciano y achacoso a 
quien este milagro moderno de la 
radio no le pueda ofrecer la ilu­
sión de que participa realmente 
en la historica ceremonia. Y cuan- . 

~~1v:
1 ar::ii. f!J~~ d~~:= ~lP~O: 

Abadía, de millones de gargantas 
leales, también se elevará un gr!· 
to de respuesta: "¡Dios salve al 
rey! " 

• • La m~riposa llamada de .col.a~ 
blanca despide un aroma de de­
licada fragancia. 

• En Ominato (Japón), aun se 
hacen buques en un arsenal que 
se fundó hace mil novecientos 
años. 

• La encantadora aldea de Kil· 
carny, en Irlanda, está orgullosa 
porque, no solamente es una _de 
las más bonitas de . la verde Erm, 
sino por ser la población en que 
no hay crímenes ni delitos. 

Allí no va má.s que tres o cua­
tro .veces al año un juez de la ca· 
pita! de distrito, a fin de dirimir 
los pleitos y juzgar los delitos, pe­
ro las úl timas tres veces tuvo que 
volverse sin haber dictado ningu­
na sentencia, por falta de moti­
vo. Y los vecinos de Kilcamy le 
han ofrecido un par de guantes 
blancos. símbolo de la limpieza 
mora l que reina en su ciudad. 



La Cera Mercoli:z;ada 
Im parte Hermosura 
· a Su Cu tis 

ansfa Ud. un cutis a dorabl e, 
venll y h ermoso, quedara. enca n ­
da al saber.. l o que puede esperar 
l tratamien to de belleza Cera 
r collzada, una c rem a b lanca, la 

uda n ecesaria para lograr la be ­
sa. Cuando se aplica t odas las 
ches como si fuera cold c ream, 

' a.vem ente abso rbe la epidermis en 
' rlfculas diminutas casi Invisibles, 
' tita hacer desapa recer por com­
eto la tez man C' h ada y defectuo sa. 
uedart\. U!'lted ti ncantada de la 
orable t er sura y suav idad d e su 

U4!1vo c utis. Parecera. ust ed mucho 
la Joven R e v.el e la be lleza oculta 
' su cuti s con cera Mercollzada. . 
. todas la~ farmacias y b o ticas. 

. iB10 J. OLIVA 
INGENIERO 
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g ORGE WASHINGTON na­
ció en Bridge-Creek, cer­
ca de Potomac, en el Es­
tado de Vi .. ginla, el 22 de 
febrero de 1732. Recibió 

la instrucción primaria en la es­
cuela del pueblo. Luego estudió 
agrimensura, ejerciendo la profe­
sión durante varios años. . En 
1751 sirvió en las milicias inglesas 
como jefe de uno de los distritos 
militares de Virginia, participan ­
do con variable éxito en las lu ­
chas contra los franceses. Casó 
con una joven viuda en 1759. Fué 
miembro de la Cámara de Ciuda­
danos de Virginia y delegado del 
Estado al Congreso de Colonias 
de Filadelfia, reunido para pro­
testar de l despotismo de la me­
trópoli, en 1774. Propuso allí la 
lucha armada contra Inglaterra, 
y en 1775, ordenada la guerra, se 
le dió el mando .superior. Desde 
entonces hasta 1781 dirigió las 
operaciones J"l'1:ilitares de un ejér­
cito mal disciplinado y pobre­
mente pertrechado, revelandose 
hábil estratega y hombre de e:<­
traordinaria serenidad y energ1a. 
Necesitó de todo su prestigio y 
cualidades para mantener unidas 
a las colonias y en buen 3.nimo a l 
ejército libertador. En 1783, ter­
minada la guerra e independiza­
das las colonias, un grupo de ofi­
ciales, disgustado · con el Con­
P"reso de Filadelfia, proyectó or­
ganizar una monarqu ía ofre­
ciendo la corona a Wáshington. 
Este, enterado, mostró su mas 
profunda y decidida oposición, re­
velándose sincero demócrata. Ar­
monizó las discrepancias entre el 
Congreso y el Ej ército, logrando 
que éste se disolviera pacíficamen­
te y aquél cumpliera sus obliga­
ciones para con él. 

Fué delegado a la Convención 
constituyente, presidiéndola por 
unanimidad de votos. En 1788, vo­
tada la Constitución, por unani­
midad fué electo primer Presiden­
te de los Estados Unidos, dcdic.i.n­
dose juiciosamente a crear el Po­
der político y mantener la mas 
estrecha unión entre los Estados. 
Fué a la reelección impulsado por 
el deseo de arbitrar con su presti­
gio en la lucha entre los parti­
dos politicos, cuyas pasiones ame­
.nazaron dar al traste con la paz 
pública. Se mantuvo en su segun­
do periodo presidencial ecuál} i~e 
y enérgico, dirigiendo la poht1ca 
internacional con habilidad y re-

ÉLEBRE 
solviendo las pugnas internas con 
tacto. En 1796 renunció toda can ­
didatura para un tercer periodo. 

A su muerte, ocurrida en 1799, 
se decretó luto nacional por 30 
dias. Los homenajes de cariño y 
respeto a su memoria se multi­
plicaron. 

Su pueblo mira en Wáshington 
un simbolo de las mejOl·es virtu­
des · ciudadanas. 

ABRAHAM LINCOLN 

BRAHAM LINCOLN nació 
en eJ condado de Hardin, 
Kentucky, el 12 de febre­
ro de 1809. Ejerció toda 
clase de oficios, entre ellos 

el de leñador . Educóse por sí mis­
mo, recibiéndose de abogado y 
dedicá.ndose a la política. Fué 
diputado a la Asamblea Legisla­
tiva en 1848. Su voluntad inflexi­
ble y su bondad se hicieron céle­
bres. El Partido Republicano lo 
elevó a Ja presidencia de la Re­
pública en 1860. Un mes después 
comenzó el movimiento separa­
tista de los Estados del Sur. Las 
condiciones en que tomó el Poder 
eran extraordint._.:i'lmente malas. 
Ltncoln mantuvo a pesar de todo 
incólume su propósito abolicio­
nista, y en interés de la causa 
ejerció el gobierno despóticamen­
te. Tras enconados años de lu­
cha donde se movilizaron enor­
mes ejércitos por la federación y 
la confederación , triunfaron los 
del Norte, manteniéndose el prin­
cipio federal y la abolición de la 
esclavitud. Llncoln fué reelecto 
Presidente de la República el 8 de 
noviembre de 1864 por una in­
mensa mayoría. Pocos días des­
pués asistía en su palco a una 
representación del teatro de Ford, 
en Wá.shington , cuando un anti­
guo actor llamado Wilkes Booth , 
partidario fanático de la causa 
del Sur, le asesinó disparando con 
un revólver . Booth fué luego al­
canzado en una granja y muerto 
a tiros de carabina. 

Lincoln murió al día siguiente 
de ser herido, el 14 de abril 
de 1865. 

Sus funerales fueron presen­
ciados por más de millón y medio 
de personas. 

El nombre de Abraham Lincoln 
es respetado en los Estados Uni­
dos como el de un hombre que 
poseyó las virtudes más envidia­
bles en un estadista: energía y 
probidad. 

Por 20 Semanas 
Perdió 1 libra Semanal 
Encanto de uno señora por el buen 

éxito para adelgazar 
¿Le g: u.staría a usted perder 20 

libra:; ele grasa en 20 semanas, y 
al mismo tiempo aumentar su 
energía y mejorar su salud? Pé­
sese hoy y anote cuánto pesa, lue­
go compre un frasco de Sales Kru­
schen, tome media cucharadita en 
un vaso de agua caliente t odas las 
mañanas durante un mes y una 
vez hecho esto, pésese de nuevo. 
Quedará usted sorprendida al ver 
la diferencia de su peso. Lea esta 
carta que es de una señora que 
ensayó este experimento:-

"Es con el mayor placer que les 
escribo a ustedes acerca de las i 
Sales Kruschen : Han obrado ma­
ra villa en mí. Tenía 153 libras de 
peso hace cinco meses. Hace unos 
pocos días me volví a pesar y sólo 
tuve 133 libras, y también me sien­
to muchisimo mejor. Mucho me 
complace haber seguido tomando 
Kruschen, en lugar de dejarlas."-

{Si{~-~sc'-fie:·ataca a la causa más 
común de la obesidad, ·eliminando 
de un modo perfectamente natq. ­
ral todas las substancias alimen­
ticias indigestas y todos los resi­
duos en exceso. De no expelerse 
con regularidad este detritus, es 
fácil que la economía lo almacene 
en forma de tejido adiposo. Las 
Sales Kruschen se venden en to­
das las farmacias y droguerías. 
Precio-el frasco chico, Peso 0.50-
el g-rande, Peso 0.75. El contenido 
del frasco grande es dos veces y 
media el del frasco chico. 
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(Continuación de la Pág. zz J los delincuentes en potencia, ani-

inmutables a través de los siglos, ~~?º~fvC:rl~ leii~!~;u;il~ºi!~~r~ 
sordas a las incitaciones de lo actos de perversidad cuya perpe­
moderno. tración solo impide el temor al 

Su cielo azul, su aire fino y castigo posible y aun probable. 
transparente, sus montañas de El sentido de responsabilidad 
un verde jugoso y húmedo, sus entre nosotros casi no existe; de­
corrientes de agua crista lina, to- mostrar su inutilidad es dar pá. ­
do en la Bretaña es grato y dig- bulo a los instintos má.s peligro­
no de recordación, todo h abla .de sos y dañinos del hampa delin­
delicias a los sentidos estragados cuente. Los graves hechos que en 
por la vida artificiosa de· las ca- torno a los comicios se han veni­
pitales y de las cortes. do realizando en cada período 

Y sin embargo, yo odiaré siem- electoral no -sólo no han decreci­
pre a la Bretaña par la amargu- do, sino que se han multiplicado 
ra que llevaba en mi alma cuando a lo largo del tiempo, por la le­
la visité. nidad con que han sido juzgados 

Aquel viaje en automóvil debió Y en los mas de los casos la im­
haberno.s hecho muy felices a punidad que ha amparado a sus 
Edelmira y a mi. Pero no fué asi. perpetradores. El sentido de la 

La amargura cubrió de sombra responsabilidad, uno de los má.s 
las mas bellas escenas de sol. ' fuertes vínculos que mantienen 
Hasta el agua que tomaba me sa- la cohesión normal y el prestigio 
bia mal. de una sociedad es burlado por * · ese proyecto que lejos de traer 

¿Cudl fue el desenlace de esa dias mejores para Cuba será. fuen ­
luna de miel infortunada? Si quie- te vigorosa de protestas, de repul ­
re saberlo no d eje de leer el pró- sa Y de posibles represalias: Nece­
ximo capitulo de las conf esiones si tamos a leccionar, y cuando la 
del conde de covadonga, que se prédica educadora no baste es 
publicarci. en el número venidero preciso tener energías para la de•• 

de CARTELES. ;~~!~· ~o l/ ~~~ºst~~s"~T:~~~~ ~r~~ 

¿Amnistía ... 
(Continuación de la Pág. 30 ) 

rable sufrimiento para la socie­
dad imprudente que tolern se lle­
ve a cabo semejante acto de erró­
nea y disolvente generosidad. 

Toda la maquin:-..ria judicial, 
toda la acción celosa y eficaz de 
los cuerpas de seguridad y de pre­
ventión policíacos se invalidarán · 
sin que tengamos siquiera el de-

para la colectividad, para el país, 
para la nación, mirando al por­
venir, previendo, que es la form a 
sabia de gobernar , según la defi­
nió el gran animador de la inde­
pendencia. 

Un hombre ... 
{Continuación de la Pág. 47) 

bestias. Cuando el elefante se 
aproxima, los yambas salen de 
sus escondites gritando como po­
sesos, agitando sus lanzas y aco-

i~al~fº~r- ~tfi 1g~d~u~ufr:~~; 
fué hecha. El anima,.1, aterroriza­
do, huye y cae en la furnia don­
de les es fácil enlazarlo y captu­
rarlo, con fines de ven ta. 

Es frecuente que una caravana 
de indígenas yarnbas cruce la 
!ron tera y vaya a la Somalia in­
glesa para vender colmillos de 
elefante a un precio irrisorio: 

La habilidad de estos nativos 
para la caza de animales salva­
jes es prodigiosa . . Manejan sus 
lanzas con una pericia y una 
exactitud cronometrica. Les vi 
matar búfalos a más de t reinta 
metros de distancia, con sólo arro­
jarla, yendo el hierro buido a cla­
varse exact~mente en el · testuz de 
la bestia. 
_ Descansamos un dia y a la ma­
nana ~iiuiente abandonamos la 
compama de los yambas para pro­
seguir nuestra jornada. La selva 
se hacía a · cada momento mas 
impenetrable. Nuestro guia , el je­
fe gala, torc ió hacia el sur, a fin 
de hallar el desfiladero· de Mar­
kan, que no figura en ningún ma­
pa, como otras muchas regiones 
lagos, ríos y pueblos del territo: 
río etiópico, cuya existencia ni 
siquiera sospechan los cartógra­
fos. Y tres días después logramos 
penetrar en el territorio de los 

. shankalas. 
~tos etíopes son infinitamente 

m?,s peligrosos y feroces que los 
mismos chobos. Ni el más leve 
asomo de civilización ha pene­
trado . en sus dominios. Hombre!-i 
y muJeres andan completamente 
desnudos. Tienen un lenguaje 
mutilado, económico, de una ele­
mentalidad absoluta. Guerrean 
siempre y con todo el mundo. Con 
frecuencia hacen incursiones en 
el Sudán inglés y atacan las tri­
bus para apoderarse de lo que tie ­
~en. Por lo común sustraen mu­
Jeres y hombres jóvenes, para 
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venderlos como ese la vos 81 
~:~~ J1lAt~!~ serian · P08J't" 

Pero los shankalas no t1 
armas de fuegO' ni con en-..; 
seguridad, su eficacia ~en, 

1 

primitivamente con net::has ~ 
ql!e reconocer que esta arrñ.a · 
nacula la manejan con gr&,n 
ricia, tanto en la caza co 
los combates guerreros Tu°!::-!!. 
que matar muchos shankaJ.aa•--... 
que nos agredieron desde IOI S::: 
boles con sus Ilechas sil~-..._ 
que iban a clavarse en ni=:!!! 
sorprendidos ~uerreros Al--'"• 
elpio no 'pod.1amos descub-s::n­
porque los shankaJas utµizan °:¡ 
camouflage a la pertecclón 

O 11 m~metismo, según la denomtn 
cion técnica de los natura.ustt 
Y los sociólogos. Se embarran 
cuerpo y el rostro en un barro el 
peso Y agazapados en el 1 e.a­
escondidos en la copa de ~ 0 0 

boles, confunden sus siluetas d~­
nudas con el ambiente O el fon -
do Wliforme que los anida Es cu 
rtoso observar el tocado qÜe uaan • 
Enlodan el cabello y le dan en ae • 
guida · las formas más lnusitac!Ü 
Y grotescas. Lo dejan secar al BOi 
Y el peinado adopta, por COllll­
guiente. la arquitectura mltlca y 
fabulosa que le Imprimió su due­
no. Cada .cabeza, fcues, ostenta 
~~S.C~f~t~:Ose~!111: yd= 
ción complementaria que embelle-

;~/hie~t~~cfa ¡u!a cf1';:;:1j_ca ma-
Los shankalas se atraviesan Iaa 

orejas con cerdas de elefante a 
fin de que esa .exuberancia: Pi­
losa les dé un sello de virilidad 
~· bravura. En las narices se en­
cajan astillas de marfil y aroa 

~~I~:: ~~os ~::~fe:S0~:~ú! 
mero y formas que exterioricen 

~~;{:{i:~~~asénLa!~°i:~to occt• 
esmaltan las uñas de rojo útiJ! 
za~do el zumo colorante de una 
ra1z venenosa, que conserva e; 
brillo y hace Indeleble su pintura 

El rostro de estos tndigenas ~ 
.definitivamente negroide. Las fac­
ciones son toscas. El labio grueso 
:~~~tan chozas de caña brava J 

· Al finalizar el tercer día uno de 
nuestros hombres capturó a una 
mujer shankala que se le some­
tió dulcemente. Me pidió permi- · 
so para adicionarla a nuestra ca-

f.;;;t:rct:\/~~~~!fjºquªec1id!,lt~~ 
No creí prudente que una sola 
muj er marchara entre tantos 
hombres y temi que eso suscita.se 
rivalidades entre ellos. El- soldado, 
que se llamaba Kat i Muna, obe-. 
deció en silencio. Pero esa noche 
desapareció con la mujer y am­
bos se internaron en la selva. 

~~e~f~s. d~p~ij~~\e~~º~f~íe~~ ~ 
tre seccionado. Y en su interior, 
como un macabro relleno, estaba 
la cabeza del infeliz Muna que los 
shankalas habían separado de su 
tronco. 

Sin duda alguna, este método, 
puesto en prá.ctica por los salva­
jes de la selva africana, era una 
vindicación marital , muy saluda­
ble como escarmiento. 

(En el próximt número finaliza 
esta apasionante narración de las 
aventuras del coronel Del Valle 
en suelo etiópico. Se describe en .• 1 

el capitulo final la llegada a Jar­
tum de nuestro héroe y su rein­
tegro '!- la civilización y a la vida, 
~spues de las peripecias prodt• 
giosas en que fue interprete). ...¡ 

SOLICITE INFORMES 
Y MUESTRA GRATIS 



Estado 1•n q rw quedo rt 
carro d e c ,uva1a l, d rs ­
pui s del oparatoso vuel­
co QII C por -poco CW~-~ ,a 

/la t·ida a m nurnc rn bles 
,..' espcc radorcs. QU(!- go :::a ­

ban rfr las cmocwn cs d e 
Zas eurrrras d ci 20 d e 
Mayo a lo largo del Ma-

lecón . 

· ... •'"'-.-

L os n mericanos per­
dicro1L en pich ón 
1'ucro n. r ep resen ta 
do., e ,t P.S ta com pe­
tcn.rir. por G e o. 
W 1 L L 1 A M , RH O­
DF,S , P WILLIAM ­
SON , Sam RJGH V 

f/O M . 

( Fotoo Funcasta ) . 

Bellas e h. i q u i I las 
p cr ten ccú!tdes ul 
,•qnipo 111: nata d ó n 
del Itt stit1it o é'<li-

!.loce m•ijcrcs 110s uis ltaron ca11 mn: fr.-. cic la.~ com­
J1c1P nda.~ d.e tiro ef ectuada!! ;::11 <-- -.;'(,.,i .• " Devort:ivo 
y Club de cazadores. Pre11cntamos a m iss HUTCHI S­
SON, ·una de las mejores tiradoras del " t eam" te~ 

m enino. 

Eu twi iasmo y alegria co lmar on la playa d e Lrt Can­
r h a con motivo de la i nauguración de la temporada 
rfr verano. Exh ib iciones de natación y " ctiving" , asf 
como tenis y '"handb«ll." '. f u eron los deportes que se 

practicaro n. ese día. 



AGENCIA MORÉ 
Estadlatleas Comerclales 

lonjo del Comercio No. 217 
Teléfono M-3462 

Hobo no Cuba 

Silencioso 
... y 

• 

~ 
Diferente 

SER'IE\. 

E\. E~! ~~B~!J~E 
FUNcrONA (KEROSINA) 

llO 1'\EllE 
p\UlS tAÓV\\.ES 

AHORRA TRABAJO 
Y DINERO 

M ~ife~~~ ;:r!~:!~:11~:1 ~te~ri::~ 
rndur Ser\.'c! ElcctrOlux. Pero m:i~ m :i.• 
rnvillm;a es la causa de su silencio--un 
:sencillo rt'frigerante es dreulado 11in 
emplear pic:i;as movibles o maquinaria 
• .• ~,a~e hielo por' medio del calor. 

Esta sencillez le dn " Ud. 
8 SILENCIO PERMANENTE 

e SIN MAQUINARIA QUE SE DESCASTE 

8 MÁS AÑOS DE SA1'1SfACCIÓN 

e ABUNDANCIA DE CUBOS DE HIELO 

e PROTECCIÓN r~ SUS ALIMENTOS 

Gii&iiWW·t 12? iW&iil-• 
1 J , Z. HORTER COMPANY·, S. A. 1 
J Obbpo, 7 Apartado 693 Habana · 1 
1 ~;:1:~~na~-~.-,r7':~~~:;;:1~:,a s~~e,i:1~ftt1:;frl::.~:~~~ 1 1 S,•rvl'l Elcct roJux. 

1 1 Som""···· _______ 1 
1 1 
1 1 
1 d.-.----~ 1 
I 1 
Par,. lo • pai::: fuera de Cuba escr íbase a 
Serve l , lnc., SI E. 42nd St. Nueva York 

pueblo Pide las lidias de gallos, y 
nosotros, en manera alguna, debe­
mos ir contra la corriente del 
pueblo". 

Sanguily, ante esa "portentosa 
explicación", exclamó airado, ana­
tematizando con su palabra, pa­
ra entonces y para el mañana, al 
Congreso: "¿Es decir, que no tie ­
ne carácter absolutamente mori­
gerador ni moralizador un Con­
greso en una Repúblic"a.? ¿Es . de­
cir, que el Gobierno y todos los 
Poderes públicos deben seguir la 
corriente de los impulsos, de los 
apetitos y de los vicios de los ciu­
dadanos? ¿Es decir, que fuera de 
la Iglesia, que ahora no está tam­
poco muy acreditada, no hay nin­
gún poder moral, que enderece lo 
que" hubiere de torcido en las cos­
tumbres de la sociedad? ¿Es decir, 
que aquí nos olvidamos por com­
pleto hasta de la dignidad de 
nuestro cargo, de la esencia mo­
ral que representa nuestro cargo? 
Nosotros, ¿estamos aquí para ser 
los cortesanos de la población en 
todos sus desórdenes y en todas 
sus a7?eticiones?" 

Y el mismo se contesta, seña­
lando elocuentemente cuál debe 
ser la misión trascendental de las 
asambleas legislativas: "No; nos­
otros estamos aquí para hacer le­
yes, desde el punto de vista de la 
.conveniencia pública, sobre todo, 
pero también desde el punto de 
vista de la moralidad, de la esen­
cia moral de la República". 

Descubre las consecuencias fa­
tales que para el futuro tendrán 
esas leyes sancionadoras de vicios 
sociales : "El ju ego de gallos, la 
lotería y los toros- novedades de 
estos últimos tiempos-van trans­
formando la República de un mo-

i~P1t1f;;~vg¿r !~~il;a 
1J:v1~ R~vb~ 

lución, a los tiempos coloniales; 
van a convertir a bsolutamente la 
fisonomía de la República en al­
go muy parecido a la fisonomía 
de la Colonia, van a restablecer 
todos aquellos males contra los 
cuales clamó y por los cuales qui­
so justificarse la Revolución ... 
Yo digo que éste es un mal paso, 
que ésta es una imprudencia del 
más puro y del más elevado de 
nuestros deberes: el deber de ir 
preparando en las vías de la me­
jor moralidad politica, la concien­
cia y el carácter de nuestro pue­
blo". 

Todo fué inútil. La ley quedó 
aprobada con la sola constancia 
en acta del voto en contra de 
Sanguily tal como había sido 
simplificada por la Comisión de 
Reformas Sociales, suprimiéndole 
todas las restricciones impuestas 
por la Cámara; supresiones que 
ésta aprobó. 

He aquí la ley, que después de 
la sanción presidencial en 2 de 
julio de 1909, fué publiéada en la 
Gaceta del día siguiente: 

"Artículo primero: Quedan de­
rogadas todas las disposiciones 
que se opongan a las lidias de 
gallos. 

.Artículo segundo: Cada Ayun­
tamiento podrá autorizar y regu­
lar las lidias de gallos dentro de 
su respectivo término, sujetá.ndo­
las a la tributación de los demás 
espectáculos públicos". 

Sólo nos queda, antes de cerrar 
esta evocación histórica que he­
mos hecho. de la prohibición y 
restablecimiento de las lidias de 
gallos, decir dos palabras, expre ­
sivas de nuestro criterio sobre 
aquéllas : 

Consideramos las lidias de ga­
llos el espectáculo más vicioso y 
más cruel de cuantos han sido 
elevados a la categoria de diver­
siones públicas. Má.s vicioso que 
los juegos de envite y azar, por­
que se especula con el sufrimien­
to y la muerte de infelices ani­
males. Más cruel que los toros, 

porque en éstos siquiera el h bm­
bre arriesga su vida frente al anl-

~~~ bo~~r:l :itr~º•sf.º~~~~t~~; 
que en las peleas de gallos los 
hombres asisten -enardecidos por 
la sangre y e.l afán de lucro, a! 
espectáculo brutar, inhumano, de 
dos animalillos domésticos que se 
destroz~n, a pesar suyo, en mu-

J im e 1 ... 
gar, tan vulgár como su nombre : 
padr~ Brown. Valentín había t ra­
bado relaciones con él en Ingla­
terra, durante la celebración del 
Con_greso Eucarístico, adonde se 
habia dirigido para prender al cé­
lebre Flambeau, que había ido a 
Inglaterra para hacer su agosto 
con el robo de la "cruz azul". 

Saludó al padre Brown , al tiem­
po que llamaba su atención, sobre 
el piso de lustroso· mosaico, una 
vitrina,' mejor dicho lo que de 
ella quedaba, mezclado con los co-

mestibles que cuando ehtera con ­
tuvo. 

Valentín solicitó explicasen la 
causa de aquello, y ya se dispo­
nía a complacerlo el despensero, 
cuando el curita se adelantó, di­
ciendo: 

- Entré a esta despensa con la 
in tención de encontrar en ella al­
go que me sirviese de base en una 
tan largo tiempo deseada expan­
sión gastronómica; el amo es­
taba dentro, y yo, por no moles­
tarlo, comencé a elegir entre los 
productos expuestos aquellos que 
colmasen mi ansiedad. Se ~mcon­
tró mi vista en primei lugar con 
esta "vitrina"- recalco la palabra 
con evidente sarcasmo-y como 
no encontrase en ella nada ape­
tecible dirigi mi vista hacia el es-

chas ocasiones; sin que exista 
parte de los espectadores una rr 
ca siquiera de nobleza que j P Z­
fique tan n?,useabundÓ e inc~~~l

1
-

zado espectaculo. -

te! f¿1ssc~i:¿::1uº~cfirn\~~~ssu;
0
Par-

las li~las de gallos, de Varona~\í: i:~~~~1:nsenat, de Lanuza y de 

(Continuación de la Pág. 49 J 
tan te donde se muestran a la Vista. 

~~i1~~~~ ~emd~c~~{ p~ars u~~~~ 
tas- últimas, y ya me disponia a 
llamar al patrón para comprarla 
cuando sentí un violento impacto' 
presumo que producido por wi 
puntapié, en un lugar cuyo nom­
bre por respeto callo; como me 
hallaba mal parado me fui sobre 
la vitrina-esta vez lo dijo sin sar­
casmo-con los resultados que son, 
de imaginar; al oír el ruido se hi­
zo presente el amo, quien me 
echo la culpa de la rotura, además 

•del hurto de un cacho de bananas, 
del que no tengo la menor noción; 
discutíamos, él ech ándome la cul­
pa y yo defendiéndome, cuando 
llego usted, amigo Valentin, que 
espero me sacará de este apuro. 

Valentín, luego de darse a co­
nocer ant~ el dueño de la despen-., 
sa como Jefe de folicía y expli­
carle sucintamente el caso de 
Jim Blackson, que posiblemente 
fuese el autor de todas esas bro­
mas y hacer ver al dueño que 
mal podía ser el padre Brown e! 
autor del robo de las bananas s1 
éstas no se encontraban en supo­
der, aparte de que el ministerio 
del padre Brown lo ponía fuera de 
toda sospecha de esa índole,. !o­
gró que el despensero le perm1t1e­
se retirarse. Se disponian a hacerlo 

Hoja digna. de un. 
millonario 

•. .. puesta al alcance 
•C\► de todos los bolsillos 
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cuando el despensero les señaló el 
mostrador, sobre el cual se halla­
ban dispuestas en fila, polvorien­
tas botellas del más añejo cham-

fe~ñ~er~fatri~j~i7.teYºqªued~~~fa e~~ ·;• 
"producto casero: del día". El pa­
dre Brown reia a todo trapo, y el 
habitualmente serio Valen tín es­
bozaba una sonrisa, que se t rans­
formó en franca carcajada cuan• 

>-~~e;~s ~~~1i~t~~riii~t~ ::r~~~o a~{ 
., "Del 1900, producto garantiza­

do". Valentín comprendió enton­
ces todo el alcance del intercam­
bio y adquirió la certeza de que 
en ello estaba la mano de Jim. 

Por eso, después de consolar al 
despensero que ponía las cosas en 
su sit io, salió acompañado por el 
padre Brown, que le había roga­
,do se lo permitiese. 

Siguieron a lo largo del bule­
var, cuando el siempre despierto 
padre Brown notó sobre la cal­
zada una cáscara de banana, po­
cos pasos más allá otra , luego 
otra, y así sucesivamente; lo h izo 
notar a Valent ín, que con firmó 
sus suposiciones. Era la pista de 
Jim, la siguieron, llegando al po-
.co tiempo a una florida plazoleta , 
rodeada de mansiones veraniegas. 
·una de ellas) cuyo llamador sona­
·ba con estrepito sin que se viese 

uién llamaba, atrajo la atención 
e Valentín, el cual, arrastrando 

, as de sí al padre Bro"W~n. se 
acercó; el llamador, que había de­
jado de ser ~olpeado, lo lué de 
nuevo, con mas fuerza que antes. 
Una criada salió a atender, lo 
Que ya había hecho varias veces 
Infructuosamente, y viendo la ves­
tidura talar de l padre Brown, se 
dirigió a él para en terarse del mo• 
1$1vo de la llamada. Al pregun tár­
lelo el padre Brown se man tuvo 
_,nriente y sin contestar, por lo 

e la criada, creyéndole autor 

~rl:b~rg~:uI. reuiaEió ue~)~efu~~ 
Dlinante mirada, y se dirigió hacia 
~~~!~~ia ci~~~n~~ ;í~ puerta con 

Entonces el padre Brown, acer­
ndose al llamador, lo compren­
ó todo. Atado al llamador estaba 

fino hilo, casi invisible, que iba 
perderse entre el follaje de la 
azoleta vecina. Lo siguieron, en-

trando a los pocos metros de 
ueyo la 'pista de las bananas. 

Jn~!~~~n Pi~~~bir~~~t~notí~~~fa d~ 
o, pues se cuniplían sus sue­

s detectivescos; ¡ con cuán to or­
lo leería a la mañana si~uien-

. : el gran Aristides Valentm tu­
o como valioso cooperador al pa ­

Brown, del condado de Essex, 
, Inglaterra! Pensando en ello 
,o observó una cáscara de banana 

e se encontraba ante él, la pisó 
sucedió lo que es de imaginar, 
ro el padre Brown no exhaló m1 
to de dolor, sino que siguió con 
tusiasmo a Valentin hastr, un 
cizo de árboles enanos en lre lo.~ 

ales se perdía el hilo· V;.lent ín 
senfundó su pistola 'a1 t iempo 
e enviaba al pa dre Brown a lla-

,, ~taª ct1s~!J1c~~f ~tatu3o eé! tob;-i?ie~ 
fon, Vatentín se puso al frente 

\ boY:~~~~0
no~~lwié tmª~~~~e~ii 

Soltó el hilo que tenía en su ma -­
no Y se puso con la otra el resto 
de la banana en la boca siempre 
son rien te, mas de pronto se puso 
serio e indicando con el índice la 
corbata cte Valentín, le dijo: 

- ¡Mire ! 
Valen t.in lo hizo, y el travieso Jím 

le pegó un soberbio papirotazo eu 
la nai:iz, después de lo cual soltó la 
carcaJada al tiemj:,o que extendía 
sus manos para que le fueran co­
locadas las esposas. Valentin es­
l uvo tentado de golpearlo, mas 
pensó que su venganza sería lue­
go, cuando los "hábiles interro­
gatorios" Después de entregar a 
Jim a los policías y encargarles 
sumo celo en su custodia, convi­
dó al padre Brown a celebrar el 
suceso en algún bar céntrico, en 
el cual permanecieron algunas 
horas, durante las cuales, por al­
go que Valentín no alcanzaba a 
comprender, el padre Brown no 
quiso sentarse .. . 

Caía ya la noche cuando Va­
lentin llegó a su domicilio. Luego 
de la cena se dirigió a su cama 
para descansar de la .ruda faena 
del día, trayendo algunos diarios 
para matar con su lectura el in­
somnio. 

Escogió uno al azar; era "L'Echo 
du Sena", uno de los que más le 
habían vapuleado cuando su fra­
caso; sonriendo interiormente se 
dispuso a leerlo, cuando un título 
a cuatro columnas llamó su aten ­
ción. Decía: "El audaz asalto de 
Jim el Sonriente en Niza, infor­
mación página tres''. Se disponía 
a buscarla cuando una fotografía 
llamó su atención; era la del 
"Jim"· que él había capturado; con 
este epígrafe: "Loco detenido" y 
debajo de la cual se narraban sus 
peripecias de ese día en un tono 
francamente festivo, haciendo no­
tar el parecido del demente con 
Jim Blackson, lo que le había va ­
lido en el Oppendoor el apodo de 
Jim II. Valentín maldijo a Dupont 
y a su oficioso informador. de­
seando llegue pronto el momento 
de tomarse la revancha del men­
cionado policía. 

Por último, desde aquel día Va­
lentín rechaza de su mesa el pos­
tre de bananas, y sus pelos se po­
nen de punta y tiembla como un 
azogado cuando oye mentar el 
apellido Brown. 

Frente 
(Continuación de la Pág.17) 

dos sus hombres ilustres no se 
nombre a don Francisco Maria 
Pinto, "muerto prematuramen­
te" ... Para que la anécdota ten­
ga su expresión, hay que añadir 
que murió de veintisiete años, 
con lo que basta para saber que 
era casi un muchacho cuando na­
cí yo.. . Pues bien. El bedel del 
Instituto, acostumbrado a respe­
tarlo como sabio, científico y li­
terato de gran nombre, cuando lo 
vió entrar en el patio del Institu­
to al día silmiente de nacer yo, 
se acercó para felicitarlo y vol-_ 
viéndose después para los estu-

Una 

diantes que lo rodeaban, dijo el 
pobre hombre con profundo acen ­
to de admiración: "¡ Dios mio ... ! 
¡ Quién lo había de decir . .. l Don 
Francisco tan serio ... ¡y con una 
niña! " Y es porque no se conce­
bían por el pueblo de aquel tiempo, 
más sabios que los que acabo de 
trazar, muy serios para todos, 
muy graves y ceñudos, como si la 
sabiduría los petrificase, y huyese 
de ellos todo vestigi.o de juventud, 
de vida y de alegria . . . 

Asi me ocurrió también en mí 
visita al museo que el sabio doc­
tor Lillo legó a la ciudad de Tucu­
mán, Argentina, cuando recorría, 
abismada de asombro, las exten­
sas salas de la casona donde el 
sabio había pasado su vida, colec­
cionando, clasificando y colocan­
do las hojas de todos los árboles, 
arbustos y plantas de los bosques 
y montes argentinos, con sus co­
rrespondientes nombres en la tin 
y castellano, en innúmeros catá­
logos, cientos de catálogos, como 
millones de hojitas y letreros dejó 
clasificados . .. 

Contáronme que vivió solo, re­
tirado y austero como un mon­
je . "¿Y no tuvo hijos?- pregun­
té-. ¿ Toda esta casa, ese enor­
me jardín era para él solo?"- Y la 
cuidadora de todo aquel tesoro 
del sabio botánico- legado hoy al 
Estado- me replicó indignada: 
"Pero, seüora, ¿no le he dicho que 
era un sabio, un verdadero sabio:'" 
Y la bue'na mujer, como el bedel 
del Instituto de Canarias, no con­
cebía un sabio viviendo la vida, 
coleccionando hojas de plantas 
mientras corre por los bosques y 

los valles jugando con sus hijos, 
descansando de su labor diaria 
para escuchar música o reír en 
el cine ... levantando los ojos de 
los libros para descansarlos so­
bre la gracia de una paloma que 
vuela por el cielo o de un niño 
que juega en un jardin . . Sin· 
comprender que estaban desper­
diciando su vida e inutilizando la 
ciencia, porque la ciencia, que es 
ley de la naturaleza, y en ella es­
tá, sólo se la podrá alcanzar co­
nociendo y amando a esa misma 
naturaleza en todas sus bellas 
manifestaciones. Y si no, ni 
aun la ciencia la podrán alcanzar 
plenamente. 

Vendrá ahora bien la historia 
de aquel hombre que después de 
instruirse lo posible, se · casó, y 
tenia un hijito al que enseñaba 
a leer y a escribir. Todo esto lo 
hacia en los ratos que tenía de 
asueto, pues se ganaba la vida co­
mo barquero pasando gen te de 
una orilla a otra del río, y aun 
dicen que le quedaba tiempo pa­
ra leer, ir alguna vez al teatro . . 
¡y querer mucho a su mujer! ... 

Dicen que llegó un día un via­
jero para pasar el río y resultó 
ser un sabio de esos "a la anti­
gua", muy de espaldas a todo lo 
que no sea su ciencia y sus co­
nocimientos, que ya hasta los con ­
vierten en pedantes . . . Apenas en­
tró en la barca le dijo al barque­
ro: "Callos tienes en las mano/:i, 
barquero; ¡ tú debes estudiar po­
co ... ! Vamos a ver . . . ¿has es­
tudiado fi losofia . . " ·'¡No, señor!" 
-contestó humildemente el bar-

/Continúa en la Pág. 60 / 
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."lta tco OSA. el mismo que se hizo eé­
lcbn• rlc la noche a la 111afü1na. en Nue­
va Ynrk. noq11N111do a. F icucello, es 
otro de los boxeadores que interoienen 
en la contienda. Es m11¡¡ posible que 
M ateo Osa sea mw de lo.! vascos Que 
e.!t.iii oponiéndose a la ofensiva de Mo-

la en las afueras de Bilbao. 

f
': RECUENTEMENTE se me 
~ pregunta qué ha sido de 

los pugilistas españoles 
que hasta el comienzo de 
la guerra civil daban con 

frecuencia muestras de su acti­
vidad, y que a partir del conflicto 
que ensangrienta a España, poco 
o nada dejan saber acerca de su 
situación y hechos. La verdad es 
que yo mismo carezco de infor­
mación fidedigna, teniendo qut 
limitarme a reproducir noticias 
que en un momento dado pudie­
ran ser t ildadas de equivocadas o 
viejas. 

De los campeones españoles de 
valía internacional, sólo Paullno, 
Martinez de Alfara y Micó fue­
.ron sorprendidos por la contien­
da en territorio nacional. Todo el 
mundo conoce 1a odisea de Pau­
lina, saliendo de San Sebastiá.n 
para incorporarse a los rebeldes, 
y teniendo que pasarse dos no­
ches, solo y hambriento, interna­
do en los montes guipuzcoanos. 
Paulina sentía inclinaciones de­
rechistas, y el hombr~ tuvo que 
realizar esfuerzos inauditos para 
lleg·ar hasta Pamplona sin que le 
perforaran el pellejo. Todo eso 
ocurria en las primeras semanas 
de la guerra , cuando las fuerzas 
del general Mola no habían ocu­
pado todavía la plaza de San Se­
bastián. 

Paulina en la Marina de guerra.-

Ya en territorio de los insur­
gentes, Paulina se dedicó a reco­
rrer la España del general Fran­
co, donde se le tomaron profusión 
de fotografías en Salamanca, 
Burgos, Valladolid, etc. Por últi­
mo, ocupada San Sebastián, Uz­
cudun retornó a su "villa" de Mon­
te !gueldo y poco después era 
nombrado concejal falangista de 
la capital donostiarra. Las ,últi­
mas noticias que tuve de él- re­
cibidas en casa de su gran amigo 
neoyorquino Valenlín Aguirre­
hacian a Paulino en el mar, na­
vegante arriesgado de uno de esos 
barcos armados que están reali­
zando el bloqueo de la costa vas­
ca con más o menos efectividad. 

De Martinez de Alfara y de Mi­
có, las noticias que poseo son po­
cas y viejas. Ambos formaban par­
te de las milicias goblernistas, si 
bien parece que se les utilizaba, 
más que en el frente , en festiva­
les deportivos, encaminados a re­
caudar fondos. De los dos se ha 
llegado a decir que habían muer­
to, aunque ninguna de esas noti­
cias pudo ser confirmada. Si hay 
alguien en Cuba que tenga noti­
cias exactas de los dos campeo-

/JOYA . ARROVO RUZ 
nes hispanos citados, le agrade­
ceria que me las comunicara. 

Es posible que en la guerra ha­
yan muerto algunos boxeadores. 
Pero yo no tengo noticias de que 
hayan fallecido los campeones, es 
decir, los Gironés, Ortega, Peña, 
etc, 

El calvario de Mateo Osa.-

De los boxeadores españoles co• 
nocidos en Cuba, el que en estos 
momentos puede estar sufriendo 
una crisis más seria es Mateo Osa, 
retirado desde hace algún tiempo 

¿Ha muerto Hilario Martínez?-

Parece cosa cierta que Jim Mo­
rán, ex campeón de España del 
peso welter y uno de los boxeado­
res más populares que han vivido 
en La Habana, murió en las pri­
meras etapas de la .- guerra, com­
batiendo contra los soldados de 
Franco en las cálidas reg-iones de 
Aragón . Y se ha dicho también 
que su rival de aquellos días leja­
nos, el pugilista español que gozó 
también en La Habana de una po­
pularidad semejante a la suya, 
Hilarlo Martinez, en una palabra. 

En la época en. que /ué h echa. esta foto, Pa11 /i110 UZCUDU"f guerreaba en et •·riJlg"' 
Y se dedicaba a hacer escemtas para el cil1c con Catalrna Bdrccna 11 Juan de 
Landa. Actualmente. el "León de lo.! Pirineos" ha cambiado los 9uantcs por la 
ametralladora, Y act úa en la Ma rina de guerra de Franco, fre11 te a las costas vascas. 

de las lides del ring, pero siempre 
enamorado de un oficio en el que 
obtuvo fama y honores, si no mu­
cho dinero. 

Mateo Osa es desde hace tiem­
po el propietaria de un popular 
restaurante bilbaíno, al que gus­
taban de acudir antes de la gue­
rra los deportistas de todas las 
tendehcias. Mateo había obtenido 
su espléndido negocio como resul­
tado de su matrimonio con la hi­
ja del primitivo propietario del 
restaurante. Nada tendría de Par­
ticular que, en vista dé los reclu­
tamientos ordenados últimamente 
por el Gobierno vasco, Mateo Osa 
estuviera en estos momentos com­
batiendo al lado de los milicia­
nos que defienden Bilbao. De to­
das maneras, el impresionable Ma­
teo debe haber estado pasando en 
estos últimos. tiempos un doloroso 
calvario, pues tanto su mujer co­
mo su hijo deben haber estado 
expuestos-acaso lo están toda­
vía- a los peligros a que la cruel 
guerra que ensangrienta a Espa­
ña . somete a los infelices que vi­
ven en sus zonas o campos de ba­
talla, 

pereció también. víc tima de la te­
rrible contienda. 

Tal vez la muerte de Hilarlo no 
se confirme, pues nlngi,ma noticia 
ha llegado hasta mi que me in­
cline a creer que esa fatalidad es 
un hecho indubitable. Por lo de­
más, muerto o vivo, con Hllario 
está en deuda el boxeo español, 
al que el valenciano fué el pri­
mero en elevar a alturas de inter­
nacional relieve. 

La Argentina presencia el ocaso 
de Ara.-

La guerra oorprendió fuerá. de 
España a Isidoro Gastañaga, Ig­
nacio Ara, Baltasar Sangchlli.._ Fi­
llo Echeverria, etc. Las andanzas 
de Gastañaga y Sangchili son bien 
conocidas ~el público de Cuba pa­
ra que yo tenga que referirme a 
ellas aquí, y nada digamos de Fi­
no, quien en La Habana vive. sin­
tiéndose tan cubano como pueda 
sentirse español. 

En cuanto a Ara, actualmente 
se encuentra en Buenos Aires, 
donde está realizando una campa­
ña acaso destinada a ser su cam­
paña postrera. Porque, a juzgar 

OL S 
por sus hechos actuales en el pa 
lenque, el ocaso de Ara como ~ 

~!li~~r~ . pnmera categoría es 1:: 
El último adversario de Ara d 

que t~nemos noticias ha sido RaJ 
Landmi, un ~so medio argentino· 
que y_o conoc1 en Nueva York en 

~~tui~~ ~~r~~~rl~e l~r~aai~ 
tes. Pues bien, tan naco adver8&­
rio ha sido ahora lo suficiente: 

~:~!;o b~~ntodff:8'1m::.~rotar al 

Lástima que Ara, el mejor bo­
xeador producido hasta ahora l>Or 
el boxe? español, no supiera sa­
car meJor partido de sus magní­
ficas condiciones básicas, llegan­
do hasta el carripeonato del mun­
do. Nada menos que esa maravilla 
boxística que se llama Pedro Mon.A¡ 
t añez, me ha dicho repetidamente 
que para él el mejor _boxeador que 
observara en ut1 rmg- se llama 
Ignacio Ara. 

La guerra, fomentadora del 
boxeo.-

Tengo entendido que la guerra 
no ha eliminado de los españoles 
la afición al boxeo, sino que, por 
el contrario, la ha aumentado. 
Parece que en los dos ejércitos 
que se combaten fieramente en las 
t rincheras de Aragón y de Madrid, 
se practica el boxeo como entrete­
nimiento, y que los extranjeros 
que comparten con los franquis­
tas las penalidades de la campaña, 
han contribuido poderosamente a 
fomentar tal afición . 

En los Estados Unidos y en In­
glaterra, el Ejército y la Marina 
constituyen excelentes filones, de­
donde salen buena parte de los 
pugilistas profesionales que más 
tarde alcanzan promiHencia y re­
nombre. Gene Tunney- para nom­
brar solamente el más conspicuo 
de todOS-fué un producto de la 
Armada del Tío Sam. En España 
cabe esperar que cuando se acabe 
la guerra, en algunos de los ac­
tuales valientes soldados quedaran 
bríos suficientes para tomar el bo­
xeo como profesión. Y si hasta 
ahora los boxeadores españoles 
habían descollado por su induda­
ble valentía, esos otros que surjan 
de las trincheras de Ov!edo y Ca­
rabanchel , sin duda lograran pa­
ra si , por su reconocido valor, to- · 
do género de elogios. 



el mosquito ... 
deal sería aquel que hiciera la 
lescarga en el sistema general de 
a ciudad mediante una subesta­
:ión de bombeo, por razones de 
>rden económico-más bien que 
le orden sanitario estrict~s de 
LCeptarse el proyectado como una 
mena solución . 

~l caso del Cerro.-

Los problemas extradomlciliarios 
:le mosquitos en el Cerro depen ­
ien desde hace mucho tiempo, ca­
>1 exclusivamente, de la zanja 
real y sus ramificaciones que lo 
ltraviesan. 

Esta red de zanjas toma sus 
aguas, en principio, del río Al­
mendares a nivel de la represa 
del Husillo, y cruzando los ba­
rrios del suroeste de la ciudad­
Puentes Grandes, Cerro y Prínci­
pe-las conducen a distintos dre­
nes, no sin antes sufrir dichas 
a.guas, en su recorrido por aque­
llas zonas, toda clase de con ta­
minaciones. 

Siendo esencialmente el Culex 
quinquefasciatus el mosquito que 
más abundantemente se cultiva 
en las márgenes y en los reman­
sos de estas zanjas de aguas su­
cias, y teniendo en cuenta que 
puede volar, como hemos dicho, 
a distancias mayores de un kiló­
metro, incluimos en el plano ad­
junto el caso de Zaldo del barrio 
del Príncipe, por ser éste un pro­
blema que también afecta al ba­
rrio del Cerro. Justifica aun más 
esta conducta, el hecho de que los 
mosquitos cultivados en las zan­
jas del Cerro y en las de Zaldo, 
es posible que puedan expoliar a 
los moradores de un territorio ur­
bano de radio todavia mayor que 
el triangular señalado en el 
plano. 

La solución del problema.- Es ­
triba en primer término en el en­
tubamiento de las zanjas, y en 
segundo término, en el alcanta­
rillado oficial del reparto Zaldo. 

1 En cuanto a este último, el in ­
geniero Maza nos ha informado 
Igualmente que la Secretaría de 
Obras Públicas tiene un proyec­
to de cloacas de ocho pulgadas­
y drenes-presupuesto en cerca 
de nueve mil pesos, cuya r ed se 
extendería por las calles Piqueira, 
.Pereira, Barreiro, Vidal y Zaldo, 
', 

·iAsí es ... 
El destino, mientras tanto, te­

lía sus maquiavélicos planes ... 

de!f;;;;n~:a ci~~~c;~~~eie ~~~me¿ 
por las estrellas de cine. Las tra­
ta de la misma manera que a 
ualquier hijo de vecino. 

; El destino juntó a Tyrone Po­
er y Loretta Young en una pe­

·cula: "Love is News".. . Para 

~ji~:s ~:1l:u1~~b\~~dad~r~ti~~; 
del estudio indicaron la necesidad 
de que Tyrone y Loretta apare­
cieran en público con tanta fre­
cuencia como fuese posible. 

(Con t i nuación de la ·pág. 41 J 

yendo a descargar por gravedad, 
a la colectora de' diez pulgadas 

deEr~:~;~i~ i:~~~Co de Salubri-
dad, de acuerdo con la Secreta­
ría de Obras Públicas, esta cons­
truyendo actualmente un dren de 
cuarenta y dos pulgadas que, par­
tiendo de zaldo y crucero del fe­
r rocarril de Marianao---como pue­
~e verse dibujado en el plano ad­
Jun to- irá a desaguar en el de 
cincuen'ta y cuatro pulgadas de 
~nfanta y Zaldo; entubamien~o 
este que indudablemente reduci­
r á. un tanto el problema del mas:. 
quito en esa zona. 

Aclaración final.-

Claro está que no debemos ver 
estos problemas de mal drenaje 
a través del prisma entomológico 
-del mosquito----excluslvamente; 
Y menos, en aquellos casos simi­
lares a los que acabamos de ana­
lizar en este artículo, donde el 
mal drenaje engendra problemas 
de índole, pudiéramos decir, pan­
infecciosa, que vistos a través del 
prisma de la higiene general co­
bran una importancia mayor y 
muy distinta. 

No es, pues, el mosquito el (mi­
co motivo, ni el más poderoso, pa­
ra justificar la urgencia sanita­
ria de dotar de un buen alcan­
tarillado oficial a un reparto, a 
un barrio, o a una ciudad cual­
quiera, afectado, por condiciones 
telúricas de insalubridad, de ma­
nera idéntica a _ como lo esta.u, 
por ejemplo, los repartos San An­
tonio y Santa Amalla. 

Es para conformarse sin tales 
sistemas de drenaje cuando las 
condiciones del suelo permiten a 
las fosas Mauras cumplir su bri­
llante misión sanitaria, pues zo­
nas hay en La Habana, y ciuda­
des en el interior, carentes de al­
cantarillado, que, por la buena 
permeabilidad del subsuelo, no 
sufren los problemas del mal dre­
naje que ::mfren los citados repar­
tos, y que también sufren muchas 
zonas de importantes ciudades de 
Cuba, como Camagüey y Santia­
go. En estos últimos casos, los 
habitantes afectados podrá.n te­
~:~cf:~ignación, pero no compla-

(Continuación de la Pág. 4? ) 

Loretta Young, lectores, a pe­
sar de su belleza y de su fama, 
no ha sido dichosa jamas en sus 
amores verdaderos. Su primer ma­
trimonio con Grant Wjthers duró . 
tanto como el arco tris después 
de una tormenta. . . Cuando ape­
nas estaban llegando al cenit de 
la luna de miel se divorciaron por 
incompatibilidad de caracterP.s .. . 
Después Loretta Young ha sido 

j!i!1~~1~:b~!r<;_s s~º~t::i~~!c&1:i~ 

~~~~~f::1s!s e~nCi~~fa;~I!:C~~! 

. Tyrone Power, que, después de 
todo, aunque está causando sen­
,sación entre las féminas del mun­
do, es un ser humanisimo, tuvo 
Que fijarse en la belleza y la ju­
ventud de Loretta. . . Sanja es­
taba lejos: Loretta estaba a su 
lado ; la película exigía situacio­
nes amorosas . . . lo demás es fá­
·Cll de comprender: Tyrone se 
,lrl(?s~ró más apasionado de lo que 
exig1a el libreto. En cuanto a 
~f retta, sus demostraciones en la 
arsa eran tan sinceras y apa­

Sionadas como en la vida real y 
Privada. Todo el mundo se dió 

bellísima Loretta y el joven di­
rector Eddie Sutherland sellarían 
sus amores en el altar. Eddie 
Sutherland es una figura promi­
nente en Hollywood. Pero cuan­
do Loretta y Tyrone Power co·­
menzaron a trabajar juntos, el 
joven dlrector ocupó un puesto 
secundario en el corazón de la be­
llísima actriz. 

Los periódicos y magazines de 
todo el país comenzaron a hilva­
nar historias acerca del roman­
ce de Tyrone Power y Loretta 
Young. Y las noticias llegaron a 
oídos de Sonja Reine. 

~t'a_enJ~r d;u1J 0i~e<;inga¡1f~. que sen- La campeona de los patines re­
gresó inmediatamente a Cinelan-

LA dama del más refinado 
gusto, encontrará un verda ­
dero "tesoro de belleza" en 
cada caja de los exquisitos 
POLVOS FACIALES GRAVI, 

Porque su incomparable 
fineza, permite que se ad­
hieran al cutis con unifor­
midad, impartiéndole la 
apariencia de una eterna 
juventud •.. haciéndolo cada 
día más encantador ... más 
sugestivo! 

. : ..... . GRAVI 

LOS POLVOS GRAVI PROTEGEN El CUTIS CONTRA El SOL Y El VIENTO 

dia. A pesar de que le pagaban 
diez mil dólares por cada pre­
sentación en los teatros del país, 
creyó conveniente volver a Tyro­
ne, sobre quien tenía derechos de 
prioridad. 

Sanja es muy joven (22 años), 
pero tiene la experiencia de toda 
mujer enamorada. Efectiva mente, 
a su regreso Tyrone la esperaba. 
Floreció de nuevo el romance en­
tre ambos y Tyrone Power, inca­
paz de comprender cómo puede 
sangrar el corazón de W1a m.ujer· 
que se creyó amada, ha confesa­
do que siente gran simpatía por 
Loretta, que la encuentra fasci­
nadoramente bella, que ha traba­
jado a gusto a su lado . . . pero 
que amaba mientras tanto y siem­
pre a su rubia Sonj a Henie ... 

Loretta Young, más etérea que 
nunca, más bella que en toda 5 
sus películas, abandonó Holly­
wood. Para todos ha sido un via­
je de recreo ... Para los que pu e­
den comprender la amargura de 
su corazon es la huída peren toria 
de aquel lugar que habién dole 
dado fam a y fortun a h a destro­
zado tantas veces su corazon . 

Amargado y sombrío Eddie Su­
therland también abandonó Hol­
lywood temporalmente... El jo­
ven director t rata de encontrar 
en las doradas playas de La Flo­
rida, un remanso donde remen­
dar su maltrecho corazón. 

En la ciudad de los rascacielos 
Loretta Young, la heroína de "Ca­
fé Metropole" y tantas otras pe­
lículas que le hacen honor, reci­
be a la Prensa metropolitana .. . 
Tratando de mostrarse risueña, 
tomando entre sus manos tan fe­
meninas una situación dificil y 
poco decorosa, asegura a los re­
pórters que jamás ha existido 
otra cosa sino amistad entre ella 
y Tyrone Power . . . Sanja Henie 
es su amiga y ella siempre supo 
que Tyrone estaba enamorado de 
Sanja ... Pero hay en los ojos de 
Loretta Young una infinita nos­
talgia ... En su rostro de Madona, 
tan delicado y bello, un manto de 
tragedia ... 

Lo·s ·que. c0~tem:pia~ :,café . Me~ 
tropole", empero, sienten envidia: 
Loretta Young y Tyrone Power 
represent.:m la pareja de enamo­
rados ideales ... Sus escenas amo­
rosas son tan reales y sinceras 
que en la vida real deben conti­
n uar el romance de la pantalla . 

¡ Las estrellas del cine son fe ­
lices ! ... Les está permitido em­
briagarse de amor. . . Esas obs­
curas tragedias. esas luchas hu­
manas para conquistar el corazón 
de un hombre pasan sobre ella~ 
sin rozarlas. . . Hollywood es el 
paraíso terrenal. 

Sin embargo, en ese jardin pa­
(Continúa en la PU.y. 74 . 



LA 
REMINGTON 
PORTÁTIL 

CASA 
Otil para toda la familia 

EN NINGUNA CASA 
DEBE FALTAR UNA 

l~e111i1111t tHI 
1•urti1til 

Modelos silenciosos que per­
miten escribir o cualquier 
hora, si.n molestar a nad ie. 

Puede adquirirla a plazos 
por sólo 16~ al día 

Envíenos el cupón para más detalles 

CULTURAL, S. A.- Rptes. de la 
Remington Rand en Cuba. 
Apartado 605.-Habana. 

Favor cte lnformarme cómo puedo 
adquirir una mtqulna de escribi r 
nueva Rcmtngton Porté.t.U por ,iólo 
16 ct.s. al d.ia, envtlndome ca talo­
go descriptivo. 

Nombre . . 

Dir('cción. 
e 

Frente ... 
quera ... " "¿No? Pues hijo: pue­
do asegurarte que has perdido la 
cuarta parte de tu vida . . . Pero, 
dime-continuó lleno de impa­
ciencia-, ¿has estudiado biolo­
gía?" "No, señor ", respondió de 
nuevo el barquero mientras re­
maba ... "Pues siento decirte que 
has perdido la tercera parte de 
tu vida . . . ¿y tampoco sabrás na­
da de arqueología, lenguas muer­
tas, etc .... " "Tampoco" "¡ Ah!, 
pues perdiste la mitad de tu vi.­
da ... !" 

De pronto·, una ola enorme hi­
zo · volcar la lancha y mientras el 
sabio elevaba los brazos aterrado, 
el barquero nadahdo vigorosa­
mente le gritó: "¿Y usted sabe na­
dar?" ·"¡No!", respondió angustia­
do el infeliz. "¡Pues ahora si que 
'ha perdido usted toda su vida!" 

La moraleja es clara. . . Vivir 
en la tierra y no conocer ni la 
tierra ni la vida, es locura crasa. 
Tener una mentalidad reflejo del 
alma, y revolcarse en el lodo sin 
más conocimiento que la materia, 
locura es también, y aquí glosa­
mos de nuevo la magnífica expre­
sión de Prevost sobre el amor ~ 
·•sólo la noble conjunción del es­
píritu y la carne puede crear el 
verdadero amor .. . " 

¿Cómo podía el sabio antiguo, 
el profesor, el maestro, del negro 
levitín y el desconocimiento de la 
vida que crecía a su lado, tener 
conocimiento para encauzar, para 
dirigir, hasta para sofocar un día 
las pasiones incendiadas por de­
masiado combustible .de juventud? 
El maestro de juventudes que no 
concurre a conciertos ni teatros, 
que no asiste a la jira campestre, 
ni se baña en el mar con sus mu­
chachos, no puede tener el pres­
tigio y la renovada experiencia, 
que a los libros va prestando el 
roce continuo con la vida que 
pasa ... 

Muchas veces se dice: "Eso es 
en los libros; la vida es otra co­
sa ... " Y es porque los libros no 
han seguido el vivo caminar del 
corazón del mundo, y los que de 
los libros extraen su ciencia no 
deben conformarse con ella, sino 
comparar, observar, aquilatar, si 
las reacciones que se lograban 
con las observaciones del libro, 
cuando éste se escribió, se logran 
igual al presente, así como las 
medicinas compradas de tiempo, 
hay que observar si se conservan 
frescas y oportunas, _o el vino que 
en un caso el tiempo lo avalora 
y .en otros lo convierte en vina­
gre ... 

* Por eso tenemos mucho que 
agradecer a Freud, Marañón y 
otros sabios modernos, que han 
tratado de poner su ciencia al al­
cance de todos, pues si la cien ­
cia consiste en ir conociendo los 
arcanos que encierra la vida, los 
hombres todos tienen derecho en 
mayor o menor escala a irla 
comprendiendo, analizando y, so­
bre todo, utilizando. Y cuando he­
mos escuchado las conferencias 
del filósofo Kelserling, y sobre to­
do lo hemos conocido en su trato 
privado, hemos absorbido sus con­
ceptos como una fresca savia, ha­
ciendonos cargo de que este filó­
sofo de la hora presente no es 
el sabio anquilosado y marchito 
de la obra de Marcel Pagnol, si­
no un hombre que marcha frente 
a la vida, y de ella extrae sus 

~!ff~fi~~r~f~J;~~~~~~sd:\u:s;í~ 
ritu. 

Durante muchos ~·-siglos, y aun 
en nuestros días, muchas gentes 
hablan de espiritualismo y posi­
tivismo, como formas de compren­
der que pueden existir sin un 
nexo que los una. La ciencia se­
par?,da del conocimiento general 

(Continuación de la Pd.g . 57) 

fué la causante de este error. Se 
llamaban épocas de fuerte vida. 
espiritual, o pueblos que la ejer­
cían, aquellos que se apartaban 
de la realidad y no tenían en 
cuenta que mucho más compren­
dían la elevación del espíritu, 
aquellos pueblos que procuran la 
elevación de la felicidad por me­
dio del equilibrio de su economía, 
que da lugar a que el hombre bien 
alimentado e higienizado, con un 
trabajo poco rudo y bien remune­
rado, tiene má.s tiempo, más de­
seo y má.s posibilidades de cul­
tivar su esp1ritu, que los que vi-; 
ven en situación precaria, que por 
mucho que traten de elevar el 
pensamiento, no podrá.n realizarlo 
en medio del dolor y la fa tiga. El 
propio conocimiento de Dios ha 
de llegar má.s pleno cuando hay 
salud para mirar al cielo, sereni•· 
dad para la reflexión y tiempo 
para ir a la escuela ... 

¡Tiempos de espiritualismo los 

~lse;~~.º~º¿e~~i~ bo~~~ ~e~re~~~ 
chillo1 los del anatema y la ex­
piacion, por la culpa cuya raiz se 
desconoce, y la ceguera cuyo mal 
se ignora! 

¡Mientras los sabios se encie­
rran en su torre de marfil y pien­
san, el esclavo suda sobre la tie­
rra y muere, sin saber el objeto 
siquiera de su esfuerzo ... ! 

Una cabeza separada del tronco 
que medita .. . y un brazo que eje­
cuta, ignorando Rasta dónde ha 
de ser útil su movimiento ... 

"Espiritualismo" con chozas in­
fectas, con cárceles rudimentarias 
de aislamiento y dolor sin refor­
ma; "espiritualismo", porque el 
arte surgía, porque el astronomo 
velaba. . . pero todo apartado de 
la vida, · alejado y a espaldas de 
ella . .. Y "positivismo" y "mate­
rialismo" grosero y deley;n·able, la 
casa económica, el jardín oloroso, 
el huerto productivo, la higiene 
como principio sostenedor del va­
so ·de carne que contiene al es-
píritu ... · 

Los sabios y los artistas desea­
ban la continuidad de las aldeas 
típicas, de escaleras empinadas, 
calzadas polvorientas, borriquillos 
cargando los frutos, las capas 
pardas de los labriegos, las espe­
sas ro_pas, los -puentes peligrosos, 
lo incomodo, lo rutinario, pero se­
gún el lente del observador ¡ tan 
bello! y les parecía "materialis­
mo" el derruir las casuchas sin 
luz, asfaltar las callejas, poner 
agua corriente en los hogares ... 
¡ Ah! ¿pero no es ir contra el arte 
la supresión de la fuente, donde 
las mozas iban con sus cántaros 
en busca del agua escasa para el 
hogar, porque cuesta mucQo tra­
bajo el conducirla? No importa a 
los cantadores de coplas y pinto­
res de cuadros .... "8e va la be­
lleza", dicen, "se marcha la espi­
ritualidad ... " y para ellos la es­
piritualidad era el atraso, la ru­
tina y la mugre, y el positivismo 
sin duda, la vida mas cómoda , 
más clara, más fácil ... 

Pero no. La ceguera comienza a 
ceder en el ojo que quiere pene­
trar la verdad. Y la verdad má.s 
segura es la de que la ciencia y 
el arte y todo lo que significa un 
mayor y más pleno conocimiento, 
si emanan de Dios, deben pertene­
cer a todos los humanos y nin ­
guna arista de ellos se debe ntgar 
a! que desee su participación. 

Nos engreímos orgullosos al ver 
que se ha dominado el rayo, y 
que la luz ha venido h asta nos­
otros, descubriéndonos inundas 
nnevos en las ondas hertzianas ... 
¿pero cuánto tiempo hemos es­
tado para esto? 

Siglos y siglos hemos tenido to­
dos estos prodigios al alcance de 
la mano y no los hemos conocido. 

PRECIOS NUEVOS-,, 

Porque todo estaba asi, en la Na-

~~~~l:~osyho~~ d~ª~u~ºg;:nJo ci_~i 
la tierra se va enfriando de vie-
ja gue está, descubrimos lo que 
podia hace siglos estar descubier-
to y palmoteamos alegres como 
niños que jugando vendados se J 

destapan un .Jjo y comienzal1 a 
encontrar el escondite de los ju­
guetes ... Y sin embargo todo lo 
t eníamos al alcance de la mano . .. 
T<Ído estaba ya, desde el principio 
del mundo. . . Lo que es que no 
queríamos verlo, que nos negába­
mos a ello, colocá.ndonos de es­
paldas a la ciencia, que "era cosa 
de sabios", cuando debía desde el 
principio, haber sido arroyo cla­
ro, donde se nos diese de beber ... 

¡ Y el "collar cerrado" vuelve a 
presentársenos ... ! Aquel hombre 
del campo que hemos señalado fa­
bricando su choza cerca de las 
bellezas de la catarata, pero en el 
recodo de la montaña desde don­
de no se podía contemplar el fas­
cinante espectáculó, es el símbolo 
de nuestra ceguera ... 

Vivir en plena Naturaleza y no 
conocerla más que para extraerle 
sus frutos, pero no para amarla 
y reverenciarla . . . Tener una es­
posa y no permitirle desarrollar 
su mente y sus posibilidades de 
ser consciente, aniquilando así la 
fuerza que se ·ha perdido en Sll 
mentalidad durante siglos .. . Te­
ner un niño y someterlo a una 
obediencia ciega y a una suje­
ción de sus instintos, vocación y 
aptitudes, pará irlo deformando 
según las cá.nones de viejos tiem­
pos a nuestros ritualismos anti­
guos, sin saber que el niño es un 
arroyo ·que se encauza, pero no se cambja de ruta porque pierde 
la fuerza y la pureza de su ma­
nantial ... 

Tener el arte y ser para los 
depurados. . . Tener la ciencia y 
hacerla dlficH y hasta imposible 
para la generalidad . . . Poseer la 
vida y crucificarla sin belleza, en 
vez de ensancharla y embellecerla. 
Separar el espíritu de la mate-

~~~ P:J: t;p~:~~h~ nd°o~eQ~mt 
con sus locuras ... 

Y considerando que este tema 
puede ser importante en sus deri­
vaciones hacia los inventos, el 
maquinismo y Dios, nos propone­
mos continuarlo otro dia. 

ASMA 
Si quiere aliviarse cuando se le dificulta respl• 
r.u, cuando se ahoga o le silba la gar~a nla de 
manera Que le fa lta e l aire, prue he la c ura de 
Himrod. Durante 65 ai\os ha aliviado los sufri• 
mieotos de los que padec..,n. 

RESULTA MEJOR COMP.JIAR LO MEJOR 
Fíjese que sea legítima. 



la opinión ... 
,conti11unción de la Pág . 13 J 

~ de los ya existentes sin beneficio 
,. de· orden g:~ncral para los nucvo_s. 

En el terrenn de la comµetenc1a 
un canal r ival merma las entra­
das de un ferroca rril, c01no tam ­
bién la merman las carret e ras y 
¡os Camin os paralelos a la vía . 

l 
un país pletórico de r iqueza s 
en franco proceso de desarrollo 

~ecesita ampliar constantemente 
., sus medios de t ransporte. Y en es­

_-• tos casos siempre resulta_ que lo 
i que sufre es la produccion , y lo 
1¡; que se congestiona o paraliza son 
"'\ 10s sistemas de transporte. 

Pero Cuba no está hoy en esa 
1 situación . Desgraciadamente su 
desarrollo agrícola e industrial 
apenas brinda a sus ferrocarrile s 
y puertos habili tados el s ufi­

. ciente volmnen de carga que les 
permita operar con utilidad. Por 

, eso nos parece un grave error e l 
tratar de fomentar en la misma 
zona nuevas vias de transportes, 

~ ·cuando las que ya existen son su­
.. ~ flcientes para el servicio y no pue­
J, den siquiera cubrir gastos. 

En cambio hay otras zonas po­
,tencia lmente ricas que sufren las 
consecuenc~as de un injustificado 
atsla mien to, y para las que no hay 
canales ni carreteras y, a veces, 
ni un mal ramal de vía estrecha. 

La economía de un pueblo no 
,puede r egirse con medidas aisla­
i:las, sino mediante un plan de 
conjunto. Ni se le pueden poner 

1trabas al progreso, ni se puede 
W.mpoco marchar demasiado rá-
pido, creando el órgano si éste 
,ha de permanecer en desuso. 

Prometemos a nuestros comu­
cantes el ocuparnos de Chlcola, 

.tan pron to sepamos a qué ate­
nemos. Nuestro único mérito es 
~ de no dar palos de ciego en 

s cuestiones de interés pú.bli-
t'co. Por eso seguramente los cen­
.tenares a e obreros de las provin­
cias orientales-son millares, es­

·tlmados comunicantes- nos siguen 
.~vianda sus realitos. 

~· Un crimen ... 
(Con tinuación de la P<ig. S 

"carácter an:ilogo, que existen en 
:tl industrial Esta do. Por lo dem as, 
,le habla en todo el país de la ne-

sidad de extender la investiga­
,!i?n a otros Estados de la Unión , 
pur entenderse que algo tan im ­
J>Ortante y sagrado como el futu ­
ro de esos ciudadan os desvalidos. 
·no debe. permanecer en las manos 
de individuos que. por sus inclina­
ciones o tendencias, no marquen 
~ os los requisitos de absoluta 
ID.oralidad y hombría de bien que 
~n indispensables, cuando se tra ­
, ta de desempeñar con probidad 

.ftales puestos. 

de 

._ La primera acusación cúntra 

J
~covandie vino de Lena Vetiaz, 

t- oven de 15 años que huyó del 
Ol'felinato por n o poder seguir 

P<>rtando el tratamiento a que , 
hace a lgún tiempo, el an -

o la sometía. 

sólo tiene 13 allos de edad , ha re­
latado del siguiente modo sus ex­
periencias con Provandie: 

- Un dia, cuando estaba lim­
piando la sala, vino h acia mi y 
me abrazó y me besó. Yo quise 
escaparme de su abrazo. pero no 
tuve fuerzas, y él hizo conmigo to­
do lo que quiso. 

Otra muchacha, Leah Cont.ois, 
t iene 17 años y ha contado así los 
ataques del superintendente: 

- Trabajaba en el lavadero, 
cuando Mr. Provandie vino h acia 
mí y quiso abrazarme. Sent í tan­
to miedo que le dije: "No me to­
que·• y comencé a gritar. Pero él 
insistió de ta l modo, que a l fin 
no me fué posible seguir resis­
tiendo. 

Negociando con la orfandad y el 
in/01·tunio .-

Pero no eran solamente estos 
a tentados contra la moral de las 
huérfanas los que Provandie po­
nía en práctica. sino también 
otros a tentados de lesa humani­
dad, que sin d uda perjudicaban 
la buena salud de las muchachas. 
Aunque la institución regenteada 
por Provandie contaba con recur­
sos económicos suficientes para 
atender debidamente al manteni­
miento del orfelinato, las reclusas 
y reclusos del mismo pasaban 
hambre, porque el a dministrador, 
auxiliado en esa nueva ofensa por 
su esposa, vendía los productos 
comestibles que le eran asignados 
por el Estado, y se embolsaba el 
dinero que tales fraudulentas ope ­
raciones le producían. 

Estela Kuta ha manifestado 
también a ese respecto:-Yo te­
nia a mi cargo cuatro mesas, con 
un total de 24 niños. Todos ello~ 
se quedaban con hambre y me 
pedían inú.tilmente un pan que yo 
no les podía proporcionar, porque 
el administrador se reía de mis 
peticiones y de sus lamentos. 

Otro negocio que realizaba en 
el orfelinato el administrador in ­
fiel, consistía en hacer trabajar 
a las niñas en ocupaciones que 
requerían empleados debidamen -
te remun erados, con lo cual él 
podía apropiarse de los sueldos 
que éstos hubieran devengado. El 
pago fraudul ento lo realizaba con 
cheques expedidos a nombre de la 
asilada que realizaba el trabajo, 
pero que ésta nunca cobraba. 

Es de suponer que la gran pu­
blicidad que han obtenido en to­
do el paí s estos hechos inauditos, 
habri de redundar en beneficio 
de los cientos de millares de huér­
fanos que en otros asilos seme­
jantes van pasando su triste ni-
11ez sin un calor de afecto. Para 
ellos es toda la simpatía del pue­
blo americano que no t ransige 
con los Judas de nuevo cuño, has­
ta los que siempre sabe hacer lle­
gar, primero su sincera y absoluta 
condenación, y después su castigo. 

El único ... 
(Continuación de la Pág. 24 ) 

lejano perfume de azucenas. Es­
t rellas profusas cin tilaban en la 
sombra . 

En viaj e hacia la tierra mar­
charon los Apóstoles. . 

~-=-~i ~~~~ lt:a~~~~a~ha~:.º;l~ 
• ue yo lo oyera, venía hacia m i y 

t ~~~za~u1r~!de s~~i~:s- ~~~h~ 

Vió P edro, el primero. la tosca 
infantilidad d e los hombres. Vió 
que todos, en la hora de las su­
premas r esignaciones, aceptaban 
la pala bra de Dios, Nuestro Se­
?i.or . Luego, era fácil su acción . 
Sugestiones divergentes alzaban 
a veces m.urall ::i.s de negatividad 
incomprensiva en lorno a proble ­
mas simples. Si : Dios. Nuestro Se ­
flor, esta en lo cierto : aun las 
gentes le quieren . 

edo, y hacia toda clase de es­
.._uerzos para desprenderme de sus 
f!faZos, y en ocasiones hasta Jo f•

1
dí. A pesar de ello, siempre 

. va cuando me sabía dcspre -
: ~i!ªd~~?i

1
~~~as ocasiones lo­

:Estela Kuta, un a h uer r:nüta que 

Andu vo los caminos, tra~pasó 
horizontes, v::i. dc(1 r ics N, , le hos­
tigaron , v lt' rl "J u· :)•~ L· 1 t'('r. ¿Qué 

más t rabajo que tirar un grano 
en el surco de un agro fecundo? 

¿ Y Santiago? Colgaba de su pa­
labra la fe, como un hilo de agua 
de la nube. A su espalda, cuando 
marchó, dejaba millares de con­
victos. Como Andrés. Se hizo aro­
ma la fiebre del pantano, cruzan­
do él, porque daba tal fuerza a 
su palabra, que era como un vien­
to que barría las m:is duras fala­
cias febriscentes. Como Juan, de 
fervor erguido, que echó sobre las 

n ieves la maga efervescencia de 
su verbo. Bartolomé y Felipe fue ­
ron uno en las selvas y en las 
tierras vír~enes. Tomás, el ocea­
n ida, hallo un inextinto auxilio 
en la paciencia de Mateo. Hasta 
Judas trabajó por su cuenta, rei­
vindicativamente. Sólo no estaba 
satisfecho Santiago Alfeo . Mas to­
dos, sin embargo, dispusíeron con 
igual entusiasmo su regreso . . 

Doraba el sol. de nuevo, los ri­
(Continúa en la Pág. 65 ) 

MÁS AFAMADOS BARBEROS 
RECOMIENDAN 

NO importa el lugar a donde 
usted concu rra ... la h o ra que 

sea . .. la r opa que vista ... En todos 
los momentos es indi spensable 
que usted conse r ve su cabello 
bie n peinado, s í quiere destaca r 
su pe rso nalidad 

El tratamie nto dia rio con el RHUM 
QUINQUINA DE CRU SELLAS 
e limina la caspa, fortalece e l ca• 
bello e vit a ndo su caída, fa c ilita 
el pe inado y caracter iza a quien 
lo usa, por s u perfume fin o y ñgra ­
dable . 

Use dianamente el RHUM 
Q UINQUINA DE C RUSELLAS y 
obse rve cómo su c;ibello e stá más 
lim pio, su no, su ) ';e y a! ra d ivo . y 
cómo se manhe ne bien pe rnada 
durante todo el día. 

• Humedezca su 
c abello con RHUM 
QUINQU I NA DE 
C RU SELLAS, fric ­
ciónese durante unos 
segundos ... d4?spués 
péinese. 

,.nTr1 r, 
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'

o d los de 1.tovios en el Festival de la M oda. El frac que lleva el novio es obra 
de ·'La Emperatriz". 

REIVINDICACION DE L HOMBRE 

UANDO el duque de Bue- paje .consistía en un kilómetro 
kingham realizó su céle- largo de coches repletos de tra­
bre viaje a París para jes, uniformes, joyas y accesorios 
conquistar el corazón de de la opulenta indumen taria que 
Ana de Austria y provo- usaba el elegante y travieso mi­

car un conflicto francoinglés, di - n istro inglés. 
cen los hi_storia dores que su equi- , · Posiblemente su rooero valía 

Una vista penera l del cuadro " Recep­
ción de boda", el más elegant e y correc­
to en detalles de los magnificos cua ­
dros del Festival de la Moda celebrad o 
et dia 12 de m ayo en el teat ro A.ud i-

tóriu-m . 

muy cerca de un millón de pesos. 
Era la época del esplendor de la 
ropa masculina, cuando un hom­
bre solia tardar más que una mu­
jer para seleccionar y vestir las 
prendas adecuadas a la ocasión . 

Esta opulencia masculina cam­
bió bruscamente con el imperio de 

!~eiJ~i~~~~~~lÍ, !r::~1:i50m~~~~!6 
en que la est ridencia era la nor­
ma del bien vest ir . Brummell, cu­
yo espíritu aun late en las sobrias 
pautas sast reriles de Inglaterra, 
fué el precursor de los géneros os­
curos y la alba camisa y el cue­
llo almidonado. La moda masculi­
na en el vestir se llenó de mesura . 
La esencia de la elegancia aban­
donó sus normas de magnificen­
cia y asten tación para entrar por 
el nuevo cauce de mesura, de dis­
creción. Ser elegante, según la 
pauta brummelliana, consistía en 
una vaga y esotérica in terpretación 
de sencillez, buen gusto y detalle. 
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La doctrina brummelliana prl>­
,dujo un saludable efecto en el 
mundo civilizado. Los hombres se 
m.asculinizaron, dejando para la 
mujer los rrloldes de suntuosidad 
en el vestir. 

Nuestro relato entra ahora en la 
época actual. El hombre ha roto 
un poco las frugales t radiciones 
de Brummell ; el colorido comien­
za a invadir el moderado panora­
ma masculino, y el confusionismo 
inicia su carrera paralela con la 
innovación de los colores. La mu­
jer, que ha conservado su tradi­
ción de magnificencia, no encuen­
tra reparo en dedicar una buena 
parte de su vida a documentarse, 
a perfeccionarse en el complejo 
arte del bien vesti r. Fémina pue­
de disponer de figurines, revistas 

de mod3.:5, ~ecciones de elegancias 
en los d1anos, la publicidad edu 
cativa de las casas de modas 10-
avances de modas del cine y,' co~ 
~o. complement~ . a todos estos 
md1ce~, ~as expos1c1ones de los es­
t ablecu~uentos d~ modas, con mo­
delos vivos que Ilustran y educan 
f~c~Ü>~~ gusto Y el espiritu de se-

El hombre. generalmente ,no le 
pr~sta la ~eb1da atención a su in­
dumentana. Cierto que algunas 
publicaciones dedican páginas 
secciones a. la documentación ctlt 
hombre en materia de bien vestir 
pero fuera de estos casos aisla~­
dos, el hombre no tiene pauta di­
recta ni indirecta para modelar 
su ropero de acuerdo con los últi­
mos dictados de la moda. 

Hacia falta algo tangible, vi­
sual, que pudiera Indicar al hom­
bre cómo se debe vestir para ca­
da ocasión. ¿Por qué n o una ex­
posición de modelos, tanto de 
hombres como de mujeres, par.a 
realizar esta labor educativa? 

La respuesta fué producida por 
una sociedad cultural femenina 
el Lyceum, que organizó un festi~ 
val de modas mixtas. En este ca­
so, fué la propi~ mujer la que, 
con su expenenc1a en el arte del 
bien vestir, propició la luz edu­
cativa para su compañero en la 
vida. El Festival de la Moda se 
convirt ió en una revista exposi­
ción en ocho cuadros vivientes 
s,eparados de la siguiente ma~ 
nera : l Q En el club. 2Q Recibo. 
3Q Vernissage. 49 Baile. 5Q Trous­
seau. 6Q Récepción de boda. 79 
Viaje de novios. 89 In timidad. 

En la revista se presenta un 
grupo de jóvenes cubarios que ex­
hiben distintos modelos de La 
Emperatriz, a t ravés de las esce­
nas de los distintos sketches. Hay 
escenas de playa, donde 1a· ropa 
deportiva se exhibe en toda su ri­
ca gama de colores y combina­
ciones. 

Hay una escena de un vernis­
sage, donde el hombre puede reco­
ger la pauta de la indumentaria 
de noche; el baile, nutrido de pa­
rejas que ejecutan dist intos bai­
les, es una bella exposición de lo 
que debe vest ir el hombre en se­
mejante ocasión. La ropa de via­
je, la de calle, la de la intimidad, 
todo se refleja en los sketches de 
la revista exposición. 

Para Cuba, ésta ha sido la pri­
mera lanza que se rompe a favor 
del hombre. No podemos menos 
que felicitar muy efusivamente al 
Lyceum por su magnifica idea, y 

:~fe !;J're{eª ~"fa ~Jni~ri1:~~i= ~ 
ción de modelos masculinos que 
se ofrece en Cuba . 

Nttr11u1s •le 
llrla:111itla•I 

LAS PEQ UEf/ AS CORTESIAS DE 
LA VIDA DIA R IA 

Una expresión de belleza.-Ha-
:e mucho tiempo leímos la ma­
nera cómo se hacen los poetas. 
Decía el autor que un pájaro de 
garganta de J!lata se posa en el 
alféizar de la ventana, en el mo-.... 
mento de nacer el niño poeta. 
Desgrana unos gorjeos divinos, 
unas melodías mágicas. v el alma 

(Cont inúa en la Pág. 64 ) 
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Ofrecemos esta página. de mode­
los vestidos por "La Emperatriz", 
que exhibieron en el Festival de 
la. Moda, or~anizado por el Lyceum 
y celebrado en el teatro Auditó­
rimn el día 12 de mayo último. Los 
jóvenes de nuestra sociedad que sir­
vteron de modelos en este Festival 
son: señores Luis BORBOLLA, Luis 
CALICHES, Luis DE CUBAS, Fede­
rico GIL, José A. FERNANDE2 
BLANCO, Roberto DE LA MAZA, 
Cecü GOUDIE, Ju~n GOUDIE, An­
tonio MARTINEZ, Javier PERALTA, 
Armando PESSINO, Armando PI 
MU!WZ, Bernabé DE LA TORRE y 
Adolfo VALDES AMABLE. 

CARTELES 



JOVEN QUE PAGA 

$1000 
POR UN PAR DE 

LIGAS 

Y NO se crea que estaban 
adornadas con diamantes • . • 
de hecho, no las ha usado to • 
davía y precisamente esa suma 
le costó el descuido de no usarlas. 
Su aspect~ de abandono le costó 
un empleo de $1.000.00 - los 
hombres de negocios no emplean 
individuos que andan con los 
calcetines caídos, pues esto es un 
indicio de desidia y desaliño. 

No sea negligente cuando se 
trate de 1us ca.lcetines, Y tenga 
muy buen cuidado al seleccio nar 
sus ligas. Las Ligas Paris sientan 
mejor, son más elegan tes y más 
durables. 

Las Ligas Paris no cuestan más 
que las imitaciones. 

UGtlS 

P~RIS 
No ho, '°"'""º d• m"'I '°" 

la l)iel. . 
B u1que .. n cada c,ija f,i 
fam,11<1 figura <1rrodillad<1. 

A. STEIN & COMPANY 
CHICAGO NUEVA YORK TORONTO 
f•bdean1 .. , d .. l 01 Jamo101 Cin1uront11 '1 

Tirlffll .. , Pari1 "fr .... Swing." 

Para el ... 
(Continuación de la Pág. 62 J 

del niño los capta y los guarda 
encerrados para siempre. 

Mito gentil. Pero no es solamen­
te en el alma del poeta donde 
habita la belleza. Todos necesita­
mos belleza para nuestra vida in­
tegral, dentro de nosotros mismos. 
Esta belleza que expresamos de 
modos tan diferentes. El poeta la 
expresa con palabras; el pintor, 
con colores; la madre, con el amor 
a sus hijos ; el niño la descubre 
en el campo, entre las flores. 

Todos podemos expresar belleza, 
uniéndonos con nuestros prójimos 
en un espíritu de bene'"1olencia y 
cortesía. Podemos ser amables, 
considerados, atentos. Podemos 
gobernar nuestros actos con res­
pecto a los demás. Podemos hacer 
de nuestra conducta con nuestros 
semejantes una expresión real de 
la belleza que mora dentro de 
nosotros. 

Cada día, en nuestro contacto 
con las gentes, se nos presenta 
ocasión de expresar esta belleza. 
¿La desaprovecharemos? ¿Seremos 
groseros, ásperos, irreflexivos, que­
brantando así las reglas de la bue­
na educación? ¿Nos esmeraremos, 
por el contrario, en ser amables, 
finos, bondadosos, corteses a to­
das horas y con todo el mundo? 

La cortesía es una expresión de 
belleza. Seamos corteses· y puli­
mentaremos nuestra personali­
dad, cultivaremos a cuantas per­
sonas nos traten e irradiaremos 
en tomo nuestro esa belleza que 
podríamos llamar social, que vie­
ne a ser como la flor plantada a 
orlllas del lago, que reflejan lae 
aguas su gallardía. 

Cuando una 
mujer nos ha­
ce un mismo 
cuento tres ve­
ces, ha sonado 

,...-- la hora del 
éxodo. Si espe­
ras h e ro i e a­
m. ente a la 
cuarta ve¿, es­
tás irremisible­
mente perdido. 

(Cualquier consulta sobre 
modas, normas de urbani­
dad o est€tica masculina. 
puede dirigirse a ALGER­
NON, revista CARTELES, 
Apartado 188, La Ha!,ana, 
Cuba:) . 

EL FUTURO ESTUDIA NTE.- Para rea­
lizar un estudio concienzudo debe que­
darse allci por to menos tres o cuatro 
años . 

J . R .. La Habana.- Puede usar un tr~je 
azul si el dfa es fresco. y un traje blan­
co si hace bastante calor. También pue­
de prescindt,: del sombrero si va en m,t­
quina a la iglesia. Procure usar los me­
nos colores posibles . Todo lo más so­
brio que pueda. La cami sa blanca es lo 
indicado para el trate azul. 

FUTURE 1-IUSBAND. La Habana.-Se 
supone que cuando el amor e.~ la esen­
cia de un ma.trimonio. los pr~blemas de 
edad, posición social y cconomica, etc., 
son obstáculos que se vencen con la fuer­
za decisiva dc.l sentimiento. El amor y 
la reflexión no hacen buenas miqas. Sin 
embargo, cuando se es capaz de amar 
y medir las consecuencias a la uez, en­
tonces se deben medir con la vara del 
sentido común. que es el más equilibra­
do de los sentidos. Lo que le dijo a 
usted el hombre experimentado tiene su 
lógica, pero en la práctica no es pru­
dente encasillar los sentimientos dentro 
de reglas precisas puesto que el amor se 
burla de todas Las /t.loso/ias, de todas las 
1wrn~as . . . y de todos los consejos. No 
t rate de buscar perfecciones ní encierre 
sus sentimientos en los cuartos oscuros 
de las reflexiones de catálo.170. El amor 
debe ser vibrante, audaz y dispuesto. Y 
en cuanto a la vejez que usted teme, 
piense en que hay jóvcneJ vicios y vie­
jos jóvenes, pu.es no e.~triba en los años 
sino en la actitud mental. 

Cuatro de cada cinco adultos 
padecen de ·piorrea: encías 
dañadas. Por eso los dentis.­
tas insisten en aconsejar que no 
sólo se laven los dientes, ya que 
eso representa únicamente la 
mitad de la tarea. ;Hay que r_es ... 
g'uardar también l as encías •.• 
con FORHAN'S~ 

Forhan 'ses e l dentífrico origi ... 
nal para dentadura y encías. 
8610 Forhan '$ contiene e l famo­
so astr.ingentedel Dr. For-
han que protege las encías 
y las defiende contra in ... 
fecciones. Obtenga usted 
la protección por par­
tida doble que da For­
haq's: 

ADALINO, La Habana.-Para combinar 
con el traje, cuya muestra me enufa, 
puede usar camisa "beige" y corbata gris 
y rojo, o camisa blanca y corbata azul 
oscuro. o camisa rosada y corbata azul, 
o camisa azul y corbata rojo vino. Con 
cualquiera de estas com binac iones estará 
bien. 

ZERD, Sant iago de Cuba.-Si usted es 
mayor de edad, nadie más Que Usted 
mismo es el llamado a seleccionar a la 
mujer Que ha de ser su esposa. Ahora, si 
usted es menor de edad, y no tiene me­
dios propios de vida, y depende de sus 
padres. no tiene derecho a pensar en no­
via, y mucho menas. en casarse. 

SCHOPENHAUER, La Habana.-Pues si 
QUe recúerdo bien sus charlas epistola ­
res. El chaleco cruzado es ya una prenda 
de estabilidad en el ropero moderno. Y 
una _ prenda muy inglesa. Lo puede usar 
en nw1erno, sin temor al rtdiculo. Le 
diré al compañero Jess Losada que escri­
ba sobre el tema que usted indica. 

A . COSSIO. Los Pirws .- Escribale a es­
ta redacción. 

MAYICA , La Habana.- EL de "Vogue", 
en inglés, es el n:e!o~ publicado. 

ORIENTAL AUDAZ, San tiago.- Quizás 
si con la humanización del matrimo­
nio y .~us frecuentes disoluciones, la ce• 
remv1tia nupcial haya perdido mucho de 
su in'Util pampa y suntuosidad . Hoy se 
p11ede casar usted con cualquier traje . .. 
y divorciarse hasta co1t" el mismo traje. 
Una buena pauta a seguir es la siguien-

... 
exfJ:fiª!~~~'os s~1!~

11
U:UC:!n ªf~m-;ZrC:. 

su defecto, pero st le aconsefo la el· 
rugía plástica co~o • 1!,n· medio radicut. 

PAUL MUNI, Caracas, Ven.ezuela.-U,­
ted puede obtener- un buen desan-ollo 
pues la estatura Que tiene en la flCtua..= 
lidad, para su edad, es bastante eU'va­
da. Imposible vaticinarle lo que crecent 
ni la estatura que alcanzara, pues ra na-

~~~al~!Y s~~ttífd;;e Q~; ::!':i~ l!l~Z:~ ,1;;,_ 
miendo Los ejercicios Que Ulttmamente 
publicamos. Sígalos con método. Com(tn. 
ce por cinco minutos diarios y aumente 
gradual, pero muy gradualmente. za. can­
tid(ld hasta llegar•ª• u;ia hora dtarta. 

CHAN LI PO, Jr., La H abana.-Encuen. 

tice~~e '!:J~r:~ :ee;o t¡g¿~ e;:,,!:!~: 
en los bobillos del pantalón y la huat11 
en las hombreras; si acaso una ligera 
capa de hu.ata . El hombre debe cufdarae 
las uflas. aunQue sin la feminidad del 
esmalte . Brillo na;u:a! es lo ind~. 

STRONGMAN, Matanzas.-E~cribaU' a 
Joaquín Fermindez Andes . COJU»rdia, BS. 
Pronto se abrirá el cursillo para el 1"0-
/esorado de cultura física por la Se­
cretarla de Ed.uCQción. Dir{1ase a ese­
centro para informes . Yo creo que .nt 
edad es ideal para lograr su empefl.o. 
Sus medidas están bast(lnte bien. L e ha· 
ce falta desarrolla~ .u'; poco el cuello. 

JEVHBB, La Habana.-Siendo periodis­
ta retribuido, puede invresar con. la /ir• 
ma de d-os socios y previa aceptación por 
el directorio, siendo la cuota un peso al 

:;:i~·sf'nº ¡;';f~1e~t~ed~~6~ª'n~~~. s;re,::;, ! 
la cuota cinco pes.as. 1!,L mes . 

MARIA SOLEDAD, San Agustin.-En la 
libreria "Cervantes;'·• • 

MISS TERIO, Camagüey.-Puede diri­
girle su carta a la redacción de CARTE­
LES, y yo se la entregaré. Muv agT"ode­
cído por sus frases . ¡Es usted estimu­
lante! 

UN J OVEN. Nuevitas .- Puede usar el 
traje recto de dos botones. que le fa­
vorecerá a su /ísi~o+ • 

COCO, Santa Clara.- Si_qa los ejerciciot 
QUe en recienre serie ofrecí desde estB 
sección. En ellos hallará los más indi­
cados para desarrollar el tórax, el cuello 
y los hombros . Debía pesar 140 libras por 
lo menos. Un buen plan de sobrealimen• 
tación, reposo y ejercicio muy modera­
do, puede ayudar!o • ~ su empe1lo. 

UNA IGNORANTE, Santa cruz del 
Sur.-Desposar quiere decir contraer es• 
ponsales o matrimonio . Por lo tant o, us­
ted tiene la razón,; • • 

ORO Y PLATA.'- Muchas veces el amor 
hace realizar al hombre lo que el hom­
bre no debe nunca realizar. Usted está 
en ese <;aso. Es obvio que ella no lo 
quiere, pues preferir el baile a su amor, 
no tiene discusión. Trate de olvidarla, 
y ojalá lo pueda conseguir. Es lo único 
que puedo recomendarle . En su fuerza 
de voluntad, en su sereno juicio de las 
circunstancias. en la debida apreciación. 
de su dignidad es;á. s.u porvenir. 

SUDOROSO . Caracas .--CualQuier des• 
odorante de los que hay en plaza pu.e• 
de servirle: para la cabeza, alcohol con 
azufre, y también• e; .aceite de coco. 

CURIOSO. Santa Clara.- El modelo es• 
tá muy bien. Pue~e • h,_acerlo. 

tá~::Se P ::~~,T~:i~• s~!cfz?!ª1!¡~~':i, 
el novio puede llevar un traje de cBlle, 
gris, azul o carmelita, con cuello blanco 
natural y corbata larga. Si fuese de eti• 
queta, para la tarde, el chaqué, aunque 
en r ealidad, la ceremonia debe ser por 
la mattana. a las die:: u once de La mo-
1iana o por la noche.,. De noc~e, ~l fmC 
es la prenda de etiqueta, vudtendo utt• 
lizar.!le el "smok!ng" pcr11 una ceremo• 
nia informal . 

LA CASA OSCAR SASTRES CREADORES. 
SAN RAFAEL, 17, HABANA. 
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que es cierto todo eso. Me com­
place conocerlo. Pero tú. , Santiago 
Alteo, que luchas ahora con u.na 
incertidumbre, que no has habla­
do aú.n, que quieres recatar tus 
pensamientos. ¿qué meditas? 

El Apóstol inició una amarga 
sonrisa compasiva. 

MENTOLADA 
Proporciona una afeitada 

rápida y agradable . 
Su abundante espuma ablan­

! da la barba, por dura que 
f sea, y facilita el corte per­
r fEtcto, suave ... sin irritar la 

piel más delicada. 
El mentol que contiene es un 

magnífico antiséptico y de­
ja en el cutis una delicio­
sa sensación de frescura. 

• Nótese la gran difere ncia que 
existe entre la espuma obteni­
da de una crema corriente y la 
que produce la crema d e afeitar 
Colgate-compacta-de pequeñas 
burbu jas que facilitan la afeitada. 

de las nubes, cuando Dios, 
uestro Señor, quedaba frente a 
· nte a sus discípulos. Amplia­

el semicírculo alguna doctoral 
ra vestida de estameña, y 

recia la atención el silencio. 
gía en torno una luz infinita. 

_,No esta.u definitivamente per­
das-dljo Dios, Nuestro Señor­
uellas almas que se muestran 
sibles a las palabras r.ivinas. 

aún honda la fe sobre la 
rra? 
-Honda, Nuestro Señor-dije­

todos-. Creen los hombres en 
existencia del Cielo. 

1-Son muchos-expresó Pedro-, 
que guardan dormida esa fe. 

ro la guardan . 
...:..Es grato-habló Dios, Nuestro 
ñor, ·otra vez-es grato saber 

- Es, se,ñor-dijo-, que l)e ha­
llado lo increíble. (Comenzo a re-
latar su periplo}. . 

-¿Lo increíble?-preguntó Dios, 
Nuestro Señor, que estaba persu~­
dido de la buena fe de su d isc1-

pu~Exactamcnte, Señor : lo ,in­

cr~~1i· qué es, pues, lo increíble? 

-¡Oh! ¡Es doloroso!. .. Hay 
una isla, Señor, donde ninguno 
de sus habitantes cree en el Cielo ... 

-¿No saben:, pues, que hay 
Dios? ¿ Quiénes son esas pobres 
gentes? ¿TU les has predicado? 
;. Les has dicho de la existe:ncia de 
Dios? 

-¡Oh, Señor! Se han reído de 
mí. .. 

-¡Se han reído!-exclamaron a 
coro los Apóstoles. 

-Se han reído--conflrmó San­
tiago apesadumbrado. 

- Pero existirá alguna razón­
dijo Dios, Nuestro Señor- . Tal 
vez Satán .. . Algún diabólico ore­
dicador ... Su ignorancia profun­
da ... Vivi rán en total miseria ... 

-No. No es eso, Señor-dijo 
Santiago-. Antes al contrario, 
esas gentes creen vivir felices. Go­
zan de la más perfecta salud. No 
riñen jamas entre sí. No desean 
aquello de que carecen, si saben 
que les es imposible adquirirlo. 
Trabajan, gozan, se divierten. Flo­
rece en ellos la sonrisa. Prospe­
ran bajo un clima excelente. El 
sol es t ibio, blanda la risa, que 
esparce delicados aromas de las 
campiñas en flor. Lanzan la red 
en rios de una gran variedad y 
abundancia de peces. Cazan ani­
males tranquilos que les propor­
cionan carne suculenta. Toman 
con la mano, de los árboles pró­
vidos; frutos riquísimos. Crecen. 
a man, prosperan, viven . .. Como 
es natural, no he podido hacer­
les creer que haya otro lugar me­
jor que ése. Cuando les mencion e 
el Cie1o, el Paraíso de los justos, 
el amable jardin de los buenos, 
r0mpieron a reí r . A1guno me dijo: 

-¿El Cielo, mejor que esto? No 
es posible El Cielo no existe, her­
mano. Es usted un buen hombre, 
lleno de excelente voluntad. Pero 
el Cielo n o es concebible entre 
nosotros. No hay otro lugar en 
todo el universo que pueda ser 
meior que esto. Pierde usted su 
tiempo entre nosotros. 

En realidad, era un caso gra­
vísimo. Nunca se habia presenta­
do semejante conflicto. Paganos 
recalcitrantes, renegados incon ­
vertibles, ateos absolutos, sí. Pero 
casos aislados, grupos dispersos. 
Que, después de todo, algun día 
la Gran Fe los tocaba. La inter­
cesión de Dios, Nuestro Señor, 
era poderosa. Y entonces sucedía 
que los equivocados reconocian su 
error. ¿Pero ahora? 

Santiago callaba su gran dolor 
inconsolable. Y era el dolor de 
Dios, Nuestro Señor, tan profun­
do, que todos se sintieron conmo­
vidos. Hubo un largo silencio, mas 
lamentable en la hora crepuscular 
que se iniciaba. Al fin , Dios, Nues­
tro Señor, habló. El que halla so-

Et famoso detective chino Mr . Ch an LI PO aparece en e.~ ta foto sorprendido por 
nuestro repór ter gráfico e.n la Sastrería ,hiat6mica "El Sol .. , de la M_a nzana de. G6· 
mez en los momentos 1m que ordenaba la confección de 1mrio.~ tra1es para actuar 
en Su pclicula· soriora " La Serpiente Ro;a .. , que .~e estrcnf:lrd en breve, 'JI QltC ha 

de constituir un gran é:z;ilo cincmatogra/teo. 

lución a toda cosa y sabe el prin­
cipio y el fin, los términos como 
los iniciales, dijo, lleno de sabi­
duría• que iluminó las pupilas de 
todos: 

-Voy a dar solución a ese pro­
blema. (Sonrió débilmente). 

Los Apóstoles miraron hacia El, 
ya tranquilos. 

-¿ Una isla dijiste, Santiago, 
donde la gente no cree en el 
Cielo? 

- Es así , exactamente, Señor. 
Una isla .. . (Dios, Nuestro Señor , 
le interrumpió bruscamente ) : 
-i La poblaré de cubanos! 
-¡Cubanos! -exclamaron, mi-

sericordiosamente, los Apóstoles. 
--Sí-dijo Dios. Nuestro Señor-, 

cubanos. Poblada de cubanos, la 
isla se convertirá. al poco tiempo 
en el más abominable de los in­
fiernos . Y una vez ocurrido esto, 
los antiguos y los nuevos pobla­
dores no tendré.n más remedio que 
creer en el Cielo, que esperar to­
do del Cielo, que desear ir cuan ­
to antes al Cielo para sali r de la 
abominación de ese infierno. La. 
poblaré, resueltamente, de cuba­
nos .. 

Los Apóstoles, condolidos, guar­
daron silencio. Cuando se disol­
vió la reunión, un profuso rumor 
ascendía desde alguna parte de 
la tie rra. Pero la voluntad de Dios, 
Nuestro Señor, era inflexible. En 
los oídos de todos los Apóstole.; 

resonaban mucho tiempo después 
las palabras terribles: 

-¡La poblaré de cubanos! 
. Y así se hizo, cumpliéndose to­
talmente la voluntad de Dios, 
Nuestro Señor. 

Los mercaderes ... 
(Cont inuación. de la Pág. 48) 

mo lo que era el dia de su muer­
te. Hasta su carne parecía tan 
fresca, tan apetitosa, que la re­
partimos a disgusto entre los pe-

~~oes'1~~\~~:f~~;;a 
1:1 c~~Ae;rº1tr!~~ 

torno. 
En todas aquellas partes en que 

los hielos eternos cubren la tie-

~~~err:ic~f\J:so;r,~~si::c~r~~~ ~ 
bre y el frío para apoderarse de 
ellos. Fué un iceberg el que les 
llevó la fortuna a los habitantes 
de Córdova y de .Glaeier Island, 
quienes vivian entonces en la 
peor de las miserias. Como lf::S pa­
reciera que aquella montana de 
hielo estaba curiosamente hendi­
da en el centro, llegaron hasta 
ella y decidieron romperla con la 
ayuda de la dinamita. La terce­
ra carga logró cortarla en dos 
partes, y entonces, el espectáculo 
que se ofreció a sus ojos 1es hizo 

(Continúa en la Pág. 69) 

Vista bien sin que le cueste más. Compre sus trajes hechos 
o a la medida en "El Arte", la casa que acredita con sus 
trajes el significado de su nombre. "El Arte", Reina, 21. 
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iAdoroblel .. porque en sus labios, en 
los cuoles parece iniciarse lo trémulo c..i• 
ricio de un beso, el Creyón MICHEL ha 
puesto suavidad de pétalos de roso, fra ­
goncio de perfume oriental y uno promesa 
de sensualidad . 

El Crey6n MICHEL no es uno pintura, H 

un ovivodor del cÓlor naturol de los labios 
con el cuol armonizan admirablemente 
el Arre bol MICHEL, los Polvos MICHEL y e l 
Cosmético paro cejas y pestañas MICHEL. 
Pídalos hoy mismo o su proveedor fovorito , 

GU$TAVOL><U$!illH .._.. .... ,.-c-
CONCEDA A SUS LABIOS LA CARICIA 
INIGUALABLE DEL CREYÓN MICDEL 

La mejor ayuda 
para su salud 

-y la más económica, tambléa 

Cuando siente la cabeza pesada y 
cansado el cuerpo ; cuando está des­
ganado, nervioso, sin apetito.no exa­
gere sus preocupaciones hasta enfer­
marse de veras- ni, con la intención 
de atenderse, tome tampoco "cual-

i::¡;~K:~~j ;~icFal~8
u:°t!~!fi~ii~~ 

Y lo peor es que muchas veces, cre­
yendo conseguir la limpieza tan nece­
saria, hay quien recurre a purgantes 
drásticos, no sospechando que les per­
judican las delicadas mucosas intesti­
nalee ...:.. ¡empeorando el mal en vez de 
corregirlo! En cambio, las Pfldoras 
de Brandreth, siendo puramente ve­
getales, son de acción suave, pero 
completa. Obran solamente sobre el 
intestino grueso. No interrumpen la 
digestión. 

Miles ·y miles, en todas partes del 
mundo, toman las famosas PUdoras 

::t!:~~:r:fi:n~~t~~~¡:~~uf:r~~~d 
intestinal ayudan su bienestar ffsico : 

~r::~~:"/:~~:::=~~~~;!is¡;o;i¡~:~ 
piel tersa. Y las PUdoras de Brandreth 
son realmente unauxiliarde confianza. 
Recuerde que son puramente vegeta. 

~~~~:ss :~:'í!~~~~~r~~"J:~Jr:'!~ 
tomarlas. Pidalas en las buenas 
farmacias-y no admita sustitutos. 

El escribiente ... 
o t res veces, fué cosa entendida 
que Harries les invitase invaria­
blemente a los dos y que Andrés, 
no menos invariablemente se ex­
cusase . . . ante lo cual' Harries so­
lía expresar su sentimiento de un 
modo cordial y francote. 

Poco despues de empezar An­
drés a. trabajar por cuenta de 
Harries establecióse la costumbre 
de la comida. Andrés dejaba la 
oficina a las seis y, teniendo que 
recorrer un trecho regular desde 
la estación, rara vez llegaba a su 
casa antes de las siete. Constan­
za descubrió que Harries perdia 
el apetito si comían más tarde 
de esa hora. Ella y Harries ha­
bían adquirido la costumbre de 
vestirse para la comida, ello les 
ahorra ba molestias si se les an­
tojaba salir después. Y como ella 
tenía la seguridad de que a An­
drés no le gustaría sentarse a la 
mesa con ellos en traje de ma­
ñan'"a, y además, como tampoco 
poseía un traje de etiqueta, de 
todos modos, parecía mas senci­
llo que hiciese una comida com­
pleta al mediodía, y que a las 
ocho, cuando ya los otros habian 
terminado de cenar, comiese solo 
un ligero bocado. 

Andrés, inútil es decirlo, estaba 
muy ciego. Aun con las seis li­
bras semanales y la pequeña co­
misión-destinando tres libras y 
diez chelines al gasto de la casa­
bien poco le quedaba después de 
deducir sus gastos diarios, en los 
cuales es preciso incluir la comi­
da completa del mediOdía. Veinte 
libras al año era lo más que po­
d ía dar a su esposa para vestirse. 
Pero él no ten ía la menor idea de 
los precios de la ropa femenina 
y creía sencillamente que ella sa­
bía administrar muy bien el di­
nero. 

Constanza acumuló gradual­
mente unas cuantas joyas. Prime­
ro hubo un reloj pulsera de oro, 
franca y abiertamente regalado 
por Harries. En eso no había re­
paro aue oponer, pues Constanza 
habíale regalado a él a su vez 
otro reloj exactamente igual com­
prado en la misma tienda al pro­
pio t iem,po. Los dos relojes, expli ­
caron, constituían una singular 
prenda de su amistad. Pero ni 
Constanza ni Harries considera­
ron necesario explicarle a Andrés 
que en el interior de uno de los 
relojes estaba grabada la dedica­
toria "O. H. a C. A.", y que en 
el in terior del otro decía "C. A. a 
G. H ." Había una sorti ja de bri­
llantes la cual ella le dijo a An­
drés que había costado cinco li­
bras. . . y él lo creyó. Ella le con ­
tó que había ganado las cinco li­
bras en las carreras de caballos . .. 
y él la creyó de nuevo. Y más 
adelante continuó creyendo las 
diversas historias que justificaban 
la aparición de la pulsera, el me­
dallan y el broche. 

Concluída su solitaria cena, so­
lía reunirse con ellos en la sala 
y hacerles com_pañía hasta que le 
echaban p oniendo.se a tocar el 
fonógra fo, el cual él detestaba, 
por ser hombre amigo de la tran­
quilidad. Aficionóse a la fotog ra­
fía, y así se entretenía por las 
noches. Los sábados y domingos, 
su mujer y el huésped estaban 
siempre dispuestos a dejarse re­
tratar por él. El pobre tonto tomó 
más de treinta fotograf ías de los 
dos juntos, sentados en diversos 

(Continuación de la Pág. 21 J 
lugares del jardín y asi por <: l 
estilo. 

No fué hasta el segundo año 
de este sistema de vida que em ­
pezó a sentirse extremadamente 
desgraciado. Hizo el descubri­
miento de que en todo el curso 
de una semana apenas disfrutaba 
seis horas de la compañia de 
su mujer. Desde que vivían en 
Hampstead no le había favoreci­
do ella con una sola caricia. El 
antiguo complejo de inferioridad 
inflamóse de nuevo. Y entonces, 
de improviso, Andrés Amersham 
se rebeló. 

Un sábado por la noche penetró 
en el cuarto de su esposa mien­
tras ella se vestía para la comida, 
y fué repelido desdeñosamente. 

- Esto no es justo. Constanza. 
Me estás t ratando muy mal. No 
hacemos vida de hogar. Apenas 
nos vemos. Y de todo tiene la 
culpa el señor Harries. 

Y con el aire y la actitud, su­
ponemos, de un Napoleón de bol­
sillo, terminó diciendo: 

- ¡Es preciso que Harries salga 
de aquí ! 

-¡No digas necedades, Andrés! 
Sin él no nos sería posible sos­
tener esta casa. ni las criadas, 
ni lo demás. . 

-Nada de eso nos hace falta. 
Podríamos alquilar un departa­
mento en Islington donde esta­
riamos muy bien. 

Constanza era incapa::; de com­
prender lo que habia sucedido. De 
consiguiente, rióse de él y le retó 
a hablar con Harries. Debió de 
quedar muy sorprendida cuando 
Andrés le cogió la palabra y diri­
gióse en derechura al cuarto de 
su huésped. 

:_¡Hola, Andrés ! ¿Qué deseas, 
hijo? En seguida bajo. ¿No puedes 
dejarlo para luego? 

En cualquier otra ocasión, esta 
acogida hubiera acobardado a An­
drés. Pero ahora estaba excitado. 
Echó una mirada por el estµdio, 
haciéndose cargo de las vigas de· 
falso estilo Tudor, la absurda cla­
raboya, el armario, el incongruen:-­
te lecho con sus macizas baran­
das. Todo aquello le inspiraba un 
profundo aborrecimiento. 

- Usted ha sido muy bondadoso 
con nosotros, señor Harries. Pero 
yo he estado reflexionando y me 
parece que así no marchamos del 
todo bien, ¿usted me entiende? 
Claro que en realidad, ésta es su 
casa de usted .. . No se trata de 
pedirle que se vaya. Pero yo me 
llevo a Constanza. Nos vamos a 
vivir en Islington los dos solos. 

Harries no se enfadó, Su posi­
ción respecto a Andrés era tal 
gue no le permitia enfadarse con 
el. Echóse a reír, con gran since­
ridad, pues la cosa le hizo gracia. 

- Hombre, Andrés, si tú y" yo 
nos separamos, ¿dónde vas a en­
contrar otro empleo?- preguntó. 

- No babia pensado en eso, se­
ñor Harries. 

- ¡ Ya lo veo, ya! ¡ Ea, sé buen 
chico y déjame vestir! Anda y 
pregúntale a Constanza si pue­
de concederme un minuto. Si no 
está vestida, que se eche encima 
una bata. 

Andrés salió. Incluso obedeció 
la orden de decirle a Constanza 
que la solicitaban. Pues en parte 
era todavía un verdadero autó­
mata. 

Pero otra parte de su ser había 
que no era tal cosa. Recordemos 

. . Suaviza. 
Mej ora . .. porque es 
líquida-)' penetra mejo r. 

Ru hau ;,,,;,adonts 

' - ' MAS DE -S0,000 MEDICOS 
USAN Y RECOMIENDAN 

Como si lo 
hubieron 

apaleodo . ... . 
Esa es la sensa­
ción que usted 
sien te después de 
un día de campo, 
o cuando se ha 
cxced ido en los 
deportes. PENE­
TRO, ·el Bálsa­
mo Penetrante, 
debido a sus mag­
nificas cualidades 

analgésicas locales, es de gran 
utilidad en caso de cansancio 
muscular. PENETRO, el Bálsa­
mo Penetrante. 

Use Pas tillas 
PENETRO para la tos . 



jquel complejo de inferioridad. 
JIOY dia todos sabemos, porque no:5 
Jo han repetido hasta el cansan­
cio, que un sentimient o de infe -• 
rtoridad es algo muy peligroso de 
abrigar si no lo entendéis ple­
namente. Si ni aun os dais cuen­
ta de que lo padecéis, entonces 
¡sabe Dios a dónde os puede lle­
var ! Y Andrés ignoraba que lo 
padecía . . . ni siquiera se daba 
cuenta de que la frialdad que le 
demostraba Constanza habia im­
pelido a su imaginación a crear-
se un mundo ilusorio en el cual 
no habitaba Harries. Y en cierta 
ocasión anterior también habíase 
creado un mundo ilusorio en el 
cual no· había oficinas, sino so-

. lamente cowboys. Los cuales le 
habían enseñado el manejo de la 

1 cuerda y el lazo. 
Una semana en ter a transcurrió 

antes de que el sueño madurase 
y se t rocase en rea1idad. Un día, 
en las primeras horas de la ma­
drugada, penetró sigilosamente en 
el cuarto de Harries. Deslizóse de­
trás de la cama, enlazó por en­
tre los barrotes el cuello del dor­
mido, y, haciendo palanca con los 
pies contra la cabecera de la ca­
ma, lo estranguló. 

Seguidamente lanzó un extremo 
, de la cuerda alrededor de una 
de las vigas del techo. No le fué 
posible elevar el cadáver tirando 
de la cuerda, porque él pesaba 
menos de ciento cuarenta libras 
y Harries doscientas. Un hombre 
no puede tirar de un peso mayor 

, que el suyo, pero si disfruta de 
regular salud, le es posible alzar 
uno mucho mayor. 

Una silla y un directorio. Em-

Po~j~fe~0 de~
0
~u:}tc!1~~~~3. J~1~t~ 

rectorio, y sosteniendo el cuerpo 
con la cuerda, tiró de él hasta 
ponerlo derecho. Aseguró el otro 
extremo de la cuerda en un gan­
cho doble que se utilizaba para 
atar el cordón · de la claraboya. 
~~df ~erhid~rr1~!se!i°s Iatª!flii~ del 

No ten ia prisa ninguna. Pudo 
1 observar que durante el breve 
, forcejeo, a Harries habíasele roto 

la uña de un pulgar. Un suicida 
no debe presentar señales de lu­
cha . Andrés miró en derredor. 

En la cama, indemne, había un 
reloj pulsera de oro, gemelo del 

· que usaba Constanza. Andrés se 
lo puso en la muñeca al muerto. 
Luego humedeció su pañuelo con 
saliva y borró del reloj ~us pro­

~pias impresiones dactilares. El he­
cho de no estar roto el reloj disi-

' C!~fa 1
~a~fJge1~~h:e piil~ó ªc:n~ 

drés. . . Después de esto se fué a 

~~~~~~~ó ~ l ~~f~i~e ~:s~~iai~e q~: 
llevaba el té al cuarto de Harries. 

, III 

~ Si bien no existía motivo apa­
rente para que Guillermo Harries 
se hubiese suicidado, menos a ún 

f' lo había para que nadie hubiese 
,_i querido asesinarle. Cierto, como 

reconoció al punto la Policía, que 
PDdía haberlo hecho un marido 
celoso ... pero en ese caso el hi­
potéticamente celoso w.arido pe­

. saba menos de cient,J cuarenta 
. libras. Aunque hubier:.1. podido do­
tninar a un hombr~ de aquella 
corpulencia, no lP hubiera sido 
Posible izarlo hasta la viga y 
amarrar la soga en el gancho. 
Existía, desde luego, la posibili­

. dad de que Andrés lo hubiese es­
trangulado en primer lugar y, en 
resumen, que hubiese hecho exac­
tamente lo que hizo. Empero, lo 
.Que hubiera podido suceder encie-

.' ~:rdP~f~oiP :~~~! E;tt;ar~i.º~ª~~ 

originalmente para poder entrar 
el armario por la claraboya, ba­
bia estado guardada en la caseta 
de las herramientas. Además, por 
la misma naturaleza del caso, era 
imposible que se pudiese descu­
brir ningún indicio más adelante. 

An drés Amersham. en resumi­
das cuentas, habia cometido un 
crimen perfecto. No existia nin­
guna posibilidad, segtin todas las 
apariencias, de que sufriese el 
castigo a menos que confesase. 
¿ Y por qué ha bía de con fesar? 
Los poetas pueden creer que las 
Furias vengadoras persiguen al 
a~esino, pero los archivos poli ­
ciacos no confirman esta creencia. 
Y, muy lejos de sentirse obsesio­
nado, Andrés enorgullecíase in~ 
dudablemente de su hazaña . El 
crimen, si se nos permite la frase , 
hizo de él un hombre nuevo. 

El hombre nuevo, la noche des­
pues de la pesquisa judicial , fué 
al cuarto de su mujer. Llena de 
ira ante lo que ella consideraba 
su intrusión , Constanza expresó 
en alta voz aquellas sospechas 
que la Policía había guardado 
para si. El nl admitió ni negó la 
acusación . Lo que hizo fué tomar 
dos cepillos de cabeza con mango 
de plata y pegarle con ellos bru­
talmente. Ella se puso a dar gran­
des voces, pero como las criadas 
habíanse marchado después de la 
pesquisa, no había nadie que la 
oyese. 

En el curso de su gritería, 
Constanza dió al vuelo varios de 
los virulentos denuestos que ha­
bía aprendido en los comienzos 
de su carrera. Pero él siguió zu­
rrándola cada vez más fuerte. 
Cuando las fuerzas empezaban a 
fal tarla bajo los repetidos golpes, 
ella gritó con voz entrecortada: 

- ¡Guillermo.. . que me está 
matando! ¡Guillermito . .. no de­
jes que me mate! 

El castigó cesó inmediatamente. 
Hasta aquel instante él no sabía 
por qué la estaba golpeando. No 
era por nada que hubiese dicho; 

~f~¡/~n~i~1:n~6in'b~~ctfl~e;eª~~= 
taba volviendo salvaje-que en­
contraba su liberación, como di·· 
rían los psicólogos. Y ahora, las 
palabras de ella, que por si mis­
mas no demostraban nada, tra­
jeron de improviso a su plena 
conciencia un hecho sólo vaga­
mente percibido. 

-Tú te entendías con él a es-
paldas mías. ¡Anda . . . confié-
salo ! 

Y entonces, la horrible réplica, 
arrojada a su rostro entre sollo­
zos : 

-¡Y qué! No pensarías que es­
tabas disfrutando de esta casa y 
de todo lo demás a cambio de na­
da . Si crees que -vas a engañar­
me, te equivocas. 

;No le importó que ella le acu­
sase del crimen, en realidad, más 
bien le agradó. Mas esta imputa­
ción era cruel, tanto más intole-

~~~~ed~~~~~ ~~~q~~ f~J~sfi, ~~~: 
quiera menos ella hubiera tenido 
derecho a hacerla. Respondió con 
esta frase, que nos parece fuera 
de propósito: 

--Si no puedo engañarte, tam­
poco podras tú engañarme más 
a mí . 

Sacóla a rastras dé la cama. 
Ella le arañaba y le mordia, pero 
él la asió fuertemente por los ca­
bellos y la arrastró hasta el cuar­
to que había sido de Harries. 
Constanza hallábase aterrorizada, 
porque pensó que él se proponía 
matarla a ella también. Puede 
que fuese su inten cidn hacerlo 
así, pero la intención no llegó a 
realizarse. 

este caso · 10 se podia probar. 
No hab' a, en realidad, ni un 

. . solo indicio en apoyo de la tea­
ria del cr men La soga, comprada 

La arrojó sobre el sofá, en;_don ­
de ella quedó jadeante, demasia­
do agotada para pretender hui r 
de la habitación . Andrés cogió 

(Continúa en la Pág. 70 J. 

UN OBSEQUIO 
Q,UE LE PO~DRÁ EN EL CAJUINO 

DE LA SALUD 
Cómo Dar Término a sns Padecimientos de 

DOLOll DH CINTUllA 
MAL DE PJEDllA 
LUMBAGO 
REUMATISMO 

PÉRDIDA DE VIGOR 
MOLESTIAS DE LA VEJIGA 
DOLORES ARTICULARES 
COYUNTURAS HINCHADAS 

Á(;IDO úRIC;O 
Envejecimiento prematuro, agota• 

miento : la P.CSadilla de muchos de 

~o: ~d::.-° t:f:0 
~:b~7o:n~e ~~~ 

Vejiga y los Desórdenes de los 
Riñones, Esta es la razón por qu~ 
hacemos el ofrecimiento de remitir 
una muestra gratis para ensayo a 
quien la solicite. Los nÜ'los (en casos 
de incontinencia de orina), las per­
sonas débiles y los ancianos pueden 
tomar con confianza las P íldoras De 
Witt para los Rií'iooes y la Veji$'&., 
preparación científica que hace bten 
desde la primera dosis. 

tántas personas de cincuenta, sesenta 
Y. má.s años llenas de salud y vigor, 
SUl los cuales la existencia es UD& 
carga. 

La aalud al alcance 
de todo8 

Sabemos que existen millares y 
millares de personas que han com~ 
bobada la eficacia de las Píldoras 

ti:m~i~ ~~;:bal~ C1i&~:,~¡ 

Compruébelo, libre de gastos. 
Cuando haya experimentado la es­
pléndida acción tónica de las Píldoras 
De Witt, usted podd. adquirir un 
frasco en cualquier farmacia. Enrie 
el cupón hoy sio falta. Dolor de Cintura. la Debilidad de la 

PÍLDOllAS 

DeWitt 
para loe 

Riñones y la Vejl,..-a 

Solamente en cajas blan­
cas impresas en ·azul y 
oro. Véase la fórmula en 

el envase. 

··· ················ CUPÓN··················· ·. 
DR. E . SARRÁ, ~ 
.Apartado 50. : 
HABANA. : 

Favor de enviarme nna muertra ,rratl• para : 
ensayo de Píldoras De Witt parn los Rifl.ones : 

y la V ejiga._______ ·i 
N ombn, •• _ ......... , ... - •• ·-· i 
Dlrecd.6u - ---------

----------········· ... -.......• 
Póngalo en ;obre abierto llevan.a.o • 

estampilla de z -cts. 

I' 4 ft'T~I 11!'"1 
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E 

N CUBA los máximos ene­
migos de la cultura son 
los intelectuales, o mejor 

· dicho los seudointelec­
tuales. Me refiero a los 

orofesionales-abogados, médicos, 
ingenieros, pedagogos, farmacéu.: 
ticos, etc., etc. - convertidos en 
políticos y gobernantes que tanto 
abundan y sobran en esta tierra, 

lr~~~~n:{~!:~a~ªe~reª e~t~ct~º~; 
atraso en ·que la República ha 
malvivido desde 1902 hasta la 
fecha. 

Y no hablo de los tiempos co­
loniales porgue sabido es que uno 
de los propositos que durante si­
glos persiguieron José Agustín 
Caballero, Féllx Varela, José de la 
Luz Caballero, Francisco Arango 
y Parreño, José Antonio Saco, el 
conde de Pozos Dulces; Domingo 
del Monte, Antonio Bachiller y 
Morales, Manuel Sanguily, Enri­
que José varona, y otros muchos 
cubanos, verdaderos intelectuales, 
e"n sus cam{>añas a favor del pro­
greso y meJoramiento de esta is­
la, fue elevar el nivel educativo 
y cultural de su pueblo a fin de 

~~tf:;i¿1
ºpr~~~~~ª~~~Jisloª[ª que~ 

siempre fueron anulados o impe­
didos por el odio que a todo cuan­
to significase cultura y educación 
demostraron inalterablemente los 
gobernantes españoles de Cuba, 
salvo honrosíslma excepción del 
benemérito y nunca bast:mte en­
comiado don Luis de las Casas, 
y sin que pueda ser olvidado, tam­
poco, el ilustre obispo Espada. 

Después del admirable progreso 
educativo y cultural logrado du­
rante la ocupación militar norte­
americana y en los primeros cua­
tro años del Gobierno de Estrada 
Palma, la Repllblica ha ido verti­
ginosamente impelida de nuevo, 
por obra y desgracia de todos sus 
gobernantes, hacia el abismo de 
incultura en 1:1ue estuvo sumida 
durante los cuatro siglos colonia­
les. 

Y ello se debe a los seudointe­
lectuales convertidos en gober­
nantes. 

Y es necesario repetirlo una y 
.otra vez para que no sigamos cla­
mando, en vano y contraprodu­
centemente, por el go'.:>ierno de los 
intelectuales como posible reme­
dio y curación de los males cu­
banos, que en la Reptlblica siem ­
pre han goberriacto, no el pueblo, 
desde luego, smo los profesiona­
les, o sean, los seudointelectua ­
les. Al frente de todos nuestros 
partidos políticos y dirigiéndo­
ws, encontramos, inalterablemen­
te, nbo~ados, nit!di~os, ingenieros, 
etc., qmenes despues han pasado 
a ser gobernantes, desde la "!">re ­
!-iidencJa de la Repllblica, las· Se­
cretarias del Despacho, hasta los 
altos puestos de carácter educa­
tivo y cultural, nacionales, pro­
vinciales o municipales. Y en la 
Cámara y en el Senado han do­
minado en todo momento y los 
han dirigido, los profesionales. Y 
todos los chanchullos políticos, 

CARTCL[I 

administrativos, electorales, los 
han planeado y plasmado, los pro­
fesionales. Los grandes negocios 
hechos por los gobernantes y po­
líticos en beneficio propio y con-

f~ª J~~Jg1}~~~s~aie11N~e~~~/ar~~ 
dos, dirigidos y ejecutados, no 
por analfabetos, ni por guajiros 
ni por artesanos, sino por profe~ 
sionales. Aquellas nefandas Re­
forma Constitucional y Prórroga 
de Poderes, no las concibió ni las 
redactó Machado, sino los pro­
fesionales-abogados, médicos in­
genieros, etc.,-amigos y gu'ata-

~lctg{Jit~1fct~afe~erd~ 1:~fi:J:~ 
mias Científicas y Literarias, de 
la Universidad y otros centros 
culturales, los que se apresura­
ron a darle , los primeros, su visto 

~~~~~e~ J~rf cfl~~~soy ª ~ffif c~ºY 
los profesionales pidieron y ob­
tuvlerol) la clausura, entonces, de 
la Universidad y demás centros 
de enseñanza. 

Todavía está por 'nacer el 'inte­
lectual cubano que convertido en 
secretario de Educación o de 
Obras Públicas se le ocurra me­
jorar esos "almacenes" de libros, 
de objetos o de papeles que en­
tre nosotros humor1sticamente se 

~ii}~º:oint~c~·:~~~!\te.~1r~~~~n;~: 
cional". 

El Museo llegó a encontrarse 
alojado en una espléndida man­
sión del Paseo de Carlos III. Y un 
profesional secretario provocó el 
violento desalojo de ese local y la 
pérdida de tan adecuado edificio, 
que se le ofrecía en venta al Es­
tado en condiciones ventajosisl­
mas. Y hoy sus ricas colecciones 
históricas y artísticas se encuen -
tran· amontonadas en reducidisl • 
ma casa de la calle de Aguiar. Y 
no se han perdido gracias a la 
buena voluntad y al tesonero es­
fu_erzo de su director, el señor An­
tonio Rodríguez Morey. 

El Archivo, aunque admirable­
mente atendido por su director, 

Joaguin Llaverias, se halla en un 
viejisimo y ruinoso edificio de 
madera. 

En asuntos de cultura, todo es­
tá por hacer en Cuba. Y no se 
diga que es porque el pueblo no 
acoge entusiasticamente los em­
peños culturales, que en forma 
aislada y esporádica se realizan 
debidos a la iniciativa individual, 
porque la experiencia demuestra 
que hoy en día existe un notorio 
anhelo popular en favor de bi­
bliotecas públicas, de publicacio­
nes, de conferencias, de concier­
tos, de exposiciones. En cambio, 
a ningún acto cultural asisten 
jamás los seud.ointelectuales-abo­
gados, médicos, ingenieros, etc.­
políticos o gobernantes, ni siquie­
ra aquellos que por razón de sus 
cargos están obligados a concu-
rrir . · 

Representantes y senadores pro­
fesionales y ):lasta catedrá.ticos de 
InstJ.tutos · o de la Universidad 
académicos, si acaso se han ocu-' 
pado alguna vet de presentar le­
yes de carácter cultural, ha sido 
:por .salir del paso, pero sin que 
Jam.as se tomaran para _lograr su 
aprobación ese febril empeño que 
demuestran en sacar adelante le­
yes de carácter político o de con ­
veniencia y utilidad particular, o 
de _grupo o partido. 

A las Secretarías de Educación 
y de Obras Públicas, han fdo 
siempre profesionales seudolnte­
lectuales y de todo se han ocupa­
do, menos de las cuestiones cul­
turales. Hace años de años que 
no se aumenta un centavo en los 
presupuestos del Estado para el 
mejoramiento de la Biblioteca y 
el Museo Nacionales, sino que, por 
el contrario, se rebajan de año 
en año. Y hasta los escasos em­
pleados . destinados en las nómi­
nas a esos establecimientos de 
cultura son muchas veces lleva­
dos en comisión -a las órdenes del 
secretario, como botellas o para 
servirles de auxiliares en sus 
asun tos polí t icos o de bufete, o de 
criados o choferes. 

PREGUNTAS DE LA ENCUESTA SOBRE EL MATRIMONIO 

1(~-¿Que opina usted sobre el matrimonio, tal como se en­
cuentra hoy organizado en nuestra República? ¿Debe mante­
nerse así, modificarse o suprimirse? 

. 2f:L- ¿Que opina usted del divorcio? ¿Debe suprimirse o am­

ll!'°z~~e,Pl¿~y~s?do hasta el divorcio por la sola voluntad de una 

Jl!-- ¿En _que estriba la bondad o el fracaso del matrimonio? 
4ª-¿Que cualidades juzga usted más deseables en el hom­

bre-, para la vida conyugal? 
Sª-¿_Qué cualidades considera usted más deseables en la 

mu j er , para la vida conyugal? 
6~-¿Cuál es la mejor edad para casarse? 
7f:L-:-¿Es partidario de l os hijos, en el matrimonio? ¿Cuantos? 

Suplicamos a los lectores que tengan a bien contestar las pre­
gunt~s de esta encuesta, lo hagan lo mas brevemente posible , 
pr1:ci.s~ndo en cad~ una de dichas preguntas sus respuestas 
o 1wcws en no mas de cinca lineas. 

Las r espuestas deben. dirigirse a· "El Curioso Parlanchin 
CARTELES, Apartado 188, La Habana". ' 

Jamas han escatimado los go­
bernantes cubanos el dinero para 
obra& de vana <;istentación; pero,. 
en cambio, ¡que trabajo cuesta ~ 
.conseguir que destinen unos mi--.; 
sera~lE:S pesos para cualquier 
prop~sxto . gultural ! : aumenta.t lá 
consignacion del presupuesto de 
1~ Biblioteca para adquisición de 
hbros y revistas, encuadernación 
de obras; adquirir estantes, tar. 
je~ero_s para el Archivo; comprar 

ró~f:J:1:~ o~jeiF~s!~i_s:icos o hls-
La. Academia de Artes y Letras 

no tiene recursos suficientes pa. 
ra editar ni libros ni una revista• 
la de la Historia vive en apuroS 
constantes en el pago de sus pu­
bUcaciones. El director del Archivo 
Nacional hace equilibrios milagro­
sos para no dejar de publicar to­
dos los años, aunque sea un solo 
número, de su notabilísimo Bole­
tín ; y la Biblioteca Nacional tie­
ne consignada en presupuestos 
hace dos años la suma de $15.00 
(quince pesos) para "impresión f j 
d~stribución· del Boletin mensual'._..., 

Esta conducta antícultural de 
los seudointelectuales profesiona­
les-a.bogados, médicos, ingt">..n ie­
ros, etc., etc.- que han desgober ... 
nado la República, no debe extra­
ñamos mucho, pues en realidad j 
ésos no son ni intelectuales ni cul­
tos, precisamente porque son abo­
gados, médicos, ingenieros, etc., 
políticos y gobernantes, que si tie­
nen un titulo académico, éste sólo 
lo han adquirido y utilizan como 
salvoconducto para presumir de 
intelectuales y así lograr más fá­
cilmente Secretarías o altos car­
gos que forzosamente deben ser 
confiados a intelectuales. El títu­
lo académico es careta que cubre 
cerebros vacíos y mentes incultas. 
Si ocupan puestos de carácter cul­
tural lo hacen guiados por su des­
carada audacia, y· porque ese 

~~~.toy s~~l~i:::i:·J~:g:s r~~i::; 
Paent~t:~~tfi:, J:e~~tta~d~~!~~ l. 
peor. En cambio, les sobra viveza 
criolla y desmedido a fán de ha­
cer dinero, como quiera y donde 
se le encuentre. De lecturas: la 
guía del teléfono, los muñequitos, 
los crucigramas, los partes de Po­
licia y la sección política de los 
periódicos, y tal vez algo de pelota 
o boxeo. Y si visitam·os la casa de 
estos seuci.ointelectuales, en vano 
buscaremos la biblioteca, porque 
ésta no exis~e, ya que -para me­
drar en polit1~a o picapleitear en 
los tribunales, con audacia, vive­
za e influencias, basta y sobra. 

Y así está Cuba; y así seguirá 
Cuba, sin bibliotecas, sin museos, 
sin archivos, sin publicaciones 
educativas y cul turales editadas 
por el Estado, sin protección al­
guna para las letras, las ciencias 
y las artes .. . porque los profe- -
sionales seudointelectuales-abo­
gados, médicos, ingenieros, etc., 
etc.-, políticos y gobernantes, son, 
en nuestra Repllblica, los má.xi­
mos enemigos de la cultura. 



Los mejores Salones de 
Belleza asan el Esmalte 

1 Crema de Aceite 
º"BLUE B I RD" 

15 días de duració n. 

tnj::;u{,~t;1!1¡';:;",~~.~- la uña. ·t preferido de toda dama elegante. 

En aa~:t~º~;¿~~~:s c~~~!~~res. 
. , Tau.-con,. 2 SUN·ROU. 3 CARIOCA . 

4 MAHOGANY. 5 LONDON·TAN. 
6 SUN•TAN. 7 CIUMHIGHT. ' 

BLUE BIRD, lnc. Perfumers 
.., 130 ·WAUI mmr. NEW YCH 

f".r, Atttrte: MAISON EUGENIA, Amistod, 59 
. e venta en Perf um ería.~. Peluque-

rías y Fa r macias. 

Los mercaderes ... 
estremecer de terror : el dragón 
legendario que h abía aterroriza­
do su infancia se hallaba ante 
ellos, intacto al ,cabo de haber 
permanecido encerrado durante 
un millón de años en aquel ataúd 
de cristal. El reptil, que tenía un 
largo de 18 metros y se hallaba 
cubierto por una piel espesa, les 
miraba con unos ojos más gran­
des que la cabeza de un hombre. 
Ahora bien: aquel animal de pe­
sadilla iba a permitirles a los que 
lo capturaron abandonar para 
siempre aquellos lugares inhospi .. 
talarios as1 como la sórdida exis­
tencia que en ellos vivían. Se lo 
vendieron al Museo Zoológico de 
Nueva York, donde todavía los 
sabios están buscando un nombre 
para bautizar con él a ese favo­
rito de su colección . 

Una historia. que qui ta la cabeza.-

Una noche, en Río de Janeiro, 
me encontré en un pequeño ba r 
próximo al puerto a mi amigo Sán­
chez. Apenas me vió, se me acer­
có agitando un saquito de tela 
basta, cerrado por la boca con 
una lazada corrediza, y me lo pu­
so en la mano. 

- ¿A qué no adivinas lo que hay 
a dentro? ¿No? ¡Abrelo! . . . 

Metí la mano en el saco, . del 
cual extraje algo extraño, del ta­
maño de una manzana grande y 

r~~~~ri~ ~~o~~c0~n~ru~ {rii~rj; 
horror y arrojé el objeto sobre la 
mesa: ¡aquella cosa horrible, aper­
gaminada, tenía ojos, nariz, boca 
y cabellos-era una cabeza hu­
mana reducida! 

Sánchez la reccigió y la guardó 
cuidadosamente en el saco. 

-Tu horror es una equivoca­
ción. Te aseguro que estos jugue­
tes están gozando de una gran bo­
ga en París. Nadie puede saberlo 

~~~:edi~e J'eº•1fsu~~ ci~is 7arf~ 
sienses que se dedican a su ven­
ta. Y mira cómo será la cosa, que 
no puedo satisfacer los pedidos de 
esos señores. 
qu-;J

0
~ó~grr~~e1f brican esos pe-

-Es muy complicado, Se abre 

~tef:ia a 1t!~!:nc~n s:r:i~í~aÍie~: 
te. Luego se le vierten en las na­
rices unas f!otas del producto cu­b~s ~~~reto sólo lo paseen las tri-

. Más tarde, en San Francisco. 
en una tienda de curiosidades de 
Market Street, tuve ocasión de 
ver una colección de cabezas mo­
mificadas tan impresionantes co­
mo la que Sánchez quería rega­
larme, pero que habían conser­
vado sus proporciones naturales. 

-Vienen de Nueva Guinea-me 
explicó complacientemente Mr. 
Smith, el dueñ~. ¿Ve usted esas 
cuatro? Son todo lo quP. me que­
da de una colección de ciento cin­
cuenta ejemplares a cual mejor. 
Y aun esas cuatro estan reserva­
das. 

Cogió una de las cabezas, la so­
pesó como si se hubiera tra tado 
de la porcelan'a más delica da y, 
como me viera hacer un gesto de 
repulsión: 

- ¡Vamos! Nada de sensiblerías 
¡ qué diablos ! Este juguete no t ie­
n e de humano más que el cr:i.neo, 
que es invisible. La carne ha sido 
reemplaza da por cierta clase de 
barro que reproduce la forma 
exacta del rostro. Una tela hace 
las veces de piel y los ojos son de 
porcelana pintada. Unicamente 
los cabellos del muerto han sido 
pegados al cráneo y los dientes 
conservados intactos. 

- ¿ Y por qué no puede usted 
renovar la existencia'? 

~o 

(Conti nuación de la Pág. 65) 

- La mercancia se ha agotado 
en su propia fuente. En estos ul­
timas año.s, a causa de la boga 
del · 3:rte neg_ro, todo lo raro, lo 
salvaJe, lo ba rbara, ha sido bien 
visto por los ojos de los aficio~• 
nades y de los sno lJs . Era fácil 
prever, desde entonces, que las 
cabezas momificadas iban a ha­
cer furor. Por consiguiente, Mr. 
Brown, mi agente, compró todas 
las cabezas que a dornaban las 
chozas de Nueva Guinea. Regis­
tró la isla y llegó hasta aquellos 
lugares desconocidos en que los 
blancos no suelen arriesgarse sin 
escolta. 

_+,a última carta que me escri­
b10 da ta de ocho meses : a partir 
de entonces no tuve más n oticias 
de él. En vista de ello. decidí 
m andar allá a un segundo agente 
que t!t~bién conoce el país, y eri 
el prox1mo correo, que debe llegar 
dentro de una semana, espero re­
cibir varias cajas que me ha anun­
ciado por telegrama, así como una 
carta concerniente a Mr. Brown, 
mi primer agente. Le confieso que 
estoy impaciente por recibir am ­
bas cosas. Ese silencio me in ­
quieta. 

Al separarme de Mr. Smlth, és­
te me in vitó a volver dentro de ' 
diez días, lo cual no dejé de ha­
cer. 

- ¿Llegaron sus preciosos bibe­
l ots?- Ie pregunté. 

-Oiga esta historia extraordi­
naria. Mi agente, el pobre Mr. 
Brown, ha sido víctima de su celo 
y de su devoción a los in te reses 
de la casa Smith y Co. ¡ Cuando 
le digo que es una historia extra­
ordinaria1... Me la ha contado 
mi segundo agente, y no he podi­
do cerrar los oj os en toda la no­
che después de leer su carta. 

- De"sde hacía un a ño Mr. Brown 
vivía desolado . . . Tenía a su ser­
vicio un muchacho indígena, mo­
zo muy fiel, muy listo, que perte­
necía _q una tribü del Interior de 
la Nueva Guinea y que le ayuda­
ba a descubrir ooortunidadP,s. 
Desgraciadamente hacia mucho 
tiempo que no había oportunida­
d es que descubrir. Mr. Brown le 
repet ia todos los días : 

-¿Comprendes, Partt? ¡Una 11- [ 
bra! ¿Es algo, verdad? Podrías 
comprarte un fonógrafo con ella, ' 
o una bicicleta. ¡ Búscame una ca-

be~~'t:r!~~~t~~ fa
1
!J~~rdeÍs J~:.: 

~~1 ~~~~r s~e ef6;t~1i!1deeJo~~f' h~~ 1 

~~í:11servJfJºpaer1!.e~igc°as~~Yde i~: i 
modo, él tendría la libra y salda­
ría al mismo tiempo una vieja y 
tenaz rencilla. No lo pensó más: 
una noche, salió armado de su 
kris_s, acechó. a su enemigo, que 
tenia que sahr de pesca, lo mató'¡ 
y le co~tó la cabeza. Regresó a la , 
casa trmnfante; pero este triun­
fo no debía durar mucho tiempo. 
La víctima tenía parientes que no 
necesitaron mucho para descubrh" 
al matador: lo acecharon a su 
vez, lo mataron y lo decapitaron. 
Era más que suficiente: se le 
había prfndido fuego a la mech a. 
La t ribu de P~rii juró t omar un a 
venganza resónante

1 
y a partir de 

entonces no pasó dia sin que su­
cumbiera por turno, alguno de los 
parientes del boy o a lguno de los 
de la primera victima . A poco, 
aquello se convirtió en una ver­
dadera guerra: inter vinieron las 
tríb1ls vecinas y toda una parte 
de la isla fué puesta a sangre ':l 
fuego, hasta que un crucero b ri­
tánico, llamado a toda prisa por 
el gobernador , vino a restablecer 
la paz entre los beligerantes. Sólo 
que, como se descubrió la prime­
ra cabeza en la casa de Mr. Brown 

(Continúa en la Pág. 12-J 

EL TESORO 
DE LA JUVENTUD 
EN MANOS DE SUS Hl / OS 
LOS HARA T RIUNFAR EN 

SUS ESTUDJOS 

Porque es la obra " única" en su 
género, escrita especialmente 1,ara 

jóvenes y niños. 

EL TESORO D E LA JU. 
V ENTUD complementa el t rn• 
bajo de la Escuela, engrandece 
la vida del Hogar y DELEITA 
E INSTRUYE a todos los 

miembros de la famili a. 

EL TESORO 
DE LA JUVENTUD 
Constd d i! 14 secciones: 

La Tierra.-La América I.ati­
na.-Nuestra Vida.--Cosas que 
debemos saber.-Los " POR QUE". 
-Los reinos · de la N aturaleza.­
Hombres y mujeres célebres.-Los 

f:l:e:éÍeb!~!.-.:J::;~r;s·Pa~:ie!: 
pos.-Narraciones interesantes.­
Poei1ias.-Hechos H eroicos.- Lec­
ciones recreativas. 

20 Volúmenes de 300 página!! 
cada uno, cada página de 24 x l 6 

y medio centímetros. 

La obra completa comprende 7, l72 

:~g!:ii~e~-
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1
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Con Sólo $4. 00 al Contado 
rrcibiró. los 20 tom oJ de rstd. 
mag,aí/ica Biblioteca, en ,e. 
gu ida de aceptarse el prdido, 
y r! resto lo abonará r n pocas 

y cómodaJ menJualidades. 

Exposición y Vento: Neptuno, 100 
donde podró conocer la obra, Jin 
co ,npromiso alguno de compra. 

Solicite detalles explicati l'oJ. 
S11! rrmiten G RATIS 

De venta exclusivamente por: 

W. HAROLD JACKSON 
Neptuno, 100, entre Persevcranci:t 

y Campanario. 

W . H AROLD JACK SON 
Neptuno , 100. L..'\ Habana . 

Síruase e11marmc GRATlS amptio.! 
detalles de " EL Tesorn de la Ju ­
ventud'' 
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la Acidez de las lliñanes Causa 
12 bfer■eda•es Peli9rasas 

Compare sus S~nlomas. Y Siga el Consejo de ~ 
Doctores Renombrados si Sufre de Micciones 

Noclurnas, V4rligos, Ojeras, Nerviosidad, 
P4rdida de Vilalidad, .elc. 

Estudie los s fntomns que aparecen 
E'n esh' ~·undro. SI Ud. su íre de algunos 
dt> ellos, l'IS tiempo que se dé euenta de 
que, los Hlf\ones son m:ls esenciales 
para su Vid a y su Salud que cualquier 
otro órgano de su cuerpo con excepción 
qu i:tás dd corazón. 

c ión de los T oblllos, Ojer as, Cut is Re­
se..:o y l\tanchado, Dolores en la Es~al­
da, Lumbago, Pérdida de Vigor, ~,a­
tka: · Bscozor, Picazón, Ardor y Aci oz. 

Ayude a sus Riñones 
:Muchos farmaceutlcos y doctores en 

e l mundo entero son de opinión que la 
La Forma en que los Ri­
ñones Controlan la Vicia 

~~';r d~!nf~~c1~~eit~dl: nªor~~:1:!~~; ! ';=::i:::::x~ 
es con la moderna fórmula de un mé­
dico, llamada Cystex. Está preparada 
dentifh'amente de acuerdo con los es ­
trictos requisitos de la · Farmacopea. de 
los Estados Unidos y la Brltá.nlca para 
obrar directamente sobre los Rifiones y 
~~z~cción es pronta, tnorenslva y en-

· La :-.aturaleza ha provisto sus Rl­
ftones para que limpien y purifiquen su 
organismo, Su sangre circula a través 
de 9 millones de diminutos y delicados 
tubos o filtros qu e contienen los Rl­
ftones a razón de 200 veces por hora. 
Cada dfa los Rii\ones que f uncionan 
normalmen te filtran y elimi na n aproxt­
nrn.damentc un litro y modio de Acidos 
Y Lfquidos de su sangre. Si sus R i­
fiones se enferman y no func ionan co­
mo es debido, los Acldos y Venenos se 
acumulan gradualmente y, lenta pero 
inexorablemente, su organismo se en­
, ,enena, arruinando su salud y ponien ­
do en pe ligro su vi da, La misión de los 
Riilones no es únicamente limpiar y 
purificar e l organismo, sino que tam­
bién est:\n conectados con e l sistema 
nervioso y por· lo tanto cuando estos 
órganos no funcionan en debida forma 
pueden producir dolores e;·_ Incomodi­
dades en cualquier parte del cuerpo. 
Por está. r azón, sl Ud. no se siente bien 
y ha probado muchas medicinas s in 
r esultado, la verdadera causa · puede 
r esidir en sus Riñones. En verdad, si 
sus Riñones dejaran de trabajar por 
completo, produoirfan la muerte en 

-menos de 48 horas; por esto podrá. 
darse cuenta de cuá.n importante es 
ayudar a s us RU'íones a que desempe-
flen su misión. · 

Ha Dado Alivio a Millones 
Durante' los últimos 10 aflos Cystex 

ha ayuda.do a más de 5 millones de per­
sonas que lo han usado a recobrar su 
salud, vitalidad, energta y una sensa-r:g~ da~:~ri~sju~11~~- a:n~~~=senq~~ei¿ 
elogian calurosamente. Por e jemplo, el 
Sr. J ohn A. Foster, de Toronto, Cana­
dá, escribió recientemente : "Durante 
5 afios sufr( de trastornos de los r lfl.o ­
nes y vejiga y también de dolores re u­
má.ticos y rl,:tldez de las. coyunturas. 
Era lncapazJ dC:, ·, levant8r-"t los brazos 
~;~~ ~~ ):i ·i~6

si1~:rc~~:f~~u~~=- s~¿ 
podrtá trabajar dura nte a lgó n tiempo, 
~~s dce:fa~éde d~y:t~~e~;o~:-i~ ~A~: 
mAs joven, bien y fuerte." Y también 
los m édicos tlenerl muy alto c.oncepto 
d e Cystex. El Dr. C. Z. Rendell e , de 
San Francisco, E.E. U .U., r ecientemente 
se expresó ast: "Cystex posee propie­
dades para hacer fl uir los riñones y la 
vejiga y los ayuda a conservarse lim­
pios y puros, exentos de á.cldos Irritan-

Ud. se Siente y Parece Mis ~~seJ'o dr~c';,~!~d!r ~~n u~~'áe81é~~~~~~~ 
Viejo ele lo que Es Cuando Resallados en 48 Horas 

Sus Riñones Esl'-n Porque Cystex está preparado cien -
Enlermos rt,:;;;1~:tii: t~~~~~r;~~jt~a l¡~~tt.!do~ 

Algunos d e tos Y enfer mos Y para ayudarlos a eli m inar 
s íntomas p eligro- de su organismo los Acldos y Venenos, 
sos q u e se atrl- principia s u t rabajo lnstan;ta.t4ea·men•. 
huyen dir ec ta- · te. En el término de 2( a 48 h oras pro­
mente a un or- duce un mejoramiento sorprendente, 

~~~~~~~a~~e d~1\~ ~~'f.6 ~s'!.~8c~n/1!;1~~o
1
;,:by:::ns~:::C8r3~:;t;~ 

~~~l~n~¼ ~~nc;g; ~uihno~ !i~:n~d~e j ~!~~~rteJdfl r;~;~! 
Riñonei Bon: Mlc- ]~g~Íd~. ~~u~r

1
tii!'.~~tr a~ud~=~out:r s~! 

clones Nocturnas, Rif'lones a eliminar los Acldos y Rei=I­
Nervlosldad, Do- duos Venen osos. Est e es el m étodo de­
lores en las Pter- signado por la Naturaleza para con­
~~e~ue~t~~t l g~~ servar la Salud y e l Vigor. · 
lores de Cabeza y Una Garanda de $10,000 
Resfriados, Reu- Si Ud. se siente mAs viejo d e lo qut'= 
matlsmo, In flama- ~s y si sufr e de; a lgunos de los sfntom.as 

El escribiente ... 
(Continuación de ta Pág. 67 J 

un hierro y forzó la puerta del 
a rmario de Harries. A continua­
ción sirvióse un buen trago del 
coñac que allí guardaba el difun· 
to. Esto debio de parecerle a 
Constanza algo extraordinario, 
pues tenia la seguridad de que 
no había vuelto a tocar el aleo· 
hol desde aquella fatal cena en 
el Café de l'Europe. 

de Harries, bebió a pequeños sor-
~;• fa 1e;~1:._tó d~a ~~~J: roar~att; 
colgado. 

-Me has roto el cristal del 
reloj de pulsera-gimoteó ella-. 
Ya es la segunda vez esta semana. 
Hoy mismo me lo trajeron. 

Pero Andrés no estaba de hu­
mor de preocuparse por un reloj 
de pulsera. 

-No soy el primer hombre en­
gañado por su mujer. No hable­
mos más de Harries. Ya acabó. 
La cuestión es, ¿qué voy a hacer 
contigo? Te estar1a bien emplea• 
do que te colgase de esa viga. Pe­
ro ya eso pasó. Te diré lo que 
voy a hacer contigo, Constanza. 
Voy a perdonarte. 

peligrosos mencionados anteriormente, 
es muy probable que los Riñones sean 
la causa de sus males. Compre la re­
ceta médica llamada Cystex; hoy mis­
mo. Soml'.ltá.la a un-a prueba y vea los 
magntrlcos resultados que puede pro­
ducir en s u caso. Ofrecemos Cystex 
bajo una garanUO: escrita d e que ayu­
dando a sus Riñones Cystex hartí quo 
Ud. se s ienta -más J oven, mis Fuerte y 
más Vigoroso y le dar:\ satisfacción 
completa en 8 dfas o simplemente de­
vuelve el paq uete vacro y su dinero le 
será reembolsado Inmediatamente. Su 
pala bra es final. Esta garantfa está 
respaldada por un fondo de $10,000.00 
depcsltado por la Knox Compa.ny en 
los principales bancos del mundo, tales 
como el Westmlnster Bank, Londres, 
Inglaterra, el Canadian Ban:k of Com­
m ercc, Ft. Erie North, Canadá., e l 
Banlc of Amerlea, Los Angeles, E.E. 
U.U. ¿Para qué corre r riesgos con s u 
Salud-para qué perder tiempo-para 
qué arriesgarse con drogas ordinarias, 
fuertes o irritantes que pueden perju­
d icar s us Ril'lones? Compre In r eceta 
m édica Cystex e n su farmacia favori ta 
hoy ·mismo, bajo la garantia absoluta 
d e qu e si n o Se siente bien y fuerte y 
si no está. satisfecho en todos sentidos, 
no le cuesta nada. 

hombre. Harrtes ya había "aca­
bado" .. . y lo prudent~. a todas 
luces, era tomar lo que estaba al 
alcance de la mano. Empezó a 
echar por a-quena boca un to­
rrente de fervientes promesas de 
buena conducta para lo porvenir. 
Pero Andrés, el Andrés matasie­
te, bebedor de coñac '/ castigador 
de mujeres, no padec1a de credu­
lidad y no le hizo maldito caso. 
Por último, ella le preguntó a dón­
de irían a vivir. 

ña~~~e
1
~o s~tr!~ Jº at~~!~rl~r~t 

a la cama ... ¡Anda ! Haz lo que 
te digo, o vuelvo a . empezar. 

-He sido un imbécil. . . y no 
hace falta que me lo vuelvas a 
decir, porque ya lo sé. Tú le dabas 
a él lo que debías haberme dado 
a mí, y es in útil que me digas qut" 
yo pasaba por todo, porque tú 
sabes que no es verdad. 

Escancióse otra copa del coñac 

Ahora bien, un hombre, según 
el sencillo cálculo de las mujeres 
de la clase de Constanza, es un 

A la mañana siguiente la vio­
lencia habíase evaporado, pero la 
mansedumbre no retorno. Cuan­
do desayuna ban juntos en la co­
cina, cuyo desayuno ella había 
preparado, él anunció su decisión , 

CARTELES 70 -

- Viviremos aqui. El al 
son cien to veinte libras y ~er 
via faltan cinco semaflas pa a­
que se venza el trimestre Yo ra 
las arr~gla ré pai:a pagarlO. Tú~ ,-. 
ocuparas de la hmpieza y de te 1 
~~rile~~!. ~~naa l~;t!te~:_ra cuand¿ 

Lo que ,estaba del capital d 
Harries fue a Cancillería, pero d: 
la agei:icta se pizo cargo Andrés 
Marcho a · Paris y obtuvo la re · 
novación del contrato a su nom: 
bre. Durante su estancia alli en 
tabló _ relaciones con otro esiudi~ 
trances y con ~res italianos. Pues 
en aquellos tiempos Francia e 
Italia domina ban la naciente in­
dustria. . 

. Logró reun~r el alquUer para el 
dia d~l vencimiento y quedó en 
posesi(?n de la casa por tres me-
:~~em::on· rKu~ha:s~o~;to plazo 

Por aquel entonces no exlstia 
en toda la Gran Bretaña un solo 
tea~ro dedicado únicamente a las ~ 
pehculas. Algunos de los munc­
halls las exhibían como u..., núme-
ro barato, y había individuos qué 

~~r:iet~ Ps~er~fgo~?Lfe~i~~nco; ~ 
maban un local para un par de 
noches. De repente, Pablo Nlllsen 
un sueco, a brió una serie de tea.= 
tritos dedicados exclusivamente 
a las peliculas clnematoe-ráflcas. 
Mas antes de haberse inaugurado 
uno solo de dichos teatros, Jorge 
Aventaar, el padre del distingui­
do miembro de la Real Academia 
abrió una serie rival de cinema.= 
tógrafos. Los dos tuvieron que 
r;:cliJada An~~ésdrª!tlo1ªsofr:~f6~; 
un largo contrato con un depó• 
sito en efectivo, y, empleando a 
un procurador astuto para exten­
der los contratos, Andrés pudo 
aceptar ambas ofertas. 

La . pelicula dramática estaba 
en sus principios. Solían durar 
diez minutos, y la mayoria de 
ellas eran bien toscas, pero al­
gunas alcanzaban un nivel muy 
alto de técnica artbstlca. Con este 
nuevo estímulo la producción a\1-
men tó y al año nació el drama 
en dos partes. Andrés fué el pri­
mer alquilador que ocupó toda 
una casa en la calle Wardour. 

Entre tanto, .su vida privada pa­
saba por una fase de reconstruc­
ción no menos sorprendente. El 
asesinato, podemos suponerlo, ha ... 
llábase sie?l\'Pre presente en su 
memoria, si bien no en el sentido 
que supondria el moralista. Lejos 
de constituir para él un secreto 
horror, convirtlóse en una post .. 
ti va Inspiración hacia una vida 
de libertad y de propia determi­
nación. 

Por ejemplo, ahí tenemos la 
ocasión, unos cinco meses después 
del crimen, en que llegó a sti ca-
~~st~~t~e~~tinc;~~g a ~~~s~~ ' 
za toda alborotada porque se ha­
bía equivocado de hora y aun no 
le tenia preparada la cena. 

Casi habla esperado otra pa­
liza del nuevo Andrés como cas-::o 1~

0
~o!'funi'f~1l~ni~~b~j~ u'!:; 

a sus oidos cuando él le dijo: 
-¡No te apures por eso, Cons­

tancita ! Anda a ponerte tu mejor 
vestido y todas tus joyas . .. Va­
mos a salir. Date prisa. Y no te 

º
1
f~~Ó1:e a 

1~~~~?ª:· un reservado 
del Café de l'Europe, adornado de 
flores. 

- ¿ Te acuerdas de la otra vez 
que estuvimos aquí, Constanci­
ta?. . . Aquella noche cometimos 
un error. . . yo lo mismo q.ue tú. 

~6~º erta~~~º 1?e~aJ>J-g\n~~ b1ln~ .. 
Te he traído una cosa . . . Tómala. 

Un estuche. Y dentro había un 
reloj pulsera de oro. Pero este re­
loj pulsera de oro tenia engasta­
das chispas de brillantes. 



regafó_e ~fr!11fJirbd}\~~le~_ui>ó~!t!~ 
10 y tlra el suyo al rio. 

Constanz:=i. deshizose en frases 
gratitud y de renovado arre-

. . pe~~~toinás hubiera vuelto a 
ponerme sus joyas, si tú no me 
lo hubieses mandado, Andreslto. 
¡.a verdad, jamás me gustaron. Y 
le prometo que no volverás a ver­
JIS más. 
-¡Tonterias!-repuso Andrés--. 

SllUe usando esas baratijas ca­
da , vez que yo te saque a paseo, 
)laSta que pueda regalarte algo 
11ejor. 

A intervalos de unas cuantas 
¡pnanas la trajo de nuevo a l'Eu­
¡ope y le dió primero una sortija 
de brillantes mejor, luego una 
pulsera y un medallón mejores~ 
1 r último, poco antes de Na-

d, un broche mejor. Pero 
stanza mostróse reacia a arro­
las joyas de Harries al río. 

-La prodigiosa suerte que has 
tenido ultimamente en los nego­
cios puede cambiar1 Andresito, y 
entonces nos vendr1an bien para 
emPeñarlas. Déjame guardarlas, 
por si acaso. 

-¡Corriente!-accedió André~. 
Pero n o es suerte . .. es inteli­
gencia. Puedes guardar la quinca­
Ba si quieres. Y si vien,e un día 
~e yo no pueda mantenerte me­
~f que él, empéñala enhorabuena . 

Sobre el mismo principio fué 
dualmente sustituyendo cada 

eza del ajuar que Harries había 
quirido, hasta la última cacero­
Y el último sacacorchos. Cuan­
todo lo que hahía en la casa 
suyo, comprado por él mis-

'o, permitió que Constanza to­
se una mujer que guisase y la 

, dase en la limpieza. Más ade­
te, una cocinera y una cria­
... lo cual lo colocó a la altu­
de Harrtes. Después cocinera, 

· ~~1~·s ~~~~Ó11
JLeJn1ti~~\~:~te· de: 

tado. 
.:cCon esto fll).alizó la fase recons­
,ructiva, después de lo cual pa­
ítce haberse dedicado de lleno a 
'- negocios.. A los tres años del 
crimen pagaba "income..:.tax" sobre 
tres mil libras, y aun así sus ba ­
llríces no eran tan sinceros- ca­
~ debían haber sido. Andrés 
ahorraba dinero, aunque compla­
tta a su mujer en casi 'todo lo 
tne le pedía. Nunca más volvió a 
-arle-en realidad mostrábase 
~ ella extremadamente bonda­
dósla 0-, pero siempre que le dirigía 

palabra, hacíalo en un tono de 
ebrdial bravuconería. 

Constanza, por su parte, con­
Virtióse en una esposa algo enco­
lida, si bien muy respetable. Era 
una mala administradora, en per­
ttuas dificultades con la servi­
urnbre. Pero no cabe duda de 
ue hacía todo lo que podía, con 

lealtad instintiva de las muje­
lesLade _su. clase hacia el que paga. 

ultima de las muchas do­
~testlcas a quien despidió estaba 
de rada de la existencia, debajo 
de una tabla suelta del ropero, 
J~: cofrecillo con su reserva de 
basas. Cargó con él y no fué sino 
1g tasto seis semanas después-en 
~ qe 1906 - que Constanza 
Clir ubrto su pérdida. Encaminóse 
lo ectamente a Scotland Yard a 
brel'Inular la denuncia. Para octu­
lradScotland Yard había encon-
4e o la_s joyas en cuatro casas 
~penos de Londres. Los Amer­
~ta recibieron el aviso de pre-
ficar ~!~ ~~e~~~~rd para identi-

IV 

!ec~b:~ryento Horiicks fue quien 
la tar O as Joyas. Un viernes por 

r1n:e ensenó las piezas al su­
ndente Tarrant, de Pistas 

Tar?ant llevóselas a su despa-

f~º J e c3~1i:ez:1f.
1'1 1

~~Jtr:;~~~ó~
1 ~!= 

có de una vitrina el reloj de pul­
sera de oro que f ué encontrado 
en la muñeca de Harrles después 
de muerto. Observó que, por fue­
ra, eran exactamente iguales. 

- ¡Oiga, Horllcks! Cuando ven­
gan los Amersham quiero hablar 
con ellos primero. Cuando haya 
terminado le enviaré a usted las 
joyas. 

Constanza hallá base de nuevo 
toda alborotada, cosa que ahora 
le sucedía con frecuencia. Cuando 
ella hizo la denuncia, vió con la 
imaginación a un respetuoso de­
tective devolviéndole sus joyas en 
su propia casa e ínstá.ndola a acu­
sar a aquella horrible chica que 
tan vilmente había abusado de la 
confianza depositada en ella por 
su bondadosa -señora .. . a lo cual 
replicaría ésta que la muchacha 
ya tenia bastante con la lección 
y que ella no era vengativa. En 
lugar de eso había llegado una 
invitación nada obsequiosa a acu­
dir a Scotland Yard, y ella negó­
se a arrostrar la prueba sín An­
drés. 

Cada joya estaba dentro de una 
cajita de cartón que tenía escrito 
en la tapa el nombre del presta­
mista que la habia entregado. 
Constanza identificó el anillo, la 
pulsera, el medallón y el broche, 
y por último el reloj ,llUlsera. Y 
entonces comenzó el dialogo fatal. 

- Ese reloj me parece extraor­
dinariamente semejante al que te­
nía puesto su difunto inquilino, 
Guillermo Harries, cuando fue 
encontrado muerto. ¿Existe algu­
na señal especial por la que pue­
da usted identificar positivamen­
te ese reloj como de su pertenen­
cia, señora? 

-Sí, señor Tarrant. Si abre us­
ted la tapa, encontrará dentro 
unas letras que dicen: " G. H . a 
c . A." Yo soy c. A. 

-¿ Y Guillermo Harries era G. H? 
-Eso es. Eran regalos que cam-

biamos, ¿no es verdad, Andrés? 
Quiero decir que yo le di a él otro 
exactamente igual a és~ con las 
iniciales al !"evés. 

- Abra el reloj, señora, y ensé­
ñeme la inscripción. Entonces qui­
zás no necesitaré molestarla más. 

Con cierta dificultad-pues era 
la primera vez que lo hacía­
Constanza abrió la tapa del reloj . 

- ¡Oh, oh! Este dice "C. A. a 

~Ó ~;•.q~~ e¿l q::i~ Yr~ii1ti aª:¡'_· · Y 
-¡Precisamente!---exclamó Ta­

rrant con viveza. Y volviéndose 
hacia uno de los empleados: ­
¡Evans, cierre la puerta! 

Vociferó las últimas palabras 
con el objeto de crear un efecto 
dramático. Concedió a sus visitan­
tes una larga pausa para hacer 
flaquear su valor, y en ·seguida 
abrió un ataque directo contra 
Constanza. Ponía toda su con­
fianza en Constanza para obte­
ner lo que se proponía. 

-Si es como usted dice, seño­
ra, ha tenido usted en su poder 
el reloj de Harries durante los 
últimos tres años. Eso quiere de­
cir que el que se le encontró pues­
to en la muñeca era el de usted. 
¿ Cómo explica usted, señora, que 
su reloj de usted se . encontrase 
en la muñeca de Harries? 

- ¡Pero, señor Tarrant, si eran 
igualitos! Pudimos haberlos con­
fundido alguna vez, y el pobre 
Guillermo pudo haberse puesto el 
mío por equivocación. 

- Harries no se puso el reloj 
de usted por equivocación, seño­
ra.-Tarrant blandió un pliego de 
papel- . ¿ Coi:i,ocen ustedes a un 
tal Murfoot, u,n relojero de Hamps­
tead?-interrogó-. Esperen un 
momento. Guillermo Harries ... 
falleció... durante las primeras 
h oras de la madrugada del 18 de 
mayo de 1903. Tenemos aquí una 

(Continúa en la Pág. 74 ) 

Se lo dicen e n secreto en el parque . .. 

Lo repite n, en voz alta en el café . ,. 

La gritan par la calle. ¡Es curiosa ver 

cuántas ge ntes están en el secreto! 

Essolene economiza d inero, porque 

ri nde más kilóme tros po r galón, da 

más potencio y evito el cancaneo. 

La próxima vez, no pido usted "ga­

solina": pida ESSOLENE. En las bom­

bas roja s y blan cas . . . de medida 

exacta . . , por todas partes. 

STANDARD OIL COMPANY OF CUB 
Todos los viernes, de 8 a 9 p.m., sintonice la Hora Esso, por las estaciones CMX-COCX ur.,,,, n n ~, 



Los mercaderes ... 
éste pap;ó con su vida su impru­
dencia. Mi segundo agente arribó 
justamente a tiempo de recoger 
la nueva coserh:1. 

Su carta me llt.'gÓ dos días an­
tes de los paql1t'tes. Ahora bien: 
cuando estaban abriendo las ca­
jas- yo presem·io siempre esa ope­
ración- . donli.e cada pieza esta­
ba cuidadosamente envuelta en 
paja y en papel de seda, al des­
tapar una de ellas, creí que me 
iba a volver loco: ¡tenia entre las 
manos la cabeza de Mr. Brown ! 
No había duda posible: su cabe­
llera, de un rojo llameante, ape­
nas entreverado de algunos hilos 
de plata, era fácilmente reconoci­
ble a cien pasos de distancia, así 
como sus dientes, de los cuales, 
un incisivo, dos caninos y tres 
muelas eran de oro. No faltaba 
uno solo de ellos . . . Le juro que 
creí morirme de horror. ¡Ah! 
.Nuestro negocio no siempre es de 
color de rosa. He estado pensan­
do toda la noche: ¿qué voy a ha­
cer con esa cabeza! Arrojarla a l 
mar me parece un sacrilegio. 
¿Conservarla? Me volvería loco. 

Viñetas 
Ahora para la pllpila del pintor, 
el río natal resultaba tan des­
concertante como se lo pareció 
aquel otro cierta tarde de su ju­
ventud al asomarse a los cielos 
tormentosos que el gran Doméni­
co contempló tantas veces. 

Demasiado sé que una copia 
del Greco no puede colgarse de 
una palmera; el paisaje converti­
ría ese cuadro en menos cosa que 
una naturaleza muerta; tendna­
mos que la palmera mandaría el 
cuadro al museo-no así apo­
yado en un risco toledano o ba­
jo la lanza de uno de aquellos ci­
preses que se alzan en el hori­
zonte de Castilla, sobre alg(m ce­
rro pelado y rojizo-; la palmera 
le exigiría al pintor un documen­
to mas vivo. Domenech lo trae 
también. Domenech sabe lo que 
hay de museo en su obra y lo 
que hay de fluir propio, de emo­
Ción directa, de creación, en su­
ma. Mandará al museo sus admi­
rables copias del Greco y dejará. 
colgar por los muros de la ciu-

Una señalada ... 
Cuatro de los participantes han 

sido campeones titulares del Es­
tado de Nueva York. 

- Entre las bajas sensibles del 
ajedrez mundial se cuenta Ale­
xander Kish especializado en los 
problemas de 2 jugadas que le 
permitieron cosechar muchos lau­
reles. 

-Hay calor. . . ajedrecístico en 
Finlandia, cuyos maestros se pre­
paran con un torneo de entrena­
miento para acudir al próximo 
torneo internacional de Estocolmo. 

-No ha vuelto a publicarse la 
revista Ajedrez, cuya resurrección 
no se consolidará si no la prote­
gen los amateurs y colectividades 
que en Cuba apoyan el juego cien­
cia. 

- En el Canadá el órgano de la 
Federación de Ajedrez del Domi­
nio aparece escrito en mimeógrafo. 
con grabados impresos. Es algo 
curioso y que revela que los aje­
drecistas canadienses tampoco es­
tán sobrados de dinero. 

- Isaac Kashdan ha conquista ­
do el campeonato del Manhattan 
Chess Club. 

-En la librería Sudamericana 
adquirimos el libro de Carlos To­
rre Desarrollo de la habilidad en 
el ajedrez. El título promete mu-

(Continuación de la Pcig. 69) 

¿Entregársela a su desgraciada 
viuda? Sería de una crueldad 
monstruosa. ¿Qué hacer, enton­
ces? Me parece que lo mejor es 
venderla. . y entregarle la mitad 
de la suma a la pobre Mrs. Brown 
-¡sin decirle de dónde viene ese 
dinero, pardiez! 

La vida complicada, que es la 
característica de nuestra época, 
encadena a los hombres a su la­
bor cotidiana. En ocasiones, si un 
momento de libertad les ofrece la 
oportunidad, se quejan amarga­
mente de que lo imprevisto,. la 
aventura, hayan desertado defi­
nitivamente de nuestro mundo. 
Se engañan : lo que les falta es 
el valor de partir, de escoger en­
tre la incertidumbre de una vida 
aventurera y la tranquilidad de 
una existencia reglamentada has­
ta en sus menores detalles. Por lo 
demás, aquellos que un día han 
abandonado todas sus queridas 
costumbres, pagan caramente, por 
lo general, ese minuto decisivo. 
Los sueños no están hechos para 
ser vividos en este bajo mundo. 

(Continuación de la Pág. 11) 

dad sus patios toledanos. Estos 
resisten la luz exterior. 

Finalmente, el pintor podrá res­
ponder así a la interrogación de 
su tierra: "Prolongué la vida que 
tú me diste en un a.fán de hom­
bre y de artista. Estudié en los 
grandes maestros, porque la im­
provisación no dió jamás frutos 
sazonados. "El arte es largo y, 
además, no importa", escribió el 
poeta. Esta lección de humildad 
y de paciencia que es necesario 
aceptar previamente antes de 
hacer profesión artística-profe­
sión en su más puro sentido-, en 
pocos lugares podía serme expli­
cada con tanto ahinco como en 
el que yo elegí por determina­
ción propia. Pero hice más que 
estudiar: viví. Hice más que co­
piar: pinté. Y aquí está lo que he 
podido hacer a fuerza de trabajo 
y de vida. Te lo entrego a ti, que 
me diste la facultad natural sin 
la cual, por mucha que hubiese 
sido mi voluntad, nada hubieran 
podido hacer mis pinceles". 

(Continuación de la Pág. 4 ) 

cho. De hecho, la obra contiene 
las 12 partidas del campeonato de 
México de 1926 y ocho más esco­
gidas del propio Torre en torneos 
internacionales comentadas por él 
mismo. 

- Campa y Miró renunciaron a 
participar en la fase final del 
campeonato, de ahí que no juga­
ran el match de desempate por el 
49 lugar de los seniors. 

- Velasco y A. García Rodríguez 
en cambio se disputaron animosa­
mente los puestos 29 y 39 de los 
supcrjuniors. Las dos primeras par­
tidas del match de desempate, 
ganadas la primera por Velasco 
y la segunda por García fueron 
muy interesantes. 

UN '·RANKING" AJEDRECISTICO 
Una revista yugoeslava ha pu­

blicado el ranking de maestros de 
ajedrez en 1936, análogamente a 
lo que se hace en los expertos de 
otros deportes: 

He aquí como los clasifica: 
1.-Capablanca (José Raúll. 
2.- Botwinnik (Mischa 1. 
3 . .:._Fine (Reubeh). 
4.-Dr. Euwe (Max). 
5.-Flohr (Salo). 
6.-Dr. Alejin (Alexandrel. 
7.- Reschewsky (Samuel). 

8.- Dr. Lasker (Emmanuel ). 
9.-Lilienthal. 

1O.-Keres. 
11.-Ragosin. 
12.-Pirc. 
Podrá haber discusión, especial­

mente en cuanto a los tres ul-

~l~o~;u~i~º l~~s 1;;;¡:e fu~J!!º~i~:: 
peones en la actualidad del juego 
ciencia y el rango de "primero" 
otorgado al famoso adalid cubano 
José Raúl Capablanca, parece es­
trictamente justo. Se dirá que 
Euwe es el campeón mundial ; pe­
ro también puede decirse que Ca­
pablanca le ganó en match sing1,1-
lar y que ha hecho mejor papel en 
los últimos torneos. Alejin está 
en decadencia, a juzgar por el 
torneo de Margate, mientras el 
ruso Botwinnik y el americano 
Fine se hallan en su plenitud ju­
gando con gran seguridad y con 
positivo ingenio. 

PARTIDA SELECTA 
La siguiente partida jugada en 

un torneo de Berlín tiene momen­
tos de emoción y para ser esco­
gida, además, le basta innegable­
mente a mi juicio ser de apertura 
regular, pues se abusa hoy día de 
las aperturas del PD y otras irre­
gulares o semirregulares. El ven­
cedor es uno de los "pinos nue­
vos" de la capital alemana. 

ESCOCES 
Blancas Negras 

A. Vogt L. Rellstab. 

l-P4R, P4R; 2-CR3A,; CD3A 
3-P4D, PxP; 4-A4A, C3A; 5-00, 
CxPR; 6-TlR, P4D; 7-AxP, DxA; 
8-C3A, D4TD; 9-CxC, A3R; !O­
C (4R) 5CR, 000; 11-CxA, PxC; 
16-TxP, A3D; 13-D2R, D4TR; 14-
A2D (un grave error, como se ve­
rá, P3TR era indispensable) P6D!; 
15-D4R, C5D!; 16-TxA (Lo mejor) 
C7R -1-; 17-RlA, TxT; 18-PxP, 
T!R; 19-D4TD, T (3D); 3R; 20-
A3R; C6C -1-; (Una jugada "mor­
fiana" que sorprenderá segura­
mente a no pocos aficionados). 

Posición después de la jugada 
20 de las negras ( C6C -1- > 

Negras (~llstab > 

Blancas {Vogt 1 
El juego continuó: 21 RlC. 
(Si PTxC, D8T - - ; 22 CIC 

TxA: 23 PxT, TlA - :- y gana1 
21 C4A 
22 MAR C5TR 
23 TlAD CxC - -
24 PxC T8R - -
25 TxT TxT - -
26 R2C D3C - -
27 A3C DxPD 
28 D4C D2D 
29 D4CD TIR 
30 P4TD P3TD 
31 D5A P3CD 
32 D4A R2C 
33 P4CD P4CD 
34 PxP PxP 
35 D5A T3R 
36 D5AR P3CR 
37 D5AD D3AD 
38 D4D T3AR 
39 D3R T4A 
40 P4TR D4D 
41 D3AD T2A 

42 D3R 03,\I) u g~: T4A-
45 D2R P4TR 
46 D7R i~ ~ 
47 D7AR T6,\I) 
48 A5R T5A 
49 D7R D4D 
50 D7CR D6D 
51 D7AR TSA 
52 D7R D8A -1-
53 R3C D8C -1-
54 R4A TSA - _ 
55 R3R D8R -1-
56 R3D T6A -1-
57 R4D D7D - _ 
y mate en 2 jugadas más. 

ALGUNOS FAMOSOS AJEDRE. 
CISTAS ffEH~~N~SITADQ 

Morphy 
Steinitz 
Mackenzie 
Von der Lasa 
Tchigorin 
Blackburne 
Gunsberg 
Dr. Lasker 
Walbrodt 
Lee 
Taubenhaus 
Pillsbury · 
Marshall 
Janowski 
Chajes 
Jaffe 
Kupchik 

Año 

1864 
1883-89-92 
1887 
1888 
1889-90-92 
1891 
1892 
1893'. 1906-21 
1893 
1894 
1895 
1900 

1913 

Howell 1917 
Eduardo Lasker 1920 
Naturalmente no se incluyen 

las visitas de Capablanca, que es 
de casa, pues nació en el castillo•• 
del Príncipe, ni de Rolando llla 
natural del Perico. La mención de 
otros visitantes como Araiza, Etlin­
ger, Hale, Robinson, etc., baria 
muy larga la lista. · " 

deª~Nnbi~~~:o p~io P~~o j!g~º;~~ · 
nadie en La Habana. 

BUZON DE RESPUESTAS 

L. Q., Central Palma.-De acuer­
do con sus deseos, le envié la 
respuesta a su consulta por· co­
rreo aéreo a su domicilio en Pal­
ma Soriano. 

C. M . M.- Habana.- No es fácil 
clasificar a un jugador por una o 
dos partidas suyas. Hay que verlo 
jugar y él mismo se va clasifi­
cando al ganar y perder con los 
de su categoría mientras pierde 
siempre con los superiores y gana 
a los inferiores. Dada su edad, re­
vela notables disposiciones y de­
be progresar hasta dar su verda~ 
dera talla. 

A R. G., Habana.- Ya se ve que 

~~¡° 0gg~{,t~~u~:/;;~}!nq~:r~~· ~~~~-..¡. 
blema en 3 jugadas del insigne 
problemista catalán recientemente 
fallecido, pudiera resol verse en 2 
Y con un movimiento tan burdo 
como AxPT. Contra esa jugada el 
negro replica P6T y luego que la 
D se sitúe en lT para mantener­
se en la diagonal amenazadora 
moviendo el e no podría darse 
mate. Le agradezco la remisión de 
problemas y hoy publico el de Ko­
trc que no es tan difícil . Ya verá 
la solución en la sección próxima 
si no lo resuelve antes. Los suyos· 
originales quedan en observación. 

SOLUCION AL PROBLEMA NQ 5 
1-D6CR 

La correspondencia de aje-- ~ 
drez al redactor de esta sección, 
se11or Juan Corzo, calle 9 nú­
mero 25, altos (Vedado, Ha­
bana. 



~~1· ~ SECClc5~ -== 1 ~~,I~ d~ b fflad■•eci_ijl:. n iños- j 
:> ~ ~-• •·LA MADRECITA" GICE HOY . mos haber guardado una para co-
~· mer nosotras; arréglate, yo quie ro 

• • ELENA Y SU TORTA comer en seguida rosca de Reyes. 
-~ --- Mónica quedó consternada. ¿Có• 

~ 1 EN, ELENA, voy a arreglarte lo mejor posible. mo p_rocurar una? /1 Los c:,ibellos de.Elena fueron cuidadosamente peinado~. MI Fue en .ese momento, propicio 
/ cuello fue atado bien derechito sobre su pobre vestido muy para_ Elemta, que una sirvienta 

_ usado pero tan extremadamente limpio y bien planchado que entro tray~ndo la dichosa; torta. 
a s~<¡[~0:¡1~~t:~1~i~~~fa~ue su hijita estaba así muy presentable. co~pr!~gd~tªA~~a v1~ ~lufª~~g~ 

Desgraciadamente, Elenita no tenía ganas de partir, le parccia dentro Y llamó imperativa. 
~ faºdi~l~.~~. ci~¿cf~t1adre la mandaba a ver a la princesa Natalia, ga~Ma~~fª· eso es una rosca; tr:ii-

- Alteza, tenga piedad de nosotros; el duello de casa nos quiere - Pero, Alteza, es la n iña Elena 
, salojar ; mallana estaremos en la calle. sin abrigo, si usted no no:,; ~sloo q_ue la envía para la se-

ayuda . nora prmcesa. 
· La pobre chica sollozó. - Traiga eso aqui, yo me arre-

-Jamas me animaré a decir eso a su alteza, jamas, te lo ase- glaré con la princ~~ª- . _ 
guro, mamita. Martha _obedec10 doc1lmente. 

- Debes hacerlo. hijita; la princesa es muy bondadosa y te es- En el palacio todo el mundo obe-
c~~~~~ái le~{1~~• ;e~!ºp~~:n~1:\e e6\i~is.efe u~~r~ª:~ct~ ~~!~cifJ~¡f. ?aec:i~ñ!i_n discutir las órdenes de 

¡Oh !, eso sí resultaba más f á- traerla con sus travesuras y pi- En~'?n_ces Adina, muerta de ri-
cil . Elena escribió $U súplica y con cardias a veces censurables, era sa, dtJo · . . 
el papel en la mano y animada Mónica, su compafü~ra insepara- - ESto se llama suerte, Justo 
por los besos que su mamita le ble, hasta que un d1a hizo a las una rosca c~mo _ yo deseaba, que 
dió, se fué . damas de honor una broma tan nos cae del_ cielo , va~ os a comer-* pesada Y de tan mal gusto que la en seguida; ¡que buen olor 

Su misión le parecía ahora más la princesa Natalia ha~ia dado tien~! . 
fácil. Iba caminando ligero, pues orden de no recibirla mas. Momea corta sendos pedazos de 
el frio era intenso; de repente oyó Pero ese día de Reyes la prin- la _d<;>!'ada masa que comen con 
que la llamaban. cesita Adina se aburri~ tanto que fr m~wn ._ . , . 

- ¡Eh! ; ¡Elenita ... Elenita! cuando su amiguita se presentó - ,Que b~ena esta. 1Se ~my.de 
ven , verás qué linda torta de Re~ olvidó la recomenda'Ción de su ma- en la boc~ · _Te aseguro._ Momea, 
yes tengo para t i. má y la recibió en seguida Y con qu~ en n_u vida he comido torta. 

Encantada. Eleni ta entró en la aire lánguido le dij o ; mas r~ca, dame ot ro pedazo. 
casa de la señora Snoder, la ami- -Mónica, me atmrro mucho; ~omi~ el_ cuarto pedazo, cuando 
ga más íntima de ella y de su ma- busca algo gracioso que me haga diJo J ?-ma. . t· 

1 
h b . 

má . Recibió la torta de Reyes, reír. --:- lfa:, aqu1 es a e a a, pero 
agradeciéndola calurosamente. - Bueno, podríarqos hacer una ~ue _cu_noso, esto ? es un papel. 

-¡Oh !, qué contenta estoy; le bromita; ¿quiere, Alteza? GQue diablo es esto . Debe ser otra 
gradezco mucho, es usted muy - ¡Ya lo creo! Dime ligero tu bron:ia que nos hacen a nosotras 
uena ; bien sé que nadie las sa- idea. - diJ o en<:antada. . 

hacer tan ricas como las hace -Muy sencillo : hoy es día de I?esdoblo el pp.pel, se quedo muy 
sted ; estas roscas son famosas. Reyes, todo el mundo come torta, sen a al leer. 
- Bueno, bueno, dame un beso vamos a poner bastante pimien ta !3e le. ~caba_ron las g3.;n as de 

· que mi torta te t ra iga suerte. y sal en las tortas que están des- reir. ~omca, asus~a. dlJo : 
La niña se fué más ligero aún tinadas para ustedes y las damas - Tire e&: p~pel , que no lo se-

ue an tes y más animosa. Llegó de honor. Cuando quieran comer pa su mama. 
1 palacio real, pero pensó que se dar.in un buen chasco y estor- - No, no h3.r P. tal cosa, sería in­
ría ridículo en trar con ese pa- nudar:in; será. gracioso ver la ca- digno; no seré yo la causa. de que 

uete en la mano; reflexionó un ra que pondrán. ¿Qué le parece? esa gente quede desamparada ; 
to; ¡esa torta tenia un olor tan -Me parece muy divertido; ha - además, este escrito no me perte-

elicloso! ; y de que era excelente g:imoslo en seguida. nece, es de mamá. 
o había la menor duda. Se dijo * _Mónica argumentó y protestó, 
ue bien podría serle grato a la Las dos n iñas se fueron al co- pero en vano: la n iña salió cuan-
rincesa Natalia recibir esa torta. medor; sobre la mesa estaban dis- do entró la princesa. 
Elena · encontró muy buena la puestas las roscas bien doradas _Y - ¿Dónde ibas, Adina? 
ea de ofrecer esa torta a la prin - apetitosas; en ellas pusieron p1- - Madre,-lea esta súplica; lba a 
sa, deslizando den tro, bien arra- mienta y sal en abundancia . llevúr~ela, pero espere. yo misma 

actito, el papel .,,,n que había es- Apenas habían terminado de Se la leeré. 
ito su petición. preparar las tort as, cuando a Adi-
Al porte ro, que apareció impo- na, siempre caprichosa. se le an­

llente y t ieso delante de ella, in- tojó tener deseos de comer un pe­
ándola bastante con su aire se- daza. 

ero, le di jo: - Gran tonta - dijo - debi-

* La princesa escuchó con sonri-
.sa bondadosa la lectura del bille ­
te, con ten ta de ver la bondad de 
su-hijita . 

- Traigo una torta de Reyes 
'IUe ... quisiera entregar a la prin­
cesa Natalia. 

Mi s niños d ibujantes 

El portero sonrió; esa chica es 
n modesta , tan simpática, que 

o puede apenarla diciéndole que 

t l!u P[¿~{is~e n~e~~:.d; ~~t~~~!~r­
lort: ;s\,áo l~i~~Om

11
i:t~~e ~t~ae e~~ 

egada a la princesa. 
Elena se contentó con la pro-

f:isa del portero, no pretendía 
s ; lo principal para ella era no 
her tenido que ver a la prin­

eesa; ¡era tan tímida! 

En esos mome*ntos en el Pala­:~o Real se hablaba mucho de tor­
.. de Reyes. 

Su Alteza Adina, hija única de 
Princesa Natalia, había sido 

e muy ch iquita mimada y 
Ulada . Apenas manifestaba un 

o, en seguida era colmado. 
, Pues, esa niña vivia aburri-

r! i;~g:ct;e~n~;lle sabia dis-

~-----------~ ,--------- - - ---, 

-¿ Cómo llegó ese papel a tus 
manos, hijita? 

La princesita iba a contar, pe­
ro se calló al ver que Martha en­
traba en ese momento y se tur­
baba al ver a la princesa. 

- ¿ Qué venía a decir , Martha? 
- ¡Oh! , princesa, es ... que las 

roscas que nos han servido están 
enve_nenadas. 

-¡Ahl-dijo la princesa-estoy 
segura de que Mónica es la cau­
sante de todo eso; vamos, Adina, 
habla, di lo que pasó. 

Adina contó todo a su madre. 
- Eres muy culpable, Adina, de 

todo lo que han hecho y mereces 
una penitencia muy severa. 

-Castigueme, mamá; reconozco 
que lo tengo merecido; pero le 
ruego oiga la súplica de Elena. 

- Bien, hija mía ; no esperaba 
menos de ti ; entra en la peniten ­
cia que no recibas mas a Mónica ; 
no merece ser tu amiga. 

* Al día siguiente fué un emi-
sario del Palacio Real a decirle 
a la señora Asloo que estuviese 
tranquila , que el propietario de 
la casa había sido pagado y no 
volvería a molestarla. 

Elenita jamás supo todas las 
peripecias de su torta de Reyes y 
siempre creyó que ésta le había 
traído suerte. 

-CONTESTANDO A LOS N IÑOS 

RO LANDO GUT /ERRE Z. s . de C11oa.­
Neceslt:u; desde 100 puntos para obtener 
un premio. Puedes enviar Jo:- trabn Jos 
recortados de la re\•ista o tener "el tra­
bajo de copiarlos. 

ENRIQ UE ERMUS, DaiQuiri.- Rcclbo 
tus trabajitos y tendrás un premio a 
! In de at'lo. 

MJ RTA MARTJNEZ, S. L1tcia.- Envia­
me el retrato q u e m e dices. No tie n e lm ­
portancln que estés con tu amiguita en 
la roto. 

FLORA TDA HAEDO , Matan..:as.-Tráto. ­
me como tú lo slent.-u; meJor. Me es 
Igual. Lo que no quiero es que me fal­
ten tus trabajos y tu carl i'I0 de nena 
buenn. 

GLADYS GARRIDO, Bucu cy. - Estoy 
esperando los trnbn jltos que me ofreces 
~n todas las cnrtai;. 

LYDI A , CA RM JTA y OLGUITA ALf'ON­
SO.-Muy li ndas !ns t res . y , muy Inteli­
gentes. Su roto aaldta pronto. Espero en 
cnmblo tra baj itos acertados. 

MlRTA FE R. RE)'RO VALDES.- No c.;­
t és t r iste . nenlta mimosa. No dejo de 
quererte porque no ve:1:; s iempre parra­
fitos largos tod as las semanas. Piensa 
que son muchos hi j itos a querer esto 
mismo y tengo muy poco espacio. 

ANA DELIA y GUIDO DE LA CRUZ.­
son 11stedes dos hermanitos ejemplares. 
Nu n ca me ínlta s u colaborac ión . Los 
quiero mucho y los tengo en 111 \ libro 
secreto de hiji tos buenos. Espero q ue 
'<lem pre procedan asi. 

ONDINA LASTR E. Cascorro.- P uedes 
enviar tus trabajitos , q ue serán revisa­
d os cuida dosamente a ver si estAn pu­
bllcables. No te he olvidado y tnmblén 
hoy te dedico un besito de miel. ¿Eatáa 
~ntentn? 

fllJITOS NUEVOS Dt: LA SEMANA .-· 
V1cton:1 Horte n s ia Pérez: Dalia Oermrlt, 
Camablley: M.irio Agustín Aguilera : Nena 
Batista Torres. S. AgusLi n d e Aguarás; 
C:u·men T{'mprano , C. Ocllclas: Ca rm lta 
Dufais. Barttle : M" Caridad Oó m cz Dtl.cz. 
Macabi; Emillnno Carlos Salvador. C. Dc ­
liclns : Carmita Luna , Ciego d1• Avila; 
Ernesto Mo n tero. Tuna: Mario Que rnl. 
P. Padre: Matilde G . Quera!. P . Pi~dre: 
Raciel Pa rra. Bcni tez: Jorge R-Odríguez 
López, Camagüey: El slta Apar ic io. Clen ­
!uegos; Naz.'l. rla Marrero, Trinidad; Hlldo. 
de Bcnurd; MarY Pedrera, Remedios. 

Nll9OS PREMIADOS 

Cúmnra · fotográfica: GrfQunu 
Marrcro. 

Jabuncs Catarincu: J/ortc1i.,ia O 
Gati11dcz. 

Acuarela: Tomds Laveddn. 
Patirics: M iguel Ortiz Pérc :::. 
Retrato de Lorens: Ubaldo Cata-

s zi.s. P11e11tes Grandes. 
B c11c/1cenciu: Bcisilio Sierra y 

Pedro Rt1111irc;; suarez. 
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El escribiente ... (Continuación de la Pág.'71 / 

declaración del señor Murfoot 
afirmando que el 17 de mayo, 
Guillermo Harries le llevó un re­
loj pulsera de oro para que le pu­
siese un cristal en sustitución del 
que se había roto. Conque ya ve 
usted que no podia haber cogido 
el reloj de usted confundiéndolo 

empleados, era de poca ut1lldad 
para Tarrant. El necesitaba deta­
lles minuciosos. 

- Es usted animoso, Amersham. 

~rnsri~ºs~~6a0 e:!0 ci~; ~~lªr¿t~~ 

Pero si pretende ofrecerme eso co­
mo una confesión, debo decirle 
que no puedo aceptarla. Ustedes 
dos debieron de hacerlo juntos. 
Usted solo no pudo haberlo subi­
do ... pesaba demasiado. 

jera. 
-¡Me acuerdo de eso!--exclamó 

Constanza-. Pero el relo! que le 
llevó a Murfoot fué el mio, para 
ahorrarme a mí la molestia. 

-A usted le es fácil decir eso, 
señora, pero a mí no me es tan 
fácil creerlo. El reloj que fué al 
relojero era el de Harries, y 

á~!~f~iv~1a ªd~ef~ª~s:u~!a df~~ 
dicial-usted lo reclamó como si 
fuese el suyo, par~ evitar que 
nosotros hiciésemos preguntas pe-
ligrosas. . 

-iOh, eso no es verdad! 
-Aquel reloj que fué encontra-

do en la muñeca de Harries-tro­
nó Tarrant-, no presentaba im­
presiones dactilares. Si Harries se 
lo hubiese puesto él mismo por 
fuerza habna dejado impresas las 
huellas de sus dedos. Uno de us-

~e~~s .!~u;~~~ó y~ ~:{~{,¡nm
1
!e:l'i~. 

Y el que lo hizo, humedeció un 

~:ir:~e~1e~el!p1Y~árfdo~~r¿o, ir~; 
lengua, y frotó el reloj y la pul­
sera, El examen microscópico re­
veló la presencia de saliva. 

-¡Oh, no, no! ... 
-Ustedes dos fu~.ron a su cuar-

to aquella noche: Le enlazaron., 
aprovechando que dormía. Luego 
los dos tiraron de la cuerda y lo 
colgaron. En su forcejeo por qui­
tarse la soga del cuello, se rom­
pió la uña del pulgar. Y para 
ocultar el hecho de que había ha­
bido lucha, uno de ustedes le pu­
so el reloj de pulsera, 

- ¡No es verdad .. . no es ver­
dad!- gritó Constanza-. ¡Andrés, 
dile que no hicimos tal cosa! 

-le diré que tú no lo hiciste­
replicó Andres--. No la mezcle us­
ted en el asunto, señor Tarrant. 
Yo solo lo hice todo. Ella no supo 
nada hasta este momento. 

La declaración eséueta, annque 
formulada en presencia de los dos 

cAR.TE_LEI 

-No lo subí, señor Tarrant. Lo 
levanté . . . después de estrangu­
larle . . . Corriente, lo diré despa­
cio para que puedan ustedes es­
cribirlo. Pero primero déjenla 
marchar. 

Dejáronla marchar. Lleváronla 
al despacho del sar~ento Horlicks. 
Una vez que Andres hubo termi­
nado de dictar su confesión, un 
empleado llevó todas las joyas al 
despacho de Horlicks. Y el for­
mulismo obligó a Horlicks a ro­
gar a Constanza que lo identifi­
case todo nuevamente. 

Ella cogió el reloj pulsera de oro 
y abrió con trabajo la tapa. 

-¡Vaya! ¡Ahí tiene usted!-ex­
clamó-. "G. H. a C. A". Este es 
mi reloj. No debía haber habido 
ningún error desde el primer mo­
mento. 

-No lo hubo-dijo el sargento 
Horlicks. · 

Pero de!:>emos dar por sentado 
que lo dijo para su capote. 

Tradiciones ... 
(Continuación de la Pág. 7 J 

vantaba, al golpe de sus cascos 
Sobre la tierra cristiana de Gra-

~:i~i'a~0d:ª~o\~~~1~!;i:!:1~1!-. 
No se amilanó demasiadamente el 
caballero, una vez repuesto de la 
inicial sorpresa., y acometió al 
monstruo y, según aseguraba, lo­
gró herirlo con su espada. Pero 
el Dec~pitado siguió su marcha 
galopante como si nada hubiese 
ocurrido. Poco le importan . las 
heridas a un caballo que ha per­
dido la cabeza. 

Má.s pulido y cortés, y sin duda 
más comedido y atento al menes­
ter estricto que le estaba enco­
mendado, debía ser, como caballo 
que actúa con la cabeza, el lla­
mado Velludo, todo de pelo ves-

Deberá rechaune como imitación, 
fabificación o competencia daleal, 
cualquier "'ennífugo que u. la 
palabra 

HIGUERON 
ya sea como marca o . C'C!mo . aclara• 
ción indirecta para di1t1ngwr otro 
producto que no ata el de 

ILUHME- RAMOS 

tido, a juzgar PO! el testimonio 
de un sargento primero que pudo, 
una noche blanca de milagro, en­
cararse con él y trabar diálogo. 

Divagaba el buen sargento por 
las cercanías de la Alhambra sin 
pensar ni en Boabdil ni en sus 
tesoros. Quizás sencillamente con 

MANDE SUS NIÑOS 

AL COLEGIO EN 

TRANVÍA Y LLEGA. 

RÁN SEGUROS 

HAVANA ELECTRIC 
RAILWAY COMPANY 

el propósito único de fatigar su 
desvelo y rendir su insomnio. Era 
tranquila Ja soledad nocturna, tan 
poblada de sugestiones. La ~pa­
rición del Velludo no se rodeo de 
escenografia aparatosa. Con _un 
trotecito goloso, de potranca JO­
ven que gusta de ablandar la 
hierba, llegóse a la proximidad 
del hombre y ya a su vera se de­
tuvo escarbando la tierra e in­
clina'.ndo la cerviz, como en la 
gracia de W1 saludo. Esperó el 
sargento a ver en qué paraba la 
zalema y en qué le servía el en­
cuentro. La vellosidad del bru~o 
cortés le identificaba. En el si­
lencio circundante, se elevó 1a 
voz-que casi humana era-del 
corcel piloso : 

prendido a un muchacho que-
¡ oh divina transparencia cá.ndida 
del símbolo feliz-había de lla­
marse Juan-"Juan, he ahí a tu . 
madre"!-Cuando esta María, lle­
na de gracia, moza granadina 
bendita entre todas las mozas de 
Granada, de esta guisa llegada 
frente al espantable monstruo as-..,, 
tacto, se decidiese a poner la si-. ~ 
ntestra mano en el testuz arma­
do, como sosegándolo y ennoblP.­
ciéndolo, el terrible toro caeria 
domeñado y vencido. Dulce como 
corderillo joven y sumiso, lameria 
los ¡;,ies de la doncella, y · acaso, 
abriendose la tierra mostraría la 
existencia del codiciado y fabulo­
so tesoro. 

-¿Por casualidad va vuesamer­
ced en busca de algún tesoro? 

Y al dejar tensa ·en el aire la 
-pregunta, el c~ballo, inclinada la 
cabeza. remov1a con los_ cascos 
quiméricos la tierra ensonada. 

De buena gana el buen sargen­
to hombre de mesuradas ambi­
ciÓnes prácticas, contestó al punto : 

-Se ine da un ardite de tus te-
~~°f~c~i:1:i ~~!;~?o. el sueño ni 

Y entonces el Velludo alzó con­
tento la cerviz, y pulido y urba­
no como quien ha cumplido su 
deber con más resignación que 
'"Usto se despidió amablemente: 
, - En tal caso, soy vuestro más 
humilde servidor. 

Y volviendo grupas, con alegre 
trotecillo y haciendo de la abun­
dosa cola abanico de la noche, se 
dirigió a la Alhambra. 

El toro, por su parte-aunque 
nadie lo había visto, todo el mun­
do lo sabía-, realizaba todas las 

~locta1!cfi ~~~ia y v~,il~~~ene:!;~~ 
cristiano. Tanto como un cierto 
sentido ecléctico y conciliador, de­
bía ello indicar, sin duda, que 
por aqueUos aledaños debia ha­
llarse enterrado el tesoro famoso. 
Pero, por no ser el toro de tal\ 
buen trato y, por el contrario, go­
zar de fama de mucho peor hu­
mor y de mas espantable y agre­
siva fiereza, nadie era osado de 
aventurarse por su camino. Se sa­
bía además, que el fiero animal 
no 'podía ser domado más que en 

~~cu~s;:f~~:~:~:ci~eJafacf!ici; 
qué habían de cumplirse con mi­
nucia de exactitud rigurosa. 

Aquí la leyenda abre una ven­
tana de luz y por ella penetra, 
entre un perfume místico de ja~­
din celeste, la paloma del Esp1-
ritu Santo. Parece la estampa de 
un milagro y la ilustración de un 
texto sagrado. Con un candor de 
pureza eternal y una gracia de 
moraleja bíblica, de parábola su­
til e infinita, penetra en el pavor 
de lo espantable la luz religiosa; 
en la brujería de la morisma, la 
Gracia de la fe como a través de 
la nolicromía vitral de la alta 
ventana catedralicia llega el sol 
a besar la frente de la Imagen 
en la gloria del altar. 

Todo el mundo lo sabia. El toro, 
guardador fiero de la riqueza fa­
bulosa, solamente podía ser do­
mado con el concurso feliz de una 
serie de circunstancias tan difí ­
ciles en la realidad casual , como 
fáciles en la realidad soberana y 
patente de los símbolos. 

La limpidez del místico sentido 
aureola de gracia la paganía de 
la leyenda y la ahinca en el alma 
devota con sahumado refrigerio 
eterno. 

Las tres Marias y Juan se acer­
Can al milagro. Vacío está el se­
pulcro, pero Dios está en los cie­
los. Paz a los hombres en la tierra. 

Las tres doncellas Marías y 
Juan el predilecto se acercan al 
tesoro. El . tesoro no existe, pero 
Dios está en los cielos. Trabajo, 

~~~g:e1ª d~ei~e~~quve:unr:r- l~~ 
¿Ocurrieron las casas tal como 

la leyenda las diseñaba? ¿Se 
cumplió el designio de la tradi­
ción? No se ha: podido saber si 
jamás Maria y sus amigas y el 
pequeñuelo Juan, de la mano de 
la Doncella predestinada, se acer­
caron al espantable monstruo as­
tado; pero, sin duda, el símbolo 
y el interior sentido de la anti- . 
cipación popular mataron a la 
bestia inmunda y acabaron con 
el tesoro, porque nunca, nunca, 
ha podido ver nadie al animal 
fabuloso que de una sola cornada 
partía una montaña. 

Vale, por tanto, como si la ma­
no de la doncella hubiese domado 
al toro. Nadie lo ha visto y todo 
el mundo lo sabe. La gracia ple­
na de Maria detiene y doma la 
furia del réprobo. 

iAsí es. .... 

!Continuación de la Pág. 59 J 

radisíaco existen en estos mo­
mentos tres corazones que luchan 
en la malla de una t ragedia. Tres 
corazones de los cuales uno, e\ 
de Loretta Young, quedará des­
trozado. Todo en aras de la pu­
bllcidad, porque Tyrone Power, el 
guapo galán joven del momento, 
el ideal de las muchachitas ro­
má.nticas, tuvo que aureolarse con 
un romance para dar mayor ca­
chet y prestigio a su carrera ar­
tística. 

El toro quedaría rendido y doma­
do y sumiso el día en que se acer­
case a él una muchacha virgen, 
llamada Maria, acompañada por 
la gracia de otras dos Manas, 
doncellas también a su vez. De 
la mano derecha debía llevar 

Ctiañ.cio. áb8.n.d0ná.~o·s . ei ·cou: 
seo, donde Tyrone Power y Loret­
ta Young juegan el peligro juego 
del amor, escuchamos aún muchos 
comentarios: -. 

"Dicen que Tyrone esta 101.. .. 
mente enamorado de Loretta en 
la vida reai. ¡ Qué pareja más 
ideal: repre&ntan la juventud, la 
despreocupación, la felicidad! ". 
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PARA RECORTAR Y ARMAR 

EL CABALLO 

Como de costumbre, se pegará la hoja sobre 
una cartulina de un grueso regular, y luego 
se recortan con el mayor esmero las dos. ple­
zas de Q.Ue cons ta el Juguete: el animal y el 
~~l~~gu~~· d~~de e!~e p~~rlca~a~~g fg,~:n; 
lo Inrso a fln de que puedan entrár por ellos. 
las aletas que hay en los extremos de las 
cuatro patas del caballo. Los espacios blan­
cos que hay en el lomo y entre las orejas 
deberán recortarse dejando las aletas negras 
que, una vez bien engomadas, slrven para 
unir el lomo del cabal.lo, arqueándolo hacia 
afuera. Las dos partes del hocico se peg~nm 
entre si y las alet...'ts negras de la cola se 
unirán a la parte Inferior de las nncas, a 
fln de sujetarla. Muchos hijitos me han pe­
dido este trabajito. Hoy los complazco. Fí­
jense en las instruccion es para que no haya 
equlvocaclones y quejas . Premios : Una cá­
mai-a fotográfica; jabones Catuineu : un re­
trato hecho por Lorens. tamaño 12 por 16, 
unn acuarela com pleta grande: y ¡¡drmás 10 
puntos. Los nli\or. de la Benerlcencla tendrán 
ctcrecho a entrar en el sorteo de estos premios . 



De venta en todas 

las Farmacias y 

Droguerías. 

' 
-CUIDADO con los 

RESFRIADO 

• 
Desde que usted estor­
nude, a l menor acceso 
de tos o de ronquera, 

TOME EL 

Jara b 
ROCH 
que cura radicalmente 

la TOS, la 

BRONQUITIS~· 
I, 

ANGINAS y la 1 

GRIPE, 

CATARROS y 

RESFRIAD O S 

• 
F. HOFFMANN-LA ROCHE & Cie., S. A., París. i' 


	Carteles_n22_1937_05_30_001
	Carteles_n22_1937_05_30_002
	Carteles_n22_1937_05_30_003
	Carteles_n22_1937_05_30_004
	Carteles_n22_1937_05_30_005
	Carteles_n22_1937_05_30_006
	Carteles_n22_1937_05_30_007
	Carteles_n22_1937_05_30_008
	Carteles_n22_1937_05_30_009
	Carteles_n22_1937_05_30_010
	Carteles_n22_1937_05_30_011
	Carteles_n22_1937_05_30_012
	Carteles_n22_1937_05_30_013
	Carteles_n22_1937_05_30_014
	Carteles_n22_1937_05_30_015
	Carteles_n22_1937_05_30_016
	Carteles_n22_1937_05_30_017
	Carteles_n22_1937_05_30_018
	Carteles_n22_1937_05_30_019
	Carteles_n22_1937_05_30_020
	Carteles_n22_1937_05_30_021
	Carteles_n22_1937_05_30_022
	Carteles_n22_1937_05_30_023
	Carteles_n22_1937_05_30_024
	Carteles_n22_1937_05_30_025
	Carteles_n22_1937_05_30_026
	Carteles_n22_1937_05_30_027
	Carteles_n22_1937_05_30_028
	Carteles_n22_1937_05_30_029
	Carteles_n22_1937_05_30_030
	Carteles_n22_1937_05_30_031
	Carteles_n22_1937_05_30_032
	Carteles_n22_1937_05_30_033
	Carteles_n22_1937_05_30_034
	Carteles_n22_1937_05_30_035
	Carteles_n22_1937_05_30_036
	Carteles_n22_1937_05_30_037
	Carteles_n22_1937_05_30_038
	Carteles_n22_1937_05_30_039
	Carteles_n22_1937_05_30_040
	Carteles_n22_1937_05_30_041
	Carteles_n22_1937_05_30_042
	Carteles_n22_1937_05_30_043
	Carteles_n22_1937_05_30_044
	Carteles_n22_1937_05_30_045
	Carteles_n22_1937_05_30_046
	Carteles_n22_1937_05_30_047
	Carteles_n22_1937_05_30_048
	Carteles_n22_1937_05_30_049
	Carteles_n22_1937_05_30_050
	Carteles_n22_1937_05_30_051
	Carteles_n22_1937_05_30_052
	Carteles_n22_1937_05_30_053
	Carteles_n22_1937_05_30_054
	Carteles_n22_1937_05_30_055
	Carteles_n22_1937_05_30_056
	Carteles_n22_1937_05_30_057
	Carteles_n22_1937_05_30_058
	Carteles_n22_1937_05_30_059
	Carteles_n22_1937_05_30_060
	Carteles_n22_1937_05_30_061
	Carteles_n22_1937_05_30_062
	Carteles_n22_1937_05_30_063
	Carteles_n22_1937_05_30_064
	Carteles_n22_1937_05_30_065
	Carteles_n22_1937_05_30_066
	Carteles_n22_1937_05_30_067
	Carteles_n22_1937_05_30_068
	Carteles_n22_1937_05_30_069
	Carteles_n22_1937_05_30_070
	Carteles_n22_1937_05_30_071
	Carteles_n22_1937_05_30_072
	Carteles_n22_1937_05_30_073
	Carteles_n22_1937_05_30_074
	Carteles_n22_1937_05_30_075
	Carteles_n22_1937_05_30_076



